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lntroduccióll 

~l 19 y 20 de sepioiembre de 1985, do;; sismos de graH 

ini;ensidad provoca1·on serios daños en la zona metropolitana de ló 

<:iudad de Mé:üco, cuyos 18 millones de habitantes la hadan 

aparecer, ell las estadist:.ica.s internacionales, como ia L!lUclad más 

grande del mundo. 

La magnitud de los daños producidos por los 10eu1blores, 

pri11cipalme11te en la zona central de la capital, pusitffon ele 

manifiesto la incapacidad de los organisuios gubernamentales para 

atender en foi·ma coordinada a la población e11 siiou<wion .. s de 

desasiore. La ciudadanía toda, por el contrario, salió a las 

calles, y con gran madurez y espfrii:u ele soiidaLidacl, siu 

precedentes en 

para ati.ncler 

damnificada. 

la l1istoria del M~xico conLemporáneo, se movilizó 

las ui·gentes ni.cesidades el.; la poblac1ó11 

:;i bien en los momentos inm~diatos del desastre la 

movilización ele la sociedad civil estuvo caracterizrlcla por t::Ü 

espontaneismo 'f el ueseo ele colaboración de iudiv itiuo:l uniJ~s p01 

lazos familiares o de. amist.acl, póSl:.ttriormtn1te :-::~ ftlt!loH 

configurando o reconstituyendo un sinnúmero Ü8 a.grupdeioUl:'S 

fincadas en la organización vecinal. 

Los daños causados por ios sismos hieien;11 td111b1t!11 pateatt:t 

una serie de problemas en ton10 ai uii:rcaJ.o inn10U1i1ttrio, la. 

vivienda y la política urbana, en general, cuyos pri11cipalea 

afectados habían s iclú, precisamente, aquellos si:ctu1 t:t:: de la 
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población que ahora sufría 

des ti:ucción. 

los de la 

1m estas ciL·cunstancias, los damnificados se constüuyon·on 

paulatinamente en un actor social que, movilizados en torno a la 

reconstrucción de vivienda, "1 respeto a la forma de vida y el 

reclamo a una mayor participación ciudadana, empezaron a incidir 

en el proceso politice y en la coma de decisiones vinculadas a la 

politica urba11a. 

~a participación de la comunidad universitaria en la 

solución de los problemas de la reconstrucción fue diversa. 11 

papel de los sociólogos fue importante, no solo en el rescate de 

la historia del proceso de reorganización social, sino tambiofa en 

la generación de infoL'mación que, a pesai: de la dificult:ad pai:a 

su sistematización y análisis, diei:a a conocer las con~iciones de 

vida de los afectados, sirviendo como instL·umento de negociación, 

ob~e11ción y canalización ele recursos financieros y u1aLerialtH1 

para la atención ele sus necesidaeles. 

~l presence trabajo surgió de un i11terés per~onal en el 

estudio ele las politicas_ urbanas y el contal!to con los 

elamniflcaelos de la unión de vecinos de la colonia <.:entro (uvcc), 

quienes buscaron apoyo ele los universitarios pai:a realizar un 

bala11ce de los dalios que habían sufrido sus viviendas y 

caractel"izar a la población de la unión. <.:on ello se pretendía 

conocer sus condlciu11es de vida y negociar el uL01~a1niento de 

i. ~L:Ut::iu;,;i Lith.1.lli..:lt!IOs y maceriales por parte de ld::; U.is tintas 

instituciones oficiale" y gi:upos sollclarioa. 

ii 



i..a investigación que realizó la n;Py:; {en la que participé 

desde su inicio hasta la elabornción de un i11forme gen1n·a1 1 

entregado a la uvc..:c) me abrió Ulld !Jt!r:>pectiv.:.i de iH'Jest igdció11 

centrada en tres líneas princ1pale~: li lus eí&ctos de lct 

reconstrucción en el mercado inmobiliario, ¿) ios procesos 

internos de las nuevas organizaciones vecinal8s consideradas como 

expresión de los movimientos sociales urbanos, y :J) J;, polftica 

urbana. 

Partiendo de una concepción de la política urbana eomo un 

proceso complejo en el que participan di ve1·sos actu1 •• sociales 

que establecen relaciones de poder y negociación entr~ si, 1m un 

contexto u1·bano definido, me propuse como objeto de llivestigación 

el análisis de las relaciones entre instituciones yubernamental~s 

y las nuevas 01·ganizaciones vecinales de damnificados, tomando 

como estudio de caso a la unión de vecinos de la t:olonia t:entro 

{UVl:t:), localizada en el c.:entro Históric:o de la ciudad cie M8xieu. 

r;l análisis de la dimensión política del proueso de 

reconst1·ucción planteó diversos probiemas, debido 

necesai·io vincular dos tradiciones de investigai~íón social, a 

saber: el estudio del ostado y las políticas púbi1Gct>, y el de. 

1 / ~acultad de ciencias Políticas y ~aciales, 11 i:;ncuesta 
socioeConómica y urbana aplicada a la unión de vecino~ d~ let 
c.:olonia c.:entro ¡uvc.:c.:) ", coordinada por Mtro. Maüo ~assob y 
Mtra. Alejandra Massolo, México, mayo-agosto tle 1~8¿ tl)O publi­
cada). 

tSe1·nal uiaz, Kosa i:;.; Millán Mota, Juan; t{l:::!J'liU t:!tHT•cti, 
Angélica. 11 urganización Vt!ciual en ~1 cenr.ro ttistc~rit::u de ia 
c.:iudad de Mtixieo. r;l caso de la unión de vecinos de la col~nia 
c~ntro ( uvt:t:) 11

; informe. gen~ral d~ ia t:ncu~st..a !:iOt~ lo~t:onóm.lt.'d 
aplicada a ésta organización; Mé:..:ico, 1:JU6 (no publícada). 

iii. 



los movimientos 

diferenciales no 

sociales u1·banos, cuyos desarrollos teóricos 

parecen haber dado ofrecido respuestd a algunas 

de sus preocupaciones centrales. 

tm México, la relación 

movimientos sociales urbanos 

entre 

ha sido 

políticas estatales y 

poco estudiana. Los 

trabajos referentes a la problemática urbana ban tenido una 

fuerte influencia del estrucrnral-funcionalismo francés y del 

enfoque instrumentalista para el análisis del i:;stado. ue esta 

forma, en los últimos afias se ba pasado del análisis de la 

economía urbana, ul ~sLudio de ld~ pol 1 tic as url;anas que 

privilegia al gobierno como actor racional único y lo identifica 

con el i:;st<ido. ;e Íld hecho común el análisis de las políticas 

gubernamentales en materia de vivienda, en terminas de 

inversiones y déficits, asumiendo que aquéllas son homogéneas, no 

contradictonas y con un sesgo de clase desde su fo1·m1tlación. 

t:on ello se escapa un abanico más amplio de problemas 

urbanos, de actores y estrategias que into>rvienen en el proceso 

de t:oma de decisiones. 

rui te 1 a carene ia de 

metodológicos para analizar 

damnificados y gobien10, y 

instrumentos teórico-conceptuales y 

los procesos de negociación entre 

mis yrandes limitaciones, se planteó 

i·ealizar un mouesto intento de acercamiento a esta dimensiún 

política. 

ue u11a revisión de los ~nfoques para el análisis del e:itado, 

uvl..~ ¡.iu1 t.Ulllill 11lyunos dt! los elementos que nos ofrt!cen para 

~nriqu~cer al anállsis, a pesar de que en su aplicació11 pt1edan 
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generar incosistencias. La política urbana se operacionalizó en 

tres dimensiones: planeación gubernamental, obras e lnv,,rsiones 

poi· parte de sus instituciones, y n"gociación entre distintos 

actores soc:iales. se establecieron como cuestiones principales 

conocer cómo los niveles de organización y participación política 

de la población influyeron en la capaciclad de negociación con el 

¡;stado para la defensa de su espacio y cómo la organización 

vecinal influyó o modificó la política estatal. 

A manera de hipótesis se sustenté que la política urbana 

gubernani~ntal o acclón estatal tiene Bfectos espaciales que 

influyen en la distribución de la poblaciótL La acción estatal 

ha favorecido la expulslón de población de la zona central de la 

ciudad al impulsar usos del suelo más rentables que la vivienda 

en vecidad y los pequehos talleres y comercios. 

~n el segundo capitulo se seDalan algunas caracteristicas de 

la urbanización en México, a.sí como los procesos ele ocupación 

espacial de la ciudad de México y la problemática del t:entro 

Histórico (lugar donde •e localiza la uvt:t:). 

~l tercer capítulo describe la planeación, las obras e 

inversiones, asi como los términos de neyociació11 enr.re ios 

actores sociales que participan en la política urbana desde 19$2 

hasta antes de los sismos ele septiembre de 191)5. 'l'ra~ un balance 

de los dafios materiales causados por ~ste fenómeno natural se 

pre~e11tan las dCCioi1es a~ ~!versus acco1es sociale~ no viscos 

.J.UL:::.!~ '/ d~ lJS institUCiOllt:!S tJUbtirnumentaleS en la i;oyuntura dei 

sismo y la poli cica ele 1-~cons t1·ucciún ( e>:p1 0piac:ió11 Üt' p1·ecllos y 
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programas de reconstrucción de vivienda¡ en la cd. de México y t<n 

especial en el CHCM. 

demandas compartidas 

La cuu generó un proc~so de negociación con 

y generalizables 

población qut< la conformaron. 

a los disti1Jt0;.; yrupos dt:! 

trabajo se exponen las 

expel'iencias comunes, pa1·a despues señalar las particularidades 

que vivió la uvcc, tanto e11 las caraccBrístic6~ asvaciales, con10 

en el carácter de la organización y tratamiento guben10111e1ital. 

La cronología que aparece como anexo co1nprentl12 dos ailo::i 

antes y dos anos después de los sismos de 1985, la cual sirvió de 

base para el análisis de los procesos de neyociaci6n y la 

detección de los distintos actores sociales. 

~l cuarto capitulo se refiere a la organización vecinal d~ 

damnificados ubicada en el ce11cro Histórico de la ciudad Lle 

México, uvcc, su surgimiento y percepción de su telación con las 

instituciones gubernamentales y diversas 01 tJr.1liJ zacione.:: 

solidarias. 

t'inalmente, en las conclusiones se soscüne qu~ "1 sisuio de 

19135 fue un parteaguas en la política urbanc:t. L~r.u pueüe 

observarse en tres tipos de cambios: f isicos, polü icus y 

sociales. La mayor organización vecinal ( ampliaciúu úe b"1st:s, 

grado de integ1·ación y dirección) incrementó los nivele~ de 

negociación con el tstado para def~t1de1 un espac10. ~llo tiet!e 

por resultado en el corto pluzo una menor v12lot..:iúad Ut:> e:-:pul:;iún 

de ltt poblaciún dtü área central d~ la ciudt.1cl u ¡..ivl 1<: 111~11t..:d lllt 

tratamienco menos represivo hacia los pobladoro:o por parLe d~ 

i11stitucio11es oficiales. 
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l'UJ.l.'l'!CA UIWANA Y UlfüANHAl!J.UN Vlil!!NAJ. t;N t;L t:t;N'l'l!U Hl.~'l'Ul!l.l!U 

Uli LA t:J.UUAU Uli MliX!t:U (1902-1987) 

l'roblema de investigación, aclaraciones teóricas-
conceptuales e hispótesis. 

1.1 !'lanteamiento del problema e hipótesis . 

.l'artiendo del estudio de las polticas urbanas como parte 
explicativa del proceso de urbanizacióu de la ciudad de México, 
se hace necesario conocer con mayor pL·ecisión la relación entre 
las acciones estatales y la pa1:ticipación de las oL·ganizaciones 
vecinal~s, así como el impacto espacial que tiene t:!Std relación 
sobre los usos del suelo urbano y la distribución de la 
población. 

La 11 cri::iis urbana 11 pres8nte ha implicado una serie de con­
flictos sociales emergentes vinculados al cL·ecimiento acelerado 
de la ciudad de México. Aparentemente estos movi111ientos urbanos 
populares se encuentran relacionados a la lucha por el suelo 
ui·bano y ésta, a su vez, al modelo de crecimiento económico 
dependiente y a la política gubernamental. 

ActualmP.nte se presentan cada vez con mayor frecuencia lucha» 
por parte de pobladores que pL·etenden acceder o defender un espa­
cio UL'bano, i:;n estos procesos se destaca la intervención estatal 
en una gestión o negociación política con los pobladores, por la 
cual "e dei:i<.ie o concretiza la hegemonía de un "proyecto" poli­
tice, eco116mico y social. cuando aludimos a la 11 intervenclón 11 

estatal no es en el sentido limitado de control y participación 
económica, sino en la factibilidad de participar e11 üiferentes 
esferas del hacer social. 1yualmente, los 11 pobladores 11 no es una 
abstracción, sino grupos y 
ptuY=CLUti ~l~Ll11tu~. 

clases sociales conctetos con 

~"tas nuevas relacione" entre estado y pobladores en la 
construcción d~l espacio urbano no l1i!.n sido muy estudia<.las. i.a· 
investiyación sobre política urbana, organización social 



institucional e independiente (a nivel de rnovimlentos sociales 

urbanos) y el problema de la reni:a del suelo urbauo y sus 
interrelaciones en el contexto específico lar.inoamericE:.no en la 

coyuntura de la crisis económica apenas se ha iniciado. ~n ese 
sentido, la investigación que se pretende realizar es valiosa al 

intentar mostrar, en un caso concreto, algunos elementos de esta 
relación entre i:;stado y "població11" (en abstracto). 

LOS estudios realizados hasta ahora iudican que caracteris­

ticas particula1·es del desarrollo capitalista en A1118rica Latina 

han marcado este tipo de relaciones. i:;l desanollo capitali3ta 
dependiente de nuestros país~s ha generado formas ~speciales de 

construcción del espacio urbano, tt?;ndien<lo a ia concentración 

territorial, con un determinado acceso y permane1n:la de lo., 

agentes o sujetos de la sociedad dentro de la urbe. 

Aparentemente el acceso al suelo urbano y la pe1mc.neucla cle un 

grupo social dentro de la urbe están determinados poi ~ondicion•s 

económicas del mercado de fuerza de trabajo e inmobiliario, pero 

estas tendencias se 

políticos y culturales, 

nivel juridico-legal, 

ven modificadas y matizadas por elementos 
tales corno la l11tervenciól) t:'.Statal ~ 

económica, ideológica y de 11eyocic:tc1ón cun 

actores diversos por dotación de equipamiento y s~l"Jicios 

urbanos, localización industrial, 111anejo ldeolóyico, el anal yo 

de los pobladores, etc. 

~n el presente trabajo se parte del st1pu~sto d~ ~U8 ld 

concentración territorial característica de la ciudar.1 d~ Mé:<i~o 

ha generado, por efectos del cambio del valo1· del suelo y de ~u 

uso, una tendencia a la expulsión de !JOblación tlel á1ect ce11t1al. 

~e plantea que el i:;stado ha favore<:iüo la expttlsión de población 

de la zona cent1·a1 y sobre todo clel centro Hist.órir.:.~u 1 i11 ll!!puisar 

un uso del suelo más rentable (vivienda en alquiler pa1d s~ctur~~ 

altos y medios de la población, yrtl11des con1e1ciu~:, ce1ltras 

bancarios, puntos turísticos, validación ideológicaj, elimith'1t1do 

asentainientos llamados 11 cugurlos 11 y 111odiflcando la vialidad cOJ} 

fines 8l.!Ollómicos y de controi t?cológici::1, ::;ir1 t!llliJi:lrtJO, tiilc• ha 

u~pendldo Lle la correlació1'l de fuerzas entre cst:ado, Vt'Cin.os que 



sa organizan o no y agentes qu~ se interesan por ese espacio 

central. ue tal suerte que uo BOll acciune8 total y completamente 

consistentes, también hay contradiccioues entre ellas. 

t>e seleccio11ó como cuso de estudio a ld oryan.izaciún vecinal 

de damnificados de los sismos de 1085 localizada en el centro 

Histórico de la ciudad de México, por las peculiaridades sociales 

de este espacio, el 

causa d~ la dinámica 

intervención estatal 

lucha urbana i-eciente: 

cual ha sufrido fu~rtes trausfurmaclones a 

económica y d~ la expansión urbana, la 
¡vista como acción gubernamental) y una 

l. La dinámica de crecimiento de la ciudad de México está 

caracterizada, como ~n otra!::l ciudades lati11oamericanas, por un 

acel"L·ado proceso d~ expansión y de concentración territol'ial a 

i1ivel nacional. ~11 el ulstrlto Yederal están conce11tradas y 

centralizadas las actividades industrial, comeruial, financiera, 

adu1inistrativa y gran parte de los blenes y servicios nacionales 

junto con una alta concentración poblacional resultado de fuertes 

flujos migratorios. bsta "concentración territorial" constituye 

a la ciudad como el centro del espacio social. Por ser la 

capital de la J{ept'1blica Mexicana, la ciudad y su centro son 

considerados como espacios politices en los cuales se localiza y 

acumula el Poder. 

bn los últimos anos la ciudad ha entrado a un proceso de 

metropolización. Asimismo, en ,;¡ área central de la ciudad se 

pL'esenta un fuet·te desplazamiento de las actividades económicas, 

despoblamiento acelerado y degradación fisica-am- bien tal. i::sta 

dinámica es¡>eeifica de despoblamitmto del área central de la 

ciudad es palpable en el centro tti"tódco (coulomb, 1n3). 

2. i::n segundo lugar, este espacio ti~ne una fuerte carga 

ideológica-cultural y es usado políticamente en ese seutiuo. º'' 
sola exlst~nc1a comu ¡,~~11tLu Histór1co 11 ya 11os indiua Sll 

ca1·áct~r. Allí se han dado intervenciones yubernamentttles 
diriyic.las hac1u una 0 regeneración urba.ndH, buscando la 

~llmlnaclón de 11 tuguriosº, la remoción y re1nodt!laclóu ele alguua::.; 

construcclon~s con~ideiadas de valor histórico y cultuLal, el 



favorecimiento de ciei·tos usos del suelo, etcétera, que e:.:presan 

una cow.::epc.ióu üe cultu1.-a d1v1d1da en ¡
111lt:a 11 y 11 baja 11 y un 

11 facltadismo·1 ( Vd.Ci.:tmiButo dt! v i<lt.t {Jdfu u::;o esct:nográf 1co J • 

3. tinalmente, las sicuucione:::1 especi.ale.s qut' rodec.irou a lc:t 

¡·t:constJ:U' .:lún c.1~ la ciudad tras los sismos de 19ú5, cumo e:::: la 

expropiación u.~ predios, la definic1óu dt: usos tit~l .suelo, la 

iutro<lucción dt: pr~d.ius ul merc<J.clu i11rnuLiliar.io y el ::;u1y.i111.i~nco 

de una organización vecinal indepeodit!nte, hi....:.ieron evid!:!ntes 

diftH'trnte.s nlvele.s de V!::!.Stiúu, de nevoclación entre el t!.Stado y 

los pobludor~" Je l.; zona. 
t;n Bl ,.:oHr.e~-:.to de una c~ndeneia <.tl despubit1.m1ento en el 

ce11t1u <le ld ~iudJJ. t!~pa~10 ~eterior~do y 11sado polít1camente, 

se obse1va el :.-.ur~111n1i=nt.u de unu "Organización Vt:!CillcÜ indepen-

pe1 rntillfmcia en 

dü:hu e::IP<JCio. lw.:h.!lH.'iu t:ll euutrLl de L.1 ti:Hdencia dadu por lci. 

e:.:onomicJ. dt:! l'-1 1ui.sm<J. ciudad. '!'ctl organ1zacióll veclnal es 

importante Bn la medida e11 qu& 11a logrado ld reco11strucción de 
~us vivienda.:; y, ..ipúrenc!!'mente, pierde el ct1.rclete1 t..:oyuntural 

cowu org~11izació11 de tld111nificados P~lct pa~ar a ~~r u11a [ornia ~e 

reivindicúcióJl tle lus tler8dws ciudadii11os. 

Mesumi~ndo, el proLlema que se plantea es co11ocer la reld­
clón entre p0l i ti 1..:¿¡ urbctna {en te11ditla como acción gub~111amental 

prlmordialw~11t~} y la orgd111zació11 veci11al de dcJrnnificados 

i~uti=nc.lidd i..:omo un movimit!nto social urbano; y s112 efectos 

espacial~s en los usos del su~lo y di~tribuci6n üe la población, 

~11 ~1 C.:d~u ..:oJ1creLo tlt:!l ce11tro tt.istórico de la ciuddd <l~ México. 
Asi, ..t ciav~~ del .i11dli::l.::: ci~ la polítlca urbuna -a nlv~l 

J~ pluu~aciún, ejecuc.ió11 prC11..:tica ( iustrumentos i: ln·.1~i·~.iones) y 

neyuci.lciúu- './ ::;u 1eltJciún i..:on la uryanizu;..·i6n V8C.:llldl (illlleµen­

d1e11t8j ::;~ pr~tellÜt! cunuct'l" !.:Ól!lu lo.:; ni·1tüe~ dt! oryn11l~ai..:iü11 y 

p,n·t tcipdción tJ'Jlitü.:J. d';:: L.1. publ.:tL"iÚH iniluy1:H·u11 t:!li ld Cdl>d.t:iUaU 

i.le. il~ywr..;ld.L:iÚll cc111 tú. LSt:..1Uu !Jiil'<.J lu Je.f~llSt1 de ~u 8.q;,wiu Y cOmu 

lLl onJd111z1..1c1ú11 v~ci11Lil influyó o motlifit.:0 11.1 p0iiL1·.:.:.1 esc.~nwl. 

n llldHtH..i de ldpóte:=;i~ .:::u~tt=11r.d1110.s que lu p0ijr..!.t:.'J urLalld 

yulltHlldlll~llLcJl !J •• 11.:cii.:111 t;-:::iL~tJ.l ti.~11t= efecto::; r:::iµuc:1ait;-:: l{ll~ in-



fluyen en la distribución de la población, esto es, influye so­

bre el lugar donde van a habitar los distintos grupos urbanos. 
i.a acción estatal ha favorecido la expulsión de población de la 

zona central de la ciudad al impulsar usos del suelo más renta­

bles qui; la vivienda en vecindad y los pequeños talleres y 

comercios. 
;;11 la coyuntura dada poi· el sismo, la participación ciudadana 

adoptó la nueva forma de organización vecinal de dulllnificados 

como lucha urbana. 

~sta organiz<lció11 V8ci11dl a~ <lan1nificados modificó la acción 
estatal y por tanto modificó su impacto espacial. 

!:ie J:Jropont!, a mdntn·a ú.i= hip tesiB, que d mayor organización 

vecinal (ampliación de base•, grado de integración y dirección) 

se tiene mayor po•ibilidad de negociación con el ~stado para 

defender un taspdcio, lo cual redundaría a corto plazo en una 

menor velocidad de •XPUlsión de la población del área central de 

la ciudad o por lo menos una modificación de la accióu o politica 

estatJ.l a corto plazo. La negociación permite obtener mejo1·.:os 

condlcio11es d~ adquislciótl o usufructo de la viviend<l, ya por un 

cambio legal de posesión y uso, o por la incidencia de la valo­

rización dd suelo. i:;sto es, que la organización y pan:icipa­

ción de la población que defiende su espacio físico y politico­
cultural dentro ~e la urbe puede llegar a modificar la acción 

estatal, la cual fat!ilitaba e impulsaba el proceso de expulsión 

de la población de la zona "entra! de la ciudad, llegándose a 

reducir la velocidad de expulsión. una acción politica puede 

modificar los efectos de una lógica económica. ~n el trabajo se 

estudia con mayor atención el periodo de 1905 a 1987 en el t:tH:M 

dada la coyuntura del sismoª" 1985. 

~squemáclcaruent~: 

1.- i.a política urbana tiene efoctos espaciales sobre ia 

ll1~r;.1ll.Juclón lle poblttción y construcción de espacio urbano. 

2. - i.a acción yubernamental en el t:Ht:M impulsa usos dd suelo 

más rent<ü>lt<s que la vivienda en vecindad y los pequefios talleres 

y comercios. 
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3.- ~stos usos del suelo más rentables favor~ce11 la &xpulsl611 
de población de la zona central, puBsto que esos espacio~ sou 
dedicados a usos diferentes al de vivienda y los que co11tinúau s« 

manejan para población de otro tipo de ingresos. 

4. - La tendencia de expulsión de población perdió •1elocidad a 
corto plazo tras un proceso de negociación enlrn el gobierno, la 

organización vecinal de damnificados y los propietarios de 

viviendas. 

s.- La negociación politica entre estos grupos modificó (no se 
sabe claramente el sentido) algunos Hi veles de la acción 

gubernamental. 

tn este sentido hay que responder a las siguientes pregunto:o: 

l.- l:Uáles fue.ron las acciones gubernamern:ales hacia el cttcM, 

en general, durante el sexenio't (ante~ y después del sismo) 

2.- cuáles son las características dt! la 01ganizacló1J veciJtt.il 

de damnificados y cómo actúan t:Hl rtdaclón ias decisioJH:~s 

gubernamentales·? (cómo surge, en qu~ consiste la relocl~1 entr• 

estado ejecutor cie paliticas urbanas y orgauización vedual) 

J.- C,Ju8 cambios jespaciales, politlcos y sociales) ~:!:."' dciJ1 con 

la aparición ele los damnificados como fuerza social? (cuál •S l~ 

11ueva acción 8statal y cuAl es su ln1pacto espacidl ~~~PlI~i del 
simo·i) 



1. 2 Aclai·aciones téoricas y conceptuales. 
1.2.1 capitalismo dependiente y urbanización en América 

~ 
ü desarrollo del capitalis1110 en América Latina ha definido 

una especificidad en las relaciones entre los sujetos en los pro-

cesas económicos, sociales y políticos. Los estudioH rbalizados 
hasta ahora apuntan l1acia esta especificidad. Asimismo, diversos 
autores coinciden en explicar la localización de las actividades 
y la población (construcción del espacio social) por las parti­

cularidades del desarrollo c~picalisca en la región. ~n general, 
los diversos aucort:!s coi11c1den en describir este desarrollo y su 

relación con la tn'i.i:Juiz.L:lón en c:uatro periodos: 

a) periodo oli~jrqulco agraexporcado~. 

uurante ~1 siglu ~ix el capitalismo comercial inylés, qlle 

dominó hasi;a 11-1 primt:1 u c...;uerra Mundial, estableció fuertes lazos 

comt:rciule~ y l't:!'ali:ó.gt.J.nJe.s inversiones en América Latina. 
tal llna relación interdepenüiente entre liran uretaila y 

América Latina se p1-ecisa1on pautas especificas de dt!sarrollo. 
~n lit~n uretafia la orlentüción de los empresarios i11gl~ses hacia 
el e¡¡terior y no hacia lus mercados internos, propició un tipo 

de industl'ializacióu en la que los centros urbano-industriales 
era11 f1·ecuentemente pueblos e}:t:.enüidos en torno a una sola indus­
tria {una mina o una hildnderaj; otros pocos centros urbanos cre­

cieron por las reluciones económicas e:-cternas sobre las cuales 
las relaciones locales ejercían escaso control. As! en forma im­

portante, la pauca de u1-banizació11 británica constituyó una per­
manente relación centro-perlfaria dentro del pais. Hus perife­

rias internas aran regiones industrializadas con población de ba­
jo_ poder de consumo y bajos niveles ue ~ducaclón y bienesta1·. 

Londres, habitado pur grupoB de ingresos más altos, no fue un 
centro manufacturero, sino tin centro adml11istrat:.lvo y comercial. 

La arg~1i:ación del capitalismo británico •generó y alimentó 
una pauta particular de intervención en las economías latlnoame-
ric:anas" ( tlrow1ünv y Hoberts, l96tl). La expansión británica en 
los m~rcados latinoamericanos se basó e11 el comerciú, y e~peclal-



mente, en la vEmta de productos manufacturados básicos y en la 

compra de productos primarios. Allí las inversiones b1·itánicas se 
centraron en el desarrollo de infraestructura: obras públicas, 
transporte, policía y fuerzas armadas, crecimiento de una buro­

c1·acia local para administrar y regular ese comercio. 

Además, tampoco el capital británico inte11tó concertar u11 

control de la producció11 agrícola local para vl11cltlarla a lds 
necesidades de la industria británica, ello le convino a grupoB 

latinoamericanos representantes de intereses regioJtalt!s pitra 

establecer lazos directos con los comerciantes británicos, 

exportar la producción regional y 

regional debienes manufacturaclos. 

fo111entCtr ltt importación 

t:n suma, la organización de la penetración capitalista 

británica en Latinoamérica favoreció 

centralización, sin que estos procesos 

expansión capitalista británica. 

u11a concentración 
fuera11 pd.rte de 

y 

la 

i::n este periodo 11 oligárquico agroexportaao1: 11 
( coutr~1 dS, 

1985) se modifican sólo parcialmente las relaciones •paia[eutla-

les• rurales existentes. ~l capitalismo con1ercial i1lgl1is per-

mitió la fijación de líneas comerciales i11tercouti11ental~s de­

lineando tres tipos de ciudades: ayroexportadora:0 costeras. 

mineras y agrícolas-comerciales (!dem). 

noberts ( 107 U) indica que lit ciudad colonial, Ct!htru admi­

nistrativo y político, tenía un papel marginal en ia 8;{pansió11 de 

una economía de mercado precisamente por ser un centro tle <:•.:.ms.umo 

excedente, con un sector servicios voluminoso y una gran pobla­

ción flotante. ni bien no daba aporcaciones a la amplJaclón eco­

nómica -pues las yana11cias derivadas del comercio de ~xpor~aci611 

no fueron usaüas pa1·a est:imular el desarrollo local .. fhfftici11ab_d 

e11 la economía pues era un cenero de extracci011 r~yio11al, c~?ltlJ 

de acopio que dentro de un sistema regional ele ciudatit!S dyill:G 

la circulación, a cravés de ella se discribuia la prod11c•!i611 
agrícola y n1inera, en uJ1a parte mayor al excerior (v1ud11ció11 para 
exportación a la 1netrópoli y en otra meL\ól al c~Jlsun10 itlt~llJu y 

al consumo de excedente en la ciudaU. colonial. con 12110 ict ciu-
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dad qarantizaba una integración social, ofrecía protección a los 

centros de producción y man tenia funciones jurídieas. 
ue acuerdo a la integración al mercado mundial, las 

ciudades reproduje1·011 mercados de abastecimiento regional, bajo 

un dominio oligárquico de terratenientes y co111erciantes, 

sujetando la fuerza de trabajo con medios rentísticos. La 

ciudad, como centralizadora económlca 'I política t.uvu t111 fuerte 

sector servicios y sus habitantes un consumo suntuario. 
t:omo mencionun algunos autores, se observa que a mayor inte­

gración al mercado internai.=ionttl St' üa un mayor condicionamiento 
ele la urbanización. uurdJtte i=l siglo Xl~'ll- la tendencia dominante 

~n ld uz:bani:::ació11 u~ Américtl Latina fue la primacía cada vez ma­
yor del sistema url.Jano, pues las ciudades menores subordinaron 

la U.istribución de su ¡n-oduccióll y su aUministración a una o dos 

c1ucladi=~ pri11cipale.s. 11 La ciudud con primacía actúa cuma centro 
organi::ador del pai;;; y ele la economía de pliu1tación. como 

asiento del gobierno nacional, la primera ciudad del país atrae a 

los grupos de élite t.erratt::!lliente y de los comerciantes que man8-
j an e:<pcrtaciones e importaciones. La concentración del ingreso 
dentro del pais se refleja en la concentración del poder de uom­

pra en la ciudad con primacía.• (tlrowning y Hob~rts, 1968:271) 

Asimümo dentro de la misma ciudad la ubicación del asentamiento 
de los otros grupos de L1 sot:ii=dad expn~.san las reia.ciones qut! 

guardan entre si. 

b) Período de industrialización por sustitución de 

impoi·tac iones. 

~n un segundo período, ya en el siglo u ha cambiado el pro­

ceso, aunque esa pauta desequilibrada de desarrollo económico 

(que implica una concentración y c~ntrdlización del capital y del 

desanollo económico) se ha mantenido. J:;l segundu periodo, de 

"J.wlust.1idllZdciUn por la via d8 lu .:;ustituc16n de importaciones 11 

(contreras, 1985) se inicia durante las décadas del 20 y 30 de 

este siglo. por tal política, se trasladó "el ahorro interno 
prove11ie11te de la agricultura y de la ~1i11eria a inv~r~lones ltr-
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bano-inclustriales, coincidiendo ésto con la preeminencia del ca­
pital 11orteamericano;1

• LOS cambios estructurul8s que yenE::ratun 

nuevas situaciones de clepetldencia, al alterar el papel de lo~ 

paises de América Latina de productores de matBrias primas a con­
sumidores de tecnología 11npo1·tatla, se expresaron por los procesos 

mig1·atorios y la mayor regularidad en los ni veles de urbauiza­
ción. La restructuraclón del sector naal fue dif~rt::ntt:.> l::!J1tr~ 

los paises hasta la segunda uuerra Mundial. Ln el periodo •~ 
intensificó el uso de trab,1jo asalariadó en c.:it!l tas ~voca::; junto 

con el pago a destajo, lo que ha deprimido los salarios rural~&. 
esto, unido con al alta tasa de fecundiclad, la mejoría de moriJ.i.­

lidad y mortalidad rurale~ uiantiene ciettos 1~iveles de migración 
campo-ciudad. como indica <.:ontreras, citCtndo a ttdll~t"r P. / la 

migración rural-urbana es mayor donáe hay crecimiEi.n r:o económi 1.::o. 

e) Período industriallzador por la víd. de la r:raitsnCtciona­
lizdción monopólica. 

lill un tercer periodo 11 industrializador por la vía a~ la 
transnacionalización monopólica 11

, o ele 11 capital1s1110 11io11opólicaH / 
la economía agraria y las empresas industriales, qu~ ¡ 1 yaranciz~­

ban la expansión del mercado interno y la conoiuuülad del com;,r­

cio de exportación, 11 llegaron a ser i11fluidas 11 por dos aye1lc~s 

económicos fundamentales, teniendo con respecto a e.llo.is lazos de 

dependencia: las de11omi11adas 1empresas multi1Jacio11ales· y la~ ~111-

presas propiedad del t:stado 11 
... (cardt:>so, l~7.3:1Si9) L1s cuales 

llegan a operar gracias a las inversiones extranjeras y las pr~­
siones de los estados imperialistas. i;s en t?ste pt?riudo cud.ndu 

crecen enormemente los e11deuda1íli~ncos ext.er11os ~~ lo~ vaísea 
subdesarrollados. i:;l capitalis1110 munopólico, a tfr.SV~s d~ la 

internaliz~c16n, trae a la gran empresa j11nto co11 1n~r~ad~s 

formalmente: 11 nacionales 11
• <.:onsecutd1cia ele é.::ico e2 Y,ue en los 

afias 7ú's la oferta de empleo agrícola en reyion~s moder11a~ s~ 

haya reducicido, :;e presentase el crBcimient.o eu t-1 :::ubsector 
informdl de subsistencia y s~ diese u11 creci111ie11co ~e las 
ciudades co11 preemlne11cla. 
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d) Periodo de "monetarismo global". 

~1 último período de 11 monetar1smo global 11 üe los afios más 
recientes, se caracteriza por una estrategia de e~portación a~ 

bienes no tradicionales para fortaiecer una indusr.rualización que 
permita obtener divisas para el pago de las grandes de11clas 

externas contratadas por los paises de América Lat:ina. Así, tudo 

gira en torno a la exportación ddndo marcha atrás el t.:o;cado d su 

política de intervención económica a trav~s de u11a pulitica de 
reprivatizac.:ión, transformando los fondos de salario~.· beut-ficio 

social y de la agricult11ra en fondos de acumulación. ~sta 

organización de la econom1a y de la disposición de ld fl1e1za de 
·trabajo lleva a pensar a varios autores que E:!n las metróµeli~, 

el crecimiento poblac.ional no disminui1 á, a.ce11 tuádose la 

concentración de actividades y de poblac1ó11 eu d~trimento cid 

resto de la i·ed urbana. 

~l alto grado de primacía, es decir la t~ndencia a la aylo­

mei·ación conjm1ta de actividades productivas y pobl acióu en un 

punto de cada sistema urbano nacional, ha implic.:aüo una desiyuul 

dist:ribución l::!spacial de las fuerzas product1·,1as r·o11formctrnk1 

estructuras desequilibradas y un desarrollo desiyual de aqu,lla•. 

La aglomeración espacial de las aci:ividades y de la p0Llaciór1 es 

condición necesaria para el· desarrollo de las fuerzas productivas 

en una economía de base iudustritü y en Amtfrica. Lar.il1d. i:::i. ctlt:t 
concentración se observa c..:omo una caracte.-rist1ca 1m1nesc..:1ndible 

del modo de producción capitalista. ¡ue Mattos, 1984.: cltaJtüo a 

c.;arza, 1980:l96). 

ns to es resultado del proceso de penetración J.' i=:{¡.ictas1ó11 

del capitalismo en la región. ~n cada fase, el modelo domi11a11ce 

condicionó una determinada modalidad üe funcionamii:-nto ~spctci.,ü 

del sistema; esta modalidad buscó y estimuló la co1lc811t~ació11 
territorial como elemento necesario para la ac11~1ul~ció11, que 

después se basó en el desarrollo de la industria. 

ue Mattos enfatiza qu~ cua11do s~ 11ac~ r~fe~~llCid a la 
11 c:oncentración territorial 11 (t:.·r.), más bien s~ bobla U.e un 

subsistema o región ceni:ral articulado en t:orno a la ciudad 



principal que la originó, la cual sigue siendo núcleo del 

subsistema. ~ste subsistema se torna el núcleo y motor del 
sistema nacional. (iJe Mattos, 19-84: 62-66) . 

Hoberts indica que se presem:aron en América J..atina tres 
tipos diferentes de industrialización: 

l} industrialización 11 l1beral 11 (caso de Arge11tina). 1ndus­
t.rlalización efeccuatla por una burguesía nacion¿ii y f-lill que el 

estado intervini .. ra en grado importante. 
existencia de un Illt:!rcado interno y dt:! uuü cliise vigorosa, domi­
nante, de t!xportaclores de productos agrarios, la;;; euales auspi­

ciaron un1-1 industriall:::ación elJ liis décadas a~ 1920 y 1ú3ü. 

2) 1ndu~criallzación 11 11aciu11al-populista 11 (caso de tlrasil). 
Nu existia clase 11~ye1nónica, la~ clases domii1a11tt:!S t11111ca tuvie-
1·011 el poder 8Uficiente para neutrallzar totalmente los intereses 

agra1·1os tradicicmal~s. 'l'Limpoco tuvieron ia cdp.:icitldd ele pro­

porcionar el sufic1ente "mpl"o industrial para dbsorber el au-
Diento de la poblacióH urbana y 

de la !:!Conumla de exportación. 

l'ural gent!rada por 1 a t!xpans ión 

uesde 1~Jú, el estado apoya y 

promu.ave l,:i industrializaciún al pruvorcionar inf.1.i;1.t-.structura, 

reqlam~ntación institucional y establecer empresas públicas. 
Predomindban trabajadore.s rurales y campesinos, y lu::: !H:!ctores 

u11Junos paupe1·i:.Ulk>s escoban !:!lllpleados i=ll los st:."rvieios y E!ll la 

industria artesanal . 

.l j !ndusuialización desarrollista (caso de M.;:üco, chile y 

f'el'Ú). i;e dió en paises en que el predominio de lu economía de 

enclave ha impedido el surgimiento de una burguesía nacional vi-

gorosa. ~urgen en los cene.ro::: urba11os las clases mi:Uid y traba-

jad~1·a, dada la ~.xpansión de la economía de exportaeión, que tam­

bién estimuló el cn~eimlento de los servicios adm.ini~ t.1 dt.lvos. A 

la crisls tle la economía de exportación, el estado asumió ~1 

control dt!l fomento cJe la industrialización, puesto q11• los gru­

.lJUB tJ.Ue euutrulabdu al Bstado requeran un medio tle rápida acunm­

lación dt!l capital, y a travtls de tal política se u111pliaba el em­

pl"o Pul'ii lus elases 11\t!dia y trabajadvra. i:;ste ¡;apel del ""t.ido 
üep€ndló r.antu de su cttrá.ct~r Ct:!lltral fuertt:! como Üt<1 vigor c.lt:! 



los intereses de clases que apoyan o se oponen a sus políticas. 

i;s interesante el comentario del autor sobre el caso de México, 

indicando que la "ausencia de un apoyo organizado y vigoroso de 

la clase trabajara rural y urbana hacia las políticas nacionaiis­

tas, permit:ía que el gobierno fuese susceptible de ceder ani:e 

las presiones de intereses extranjeros" (Hoberi:s, J9Bú: p. Jú4 ¡ 
Al contrastar con el caso de chile y Perú, resuli:a que "l factor 

determinante fue la previa organización de la población. <n el 
caso de México, la ausencia de esta organización p"rmitió se 

cediese a inte1·eses extranjeros. Pareciera entonces que supone 

que la población organizada siempre apoyará políticas naciona­

lista, punto en que no concuerdo. 

Hay que destacar que la creciente urbanización en Am~rica 
J..atina, y en concreto en México, no ha implicado el incre1oento de 
la productividad agrlcola, en tanto que ha facilitadu el cr"­

c1miento del secto1· terciario en las ciudad~s. Adt.:'más, el 

desarrolla económico que se ha dado sólo ha generado el aumento 

de las desigualdades en la distribución del ingreso. 

La industrialización urbana latlnoamel'lcana uu hct reducldo 

la dependencia, sino que es un procesa vinculado direci:amente al 

desan·ollo económico de los paises desan·ollados. corno Hoberts 

indica ( 19ilú), la urbanización rápida y la producción capitalbta 
agrícola han desarrollado el mercado interno y junto co11 otros 

factores han incrementado la integración económica y polli:ica. 

i.as desigualdades regionales provienen de los tipos ª" integra­

ción económica que ha generado la industrialización de capital 
11 intensivo 11 • 

Koberts parte de que las economías de las nacion8s capil:a­
listas avanzadas están en constante cambie, ele allí ql/t' sus •1in­

culos con los paises subdesarrollados cambian ~n ~1 tiempo. ,;3-

tas modiflcaclones coyunturales fijan las condicione.s d8 i1iter­

cambio qut! fomt!ntan a limii:an el desarrolllo de los pais~s 

subdesauollados. 

Las desigualdades regionales, en cuanto a crecimienco econó­
mico son las que contribuyen a que la población se concentre "º 
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unas pocas u1~bes. L.a forma de producción 11 de enclave 11 no provoca 

Wl desarrollo local considerable, sino que su funcionamiento 
subo¡·d1nado al extranjero daña el desarrollo regional. Además, 

el establ.,cimiento de la industria de capital intensivo J1ace que 
se eleven ~os precios locales de las mercancias, de la tierra y 

de la vivienda, lo cual puede aumentar la migración. 

La dependencia y desigualdad regionales pueden acentuarse y 

mantenerse debido al patrón de inversiones económicas asumitlo 

por el i:;stado: la inversión se concentra en las ciudades más 

grandes que t.:uentun con amplios lllt!rcados de consumo, fuerza labo­

ral capacitada e 111fraestructura ya desarrrollada. co11trariam8nte 
a la explicación de la~ sociedades duales y maryl11ales, estas 

fuer=as centralizado1as genera11 fornias de producclón que se 
complementan, de su8:rte que lcts relaciones de producción 11 no 

capl tali!:>tas 11 f re!.!11t:!ntemente 

integración más íntima con 

internos como exter11os. 

se vigoriza11 gracias a una 

los mercados capitalistas, tanto 

Junco a la i!1dustrialización se ha dado una c1·eciente 
diversificación d~ la estructura agrurid; <llchas transfonnacio­

nes han dejado dis¡ionible población ruritl para el ubasto tle 

fuerza de trabajo para la expansión capitalista. 

Las migrdciones t!:ll América Latina son desde 19Jú más o menos 
permanentes y largas, predominantemente del medio ruriil al urba­

no, pues la industrialización al unificar d 111ercado interno, ge­

ne1·a que las regiones 111ás remotas y menos desarrolladas queden en 

dependencia de los centros urbanos de mayor importancia. Las 

ciudades, al recibir estos flujos migratorios, tienden a una den­

siflcación y ta111bHn a una expansión de la mancha u1·bana. 1,os 
centros u1·banos 1·Bciben población que se ai.:erca a estos núcleos 

de producción. !JI? e.sta illdlle.t'd van prt!domlnando las grandes con­
centraciones urbanas através de l~ densificaclón y r~densifica­

dun J.,l oo!Jadu 'i de l" incorpo1·ación de tierra a la mancha 

urba11a. 

~n cuanto a las tendencias 

asentamientos en América Latina en el 

que presentan los nuevos 

siglo xx, siguiendo a w. 
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MarBllall ( 197 J), se puede indicar que la nueva población de las 

ciudades ya no Si! pUt:clt! dComodar t:!n su nú.cleo 
qeneral se observa que los grupos de posición 

acomodada, capaces de afrontar los costos de su 

las circunstancias tipicas (precios inflacionados 

central. ~n 

econúmicamente 

vivienda bajo 

de la tierra y 

técnicas de l.!Ollstrucción inf!ficaces) se desplazan de las zonas 

central~s de las cludadt:!S a lo largo de los ejes clrculacorios 
pl'incipales, que van arnmodados radialmt:nte. Las pautas tipicas 

y culturales de la vida urbciild derivatlas de la i1erencla espafiola 

so11 sustituidas en los suburbios por otras 21ueVdS. ~n las partes 
cenlrcJles ~e observa uu L!ctmb10 de uso dt::ü s-melo: las 

con:::itruc!'..!ioJu~s ~1et}L1nlt:>S pas<J!I 3. uso comercial o bli:.on pe.rmantH.:~n 

como vivienda p~ru '!!Jl fuuno <li::usificud.i {vec.i.ndade::; y 12ülflcios 

de departdlílelltu~). d la densificaclón de 

hacia la perii~tiu.. Atl!:m~ts se ub.s:erva una i11capacidad escatdi 
purd lmpont!l r~gi.::1111t!1Jtos u para prupo1cionar vivielltlds üe bajo 

costo. 
LO!::l a::i:entu!lll.8ntos L.{Ue !:iUry~n u.i1ora eu las zonas periféricas 

put:dt:!U clasifica1:s~ U.e forJJ1a muy gf!.nerai e11: 

a1 poblu.cione::-J üe emergencia ilícita, sin derechos de 
propie<litd, que iiJ.._,ergan d. los '=:::;tratos mc'.is t:!lll.Pul11 t!Cidos y 

socii1lm~11te desor')itn.i.zddos. NO so11 sólo perif~ricos, sino que 

pueden e11contrarse e11 baldíos o e11 el ce11tro de la cit1tlAd. 

b} Asentamit:mtos en zonas en pruceso de ocupación por parte 

de grupos de ingresos altos, las familias gozan de und ocupación 

de t.eLTenos vacíos en ca1·ácter a~ cuida.dures, combinando las 

tareas de cultivo con l.:ts de sirviente (St!ll\i1-ru1ai} y tienl:!n 

capacidad de oryanizaci011 local. 
CJ Asent:dmi'2ntus oriy1n;.Jdo::a en ia ocupación ory-iliüzuda üt:: 

t Lerr as por parce de grandes 11rupos de familias. 11ay aquí ~un 

v.z;oceso clt:! ctucoselección y unu vigorosa 01ganización comunica1·ia 

extraleg«l que pretende Lesistir el desalojo y ase\llll'ar d 

r~couoci1niento oficial de los derechos de propiedad y ejeL·coH 

presión sobre las autoridades a fin d" que éstas proporcJ:onen 
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servicios Ut:banos y satisfagan las n~cesidades clel a~~HttimieJito 

at1·avés del trabaja camunal y las contribuciant!s ma11t!tarias. 

d) Asentamientos originados en la subdivisión y eu lit venta 
a particula1·es de tierras de propiedad privada. ,;011 ocupado~ 

generalmente por trabajadores can empl1w 1egular 'f por personas 

en otras condiciones capaces de pagar pequeiws lotes y qu,; 

i;ienen algunas posibilidades de construir la viv1e!tdti. 

e J Asentamientos originados 8U pl'oyramas vúbiicu::. qut!. 
intentan aliviai~ la Bscasez de vivi~ndas e elTc:tüicat yublacione~ 

mai·ginales 11 a t:ravés de la. provisión de: casas bard.tas 1 minunas · 
o ele lates y ayuda para la autoconstrucc.iún. ~StP tipo d" 

asentamiento ll:a. tenido una importan<.:ia mt-nor ha::; tu hacB muy 

poco, pues la mayoría de los p1:ogram11s püblicos haüíuH ~lelo dB 

pequelia escala y di1 igidos principal111ent~ a los estr«to~ de 

ingresos medios-bajos de empleados 

sindicalizadas." ... i Marshall, b7 3 ¡ . 

pliLllcas y 

!.2.2 Renta del suelo urbano, el problBma üe la. viVl.~nda. y 

la segregación social. 

!'ar qué hablar de 1·e11ta del su.:.lo"? 

~omo se ha expuesto &n el pun&o ancerior, el <l~sarrolla 
capitalista en América i..atina ha dado pect1liarida<Je3 , iu~ 

procesos económicos, sociales y polit.icús que acontt:!C!-!.li ~11 las 

diferentes regiones y espacios nacionales del conLillt!nLe. 

unos de los procesos económícos que adquit!'l'tH1 td:i,pt>Cificídad 

en la región, en eonr.rast~ con la realidad ~urupBcl, son le:::. 

referentes a la forJJ1ación ele los pre<::ios Oi=l suelo H.1.i.Jrrn1.:.i y su 

relación con el precío final de l~ vivienda, y po1 ta11tu, da la 

l'~a.lización de ::en tas dti: la tit~rra y <.h!.l a.<.:f..!t:::iv difr-1 ~ncial d~ 

los grupos sociales al espacio urbano. 
im Amth~ica .Liatina se ha dado un aum~nto yeneral iz11.tlu Ue los 

p1·ecios de la tierra u1:bana por sobre las alzas 'J~Jlt!l'QÍ-!!!:i U..:-

precios en casi todas las grautlt!s ciudad"s del J<ill!lÜO con 

economias de mercado~ J;;SCO C:it:!l\B const::cuencia:::; .SOl..!ld.lt!S llld~ 
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g1·aves en Alllérica Latina que en los paises desarrollados de 

.1mropa 

(l9Bli) 

y Norteam~rica. c.;uillermo c.;eisse y tTancisco ~abatini 

señalan que en Latinoamérica, donde la concentración 

urbana en grandes ciudades se ve aunada a un crecimiento 

econú111ieo lento y una estruccura de distribución del ingreso 

crecientemente desigual, el crecimiento de la demanda de tierra 

urbana ti8nde a concentrar.se en una o dos ciudades por país, en 

las cuales la especulación con la tl.rra y el aumenco de los 

cose.os :;aciales tle la urbc:mizac..:ión c:i.r.ribuible al 

de las c1uda~es re~trinyen la oferta de tierras. 

tamaiio y forma 

t;;fl ld literatura t:Sp8CidliZrHla sobre la tlBlTct u1:banu en 

Am8r1ca Lcttina ¡cfr. :'..i, Gl!i.::i.s';! y oabatini, 1080; r·. ::;abatini, 

l~Ül) SB S8fia1Jll lus pr~ocupaciú1les; 

l) L.1 el~vac i6r. Ut:' ln:í prf't..:iL1s como efecto combinado de las 

pr~~lOJJ~.3 ll2 dt:rn..:11id.:t y l-;..1 t<SC..J.~t2: L1>;:! O[t!rta y, 

~J l.l i11c1~l811~~1~ de <l1ci1as al:a~ ~ub~e el precio fi11al de 
lJ. ·.;1·.:ii=ncla, .sobri?. toclo ':!'ll 1 1J3 biltTio.s pr;Lres. {!:ictbctr.itd, 1081, 

V. ')ú j 

i:;u r~l:.ir...:i0i1 a L.! ;;~gunUct preol!Updcióa z-= destaca el papel de 

l~s pulíti~as públll!~S pard l11cid1r ~11 el desarrollo t1rba110. Los 
autora~ co11sidera11 que ... 11 el réglmell Je propiedad de la tierra y 

la L!OJlCt!lltrao::i•)li U~ ic:.t riqueza 'i t=Í podt:il" pal.'d inflUlr 80bre la 

polític.:t públicd h~u1 h~t.:ho posibl~ que la o?Spt!cuiución con la 

t:ietTü urbana hi:tyc:i contribuido al enrlqut:icimiento Ue. una clase y 

s~ hay.J. convertido en barnffd para el mejortlu1ienco de la calidad 

Ue v1tld d~ u11a mayoría constituida por los más pobres {Geisse y 

~abaci11! 1 19~0: 69-JOj. ~st~ proceso condL1ce al e11carecimlento 
d~ la viv1e11da povular, forzando a la poblacló11 de n1e11ores 

ingresos ul hdcinumlento en L:is áreas centrales o a prescindir dü 
servl~los básicos ~11 la periferia de las ciudades. 

ue11tro del 111erc~do inmobiliario se e11cu~11tra el mercatlo tl~ 

l.i L.i.i:l.:..J. ::it::!. i.:uh.sli.l.t:!l'll que la causa irnueUluta de la üe111ctnda de 

tierra urbana para uso llabitacianal en las grandes ciudad~s es 

la pre2irjn dtü crt.-c11111Bnto r.lemográfico, auuándose el cri;icinilent.o 
por m1vr Jt.:J.on~~. ~in embargo, la conce11tra.ción del ingrB::io 1 ~l 
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d•sempleo y el deterioro de los salarios son facto1·es qu" redu­

cen la manda efectiva de lotes y viviendas •nn" los sectores po­
pulares. i>sta demanda se canaliza por transacciones en el mer­

cado infOrmal o la ocupación ilegal d8 terrenos públicos o pri­
vados, o bien en el a1-rendamiento de vivienda deteriorada. 

Geisse y ~abatini señalan que 

nización y la especulación con la 

den1anda que oferta. 11 

son: 

t·ac tares que 

,,,Hlas altos costos de urba­

tiez:ra determinan haya mayor 
afectan la oferta de tierra 

l j la insuficientc:infrat.tstructura urbana, que SE! encuentra 

caneen trada 

2) la especulación con tierras (especulación monopólica y 
competitiva) 

3) las políticas públicas. 
en cuanto a las políticas públicas ~eiialan la ..:ontradicción 

entre sus objetivos y sus efectos: 11 i.,a l't:!glamenr.acl6n del uso 

del suelo se suele aplicar de formii que restrinye la uf1:1:r:a (con 
la fijacíon de limites urbanos, por ej~mplo} y, por lo tanto, 

significa aumentar lo~ precios de la tierra. 11a conttii>uido, 
también, a acentuar la segregación espacial. 11 

•• • 11 1.idS uonnas que 

prevalecen son en su mayoría de efectos 'excluyentes' o 'prohi­

bitlvos1 {normas de tamafio mínimo de lotes, exige11clas mi11in1a.s de 
edificación y urbanización, etctera¡. !:il caráctar prohibitivo de 

tales medidas contribuye a elevar el presr:igio sociitl y li.l e:·:clu­

sividad de ciertas zonas. i>llo a su vez estimula la demanda con-

centrada de la tierra, conviertiendo su 

ceso inseparable de la segregación 
valorización eJl 1111 pro­

aspacial ae las ciudades. 

Por supuesto que la planificación •por exclusión' no tie11e s~n­

tido en los barrios populares. ~n "llos, miani::ras más imporcaute 

es el sector marginal, niayor será la e:-!ist.encia tle urb~111.:acio11es 

ilegales y menor la preSt:!fll:ia üe la planificación. ;i (c;ei.ss~ y 

~abatini, 1980: p. 76i 

nn estia sentido, la 11 segregación espacia.1 11 siyn1t1caL·ia el 

no acceso por parte algunos gL'upos ele población de lll'.i!J101 r:s recur­

sos a un éspacio urbano o zonas hubituciono.les de la duaiid con 



todos los servicios y condiciones que ésta ofrece. 

~n cuanto a la tributación al bien raíz, su 
generado condiciones que posibilitan subir los 

tie1Ta y con ello los costos de la vivienda. 
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int:!f icit!ncia ha 

precios de la 

i,a renta del suelo urbano es una expresión económica de 

relaciones sociales, inherente a la urbanización capitalista. 
~xiste una variedad de posiciones teórico-ideológicas sobre los 

problemas de la tierra urbana. ue éstas se des tacan dos bien 
rep1·esentadas bibliográficamente: por un lado, la que se cipoya en 

los supuestos básicos de la teoria del valor marginalista y qua 
comparte las orientaciones de la economla del bienestdr; por otro 

lado, la que se apoya "en la teoría del valor trabajo, sobre todo 

en el aporte de Marx en relación a la renta de la tlena. 

~n la posición neoclásica de la economía del bienestar se 
sostiene que la tierra no puede ser co11siderada con10 slniilar a 
los demás factores de la producción. i,a intervención püblica en 
el met'cado de tierras se justiflcarí«, tanto por el hechu de que 

la valorización d~l sue>lt) prov len~ de l 8..::i ubras públ .Leas y e}:ter­

nalidacles y no de los esfuerzos del propletarlo, cumo por los 

efectos urbanos que se derivan del funcionamiento 11 imperft-cr:o 11 rle 
tal mercado. La teoría neoclásica enfatiza aspectos de maximlza­
ción de ganancias, de manera que aunque describe procE:sos y 

t:lemtintos que producen diferenciales en el monto ele li• renta, no 

explica las relaciones sociales que la generan. 

J.a teoría marxista parte de los escritos de Marx sobre la 

renta agraria de la tierra, en los cuales se desarrolló escasa­
mente el problema de la renta urbana. i:;n esta posición se afirma 

que los problemas urbanos originados por el man8jo privado de las 
tierras, igual que otros problemas sociales, no se solucionarán 

definitivami;nte bajo un i·egímen copitalista de producción, de 111i!­

nera que ni aún la sociallzacióu de la tierra urbana lmpeülría 
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ia capt:ución el~ la renta l'8specti va. 'l LOS autores consideran qut! 

para resolver tal problemática 1:211 tér111i11os de por qu~ no se apli­

can los mecanismos adecuados y por qué han fallado los aplicaüos 
pla.nt.eados en la planificación, es n8cestH·io and.liza1 el funcio­

namiento del merca<.l.o de tierras en el conc~xto más d.11tplio üel 
mercado inmobillario d"1 cual forma parte, ateudiendo " Lis for­
mas de operacíón ele los agentes inmobiliarios 'J, tambi~11, a.11a.li­

zando las relaciones entre la: renta de la tlatra y ios iur:.021~:.:es 

asociados a ella y los procesos de acumulación y de formaGiÜJJ d~ 

las macroestructuras de poder. 
8e considera que ''la tierra 110 es susceptible de s~r u~ada 

para flnes urbanos sin un mínimo de iuverslones, co11s.i.~c1:2uLe::: '211 

infraestJ:uctura y servicios urbanos y finalm8nt~ ·:ivit.!r1Ucts. i...a 

influencia determinante que se le asigna al JUt::rcatlo tl~ tierra::.· 

en el desarrollo cte las ciudades está mediada por 12 for1aa cc1110 
se organiza el mercado i11mobillario en la producclóJ) y d1strlbt1-

ción de viviendas. Junt.o al mene.jo de tierra~ (transttc . ..:iont:o!), 

subdivisiones, anexiones de lotes) ttstán la constrt1c1 1jn, ~l fJ.­

nancianiiento, la comercialización y promoción de vi v J.eüdi.!.s qu'=' 1 

con sus l~espectlvos agent8s, forman el mercado lnmc:bil.iario. 

LOS agentes que op~ran en cada una de ellas incorporan a sus Y•-
11ancias parte de la renta de la tlerra y, a la vista ~~ ~~~ cbj~­

tivo, se integran, dividen su trabajo y haata encran en ~on!lic­

to. Por lo mismo el mercado de trabajo es l1eteroy~11~c, pres8n­

tando diferentes racionalidades, fines y forn1a:; d" org"uoooi¿n 
entre agentes,"(Geisse y Habatini, 1980: 79-80) 

Ambas perspectivas teóricas pres~ntan i1mir:aciu11~s p:Ha. l.;! 

el-:plicación de los proct!sos en la reylón, Ld. persp~ 1::ri·:a n1:2c 1..:lZi­

sica no €!}.~plica los proc&sos qut? yi:-11~ran los dift-rt-111..:i.:tlt-~ -=ri l~H 

rentas. tn la pe1·speccivd 1udrxlsta se hd. tew.llJo a.l tr~sl:ttlo Je 

»~egulrla exiscie11do la apropiació11 pr1v~da d~ la t~Jita 

de la tierra a t:rCJ.ves dt! los derechos privados dt- u..:i:::: ~iu2 J~ 

codas maneras Jiabria qu8 co11ceder. 11 (Geisse y ~abati11i, 1990: 78) 
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teorias francesas, europeas, a realidades latinoamerlc~nas, llml­
tándose a explicaciones que no corresponden u las rdaciones so­
ciales concretas de nuestros paises dadas las particularidudes 

del desa1-rollo económico y sociopolitico de la región. 
A pesar de las limitaciones y diferencias entre ambas pers­

pectivas puede decirse que hay element9s generales en la lóyica 

de la renta del suelo urbano. ·1·opalov considera que ... "las ren­

tas de la tiel'l'a urbana son una transformación de yanancias e:-:­
traordinarias generadas por el proceso dé valorización del capi­

tal (Lunyo, M., 1986: 90) ... '1las renta8 de la tierra urba11a 
provienen del trabajo excedente de todos los sectores económi­

cos, y no sólo del trabajo &:<et-dente del sector de la construc­

ción urbana." (ldem,p. 91) r;l capital, con su proceso ele Vi1lori­

zación desigual es el motor de la urbanización, de los cambios 
del uso del suelo y la fuente de las conuadiccioues e11 la cíudau 

capitalista. 
ue acuerdo a las formas qui:: asume la ri:nta de la tleLra 

urbana, se la puede clasificar en: 
a; Hentas absolutas: las rentas de la tierra urbana HOll una 

transformación de ganancias extraordinarias gent:radas en i=l pro­
ceso de valorización del capital, la cual se produce cuando cier­
tas condiciones son exte1·1ores al capital. ~óio pue1ie Jiai.!Lir.<e 

de rentas absolutas cuando tienen por base la transform.Jc:0n :Je 
ganancias e:<traordinarias de la rama <le pro<lucción. 

b) Hentas diferenciales: la exlstencia de rentas diforen-

ciales está basada en la existencia de condiciont!.s: dctdets 

desiguales del proceso <le valorización del capital. 

condiciones o elementos pueden ser: 

-c.:onstruibilídad: .se rt?fiere a dif8rencia«, fi::iil.:a!:> e11tl.t! 

los predios; 

construcción. 
-·nanspor te 

implicando variaciones en las coni.Hcion..:-s u~ 

e infraestructura: 

proximidad la red de transporte 

tiene relación CC.'Jt i.i! 

y al dlfe1ente acceso de 

servicios públicos como son drenaje, iuz eléctL·ica, teit:!fl1ne, 

agua potable, caminos, etc. 



-i::quipamiento: compren<.l~ a los bienes de Ufo colectivo como 

escuel~~, hospitales, zonas de recreación, etc , que valorizan 

diferencialmente los predios urbanos. 
-Paisaje urbano: partündo del elemento subjetivo de aprecio 

a elemenws de la naturaleza, los predios se valorizan distinta­
mente, de acuerdo a su ubicación 11 privilegiada 11 • 

-titatus social; una vez estructurados los espacios social­

mente diferenciados, se valorizan diferencialmente en función 
de los grupos socl"les que residen en ellos. (Portillo, Alvaro 
J., 19B4: 17) 

c} Ht?.lltas monopólicas: 11 c..:uoudo una localización particular 

prese11ta ccu·acter Í.::itii.:as matt!riaies y sociales tales que la ha­

cen no sustituible dosue d punto de vista del valor de uso, 
surge 1111a condición partl~Ulctr 4ue J)l11qÚJl capital plled~ supri­
mir11 ... 1'Lll ~st~ cdsu, ia no reproduclbilidad de estas caracte­

rísticas 8.:i ltl ba::;e dB ld formación de un precio clt' monopolio 

t:.rJn.siuuuubl!2 e11 l"~l!LU de r,1onop0~1u. 11 (Lunyo, Mario, op. clt.) 

·rodas estJ.8 mor.L.J.l1tlad .... :S t.le lct r~11ta urbana se ~:-:presan en 

la v1vi&nda, pL1es~u que e~ lllla u1erca11cia y se produce pJra ser 
vendida. <.:omo seiial~ Al <:aro portillo ( op el t. i, en el an·en­
damlento el precio que el inquilino paga implica la amortización 
del capltal invertido, manteuimiento del inmueble, su i11teres 

respectivo y la renta propiamente. puesto que el c.rr;,udamiento 
s& renuevd. periódlcame11te, implica una varlación e.n ej precio, 

determinada por los factores que condicionan la renta (factores 
diferenciales o el precio 1110nopóllco). Por otro lado implica que 
tras amortizar el capital 1nvertldo para la construcción, el pre­
cio del arrendamiento se convl~rte en su totalidad en lenta, 11 un 

tributo que se paga con fundameuto excl11s1•10 en el título jurl­

dico. º 
1n la vlvlenda en propiedad, la ganancia extraordinaria se 

1 eptu. r:~ tutrB los agentes lnmobillurlos qu8 interviet1en en la 

produ<.:ción de la vivienda como parte de los propietarios en los 

medios de producclón. 
t.u cuanto d la autocon~trucclón de vivienda, se observa qui: 



además del trabajo aplicddo por parte de los consumidores de la 
futura vivienda, se da una inversión adicional por parte del 

i:;stado, el cual implanta infraestructura y equipamiento. t;llo 

implica un cambio de uso del suelo, pasando muchas de las veces 

en la::-; periferias urbanas, de uso agricola a uso urbano, 

fundándose bases para la renta urbana . 
.La renta urbana expresa relaciones sociales, ubicando a los 

elementos de la sociedad dentro de ciertas esferas de consumo. 
t:on ello la renta urbc1na es un veidculo de s~grt!gaclón social. 

"La división socal del espacio expresa la división social del 

trabajo. t:l espacio habrá de adscribirse en función del uso 

económico que asuma, y complementar1ament€ los yrupos sociales se 

apropiarán del espu<.:lo en función de su ubicaclón en l.:¡ división 
social del r:rabujo. 11 (l'ortillQ, A., 1984). 

~sea relació11 social que 
la pone en el conte}:to de 

renta de la tierra es, tanto 

expresa y es la re11ta del suelo, 

la lucha de clases. Así mismo, la 

una forma. de apropiación de parte 

del e}:ced&nte económico rJlobal, como 11 el incentivo que más 

influye en la formación de la estructura urbana." (1de111). 

Algunos teóricos consideran a la renta de la tierra como una 

barrera a la acumulación capi t:alista o productiva. según ellos 

la renta de la tierra encaraceria el precio de la vivienda y, por 
lo tanto, la reproducción de la fuHza de trabajo. i.slo plantea 

un conflicto de intereses al interior de los grupos económicos 

dominantes. Puede considerarse que éste no se da porque la 

segregación residencia es funcional al consumo selectivo y 
diversificado que caracteriza a esas estructuras productivas. 

1.1a forma como se resuelve esce conflicto varia de un país a 
otro seglm las estruetu1·as de po<l~l' l11te1nas y t:'l grado de 

desarrollo d.; la economía, y la form<l lle inst'rción de li!s 

economias locales en los mercados mundiales. uepeudlendo del 

l:L.1.t...\L!t.~1 üel proceso de trttll::iJldCio1w.lizar..:iún de la.s c-cono111íds 

ldtlnoamt:!l"icanas, la captación de la renca de la t1~1ra ~n ltts 

est~uctt1ras de las ciuüades es UJ1iforme o diferencial. 
Los uutorBs sefia.lan que dada la t1·ansnacionallzot!ión d~ la 



economía, se ha tendido a la construcción de ambientes adecuados 

para la comerci~lización de vienes y servicios desti11ado~ 6 y1u­
pos de ingi·esos altos. Así, los grupos de bajos ingresos deben 

recurril" al sector no estructui·ado con gran sacrificio de su ca­
lidad de vida, reduciéndose sus opciones a sitlos de menor valor 

de la periferia o al mercado de alquiler de las áreas centrales. 
~lanificadores como investigadores concluyen qu. el desa­

rrollo desigual de las ciudades no está tan relacionado con el 
rápido crecin11ento de la demanda y las necesldades tl• tit!i-ras y 

viviendas, como lo está con las restricciones insi:itucional"s y 
económicas por el lado de la oferta. til crecimiento iosid.,ncial 

extensivo y discontinuo encarece los costos de urbanizacióu, 

restringiendo la oferta de tierras; la especulaclón ••ntista en 

las áreas centrales deterioradas y en la periferia sin S•rvicios 
d&pl"imiria más los ui veles de vida de los más pobres. 

una de las manifestaciont!s de la ten<l~ucid. d la crec.i.~ute 

influencia del capital financiero sobre 81 cons111110 dé lii 

población es la ace11tuació11 de la seyregaci011 residencidl. ~lld 

es funcional a la estructura global de producción a. lii aci:uiil 

fase de transnacionalización, la cual estimula el consumo 

selectivo y diversificado. 

~l problema de la vivienda 

"~l problema de la vivit!nda es ante todo el de su 

penu1·ia 11 ••• i:;sta y su vetustez responden ... "a una ielació11 

entre oferta y dr.manda que viene ella misma determinada por ias 

condiciones sociales de producción de un buen objeto ue 111.,rcado, 

es decir, la vivienda" (c.:ascells, 1085: 178-170). 

im las formaciones sociales donde domina el modo a~ 

producción capitalista, la vivi~11da es u11a 1n&rcancia, que ~~ 

1·ealiza como tal en su compra y venta en el 11H::ol'citdo y t 1en~ ccLio 

valor de uso la utilidad que pre~td. para ll~11ar tllld 11ec~si~~d 

individual, familiar o colectiva, es decir, st-1 t-1 ~c901 t~ 

material de aetividades nectosarias al ma11t~ni:111ento y a l~ 

i·eproducclón ampliada d~ la fuerza de Lrttbajo sociai. 



<.:omo seliala ~milio l'radilla, se puede afirmar que ... "todo 

individuo, familia o grupo no familiar necesita una vivienda qu" 
con·esponda al conjunto de condiciones me<1ias de habitabili­

dad, estabilidad y dotación prevalecientes en la sociedad en que 

vive"... "Jü carácte1· me1·cantil del objeto-vivienda es también 

producto de una determinación so<.!idl." ( l'radilla, Bu"/: 18). 
liste autor considera que el objeto-vivienda se !>l'esenta en 

su carácter de mercancía en dos categorias: 

a) vivienda-mercancía real, aquella que es construida para 

el cambio inmediato, es decir que será consumida po1· agentes so­

ciales diferentes a los vinculados düectall\ente a su producción. 

b) vivienda-mercancía vírtual, aquella que es construida pa-

ra el uso inmedi.ito del ag.:nte social que la produce ... "o apor-

ta los medios necesarios a t'.Ste proceso 11 ••• pe.ro qu~ .. . 11 tie.ne la 
virtualidad de convertirse en objeto pa1·a el cambio en razón del 

valor que ;,ncierra por set· resultado del trabajo vlvo (fuerza de 

trabajo utilizada en la constrncción) o pasado objetivado (mate­

riales dt! construcción, maquinaria, etc.)" ... (~demi. 

La pt·odución e intet·cambio de la mercancía vivienda, en las 

relaciones capltalisi:as de producción, tiene el fin de va­
lorizar un capital, obtener una ganancia. La mercancía vivien­

da al i·ealizarse como valor de uso y valor de cambio pasa por 
tres ilistantes de un mismo 

consumo de la vivienda. Los 

prnceso: produción, intercambio y 

instantes se difer.,ncian en tanto 

que los agentes sociales que los realizan son diferentes. 

nadilla seti.üa que en Autérica Latina coexisten tres fol'­

mas fundamentales del proceso de producción de vivienda: la 

auto-consti·ucción, la producción manufactu1·era y la pi·oducción 

indust1·ial de vivienda. t:l caráci:;,r contrddlctorio d"'l funcio-· 

namiento de la fo1·ma industrial <le producción de vivienda y los 

problemas paL'<l la reproducción de su capital (n10nopolio de la 

u .. rr.:., es~<.lsi;z t.l" capitill ele <.!irculaci6n, limitación del fondo 
de divisas y estrechez relativa de 1.:i esfera ele cü·cttlación de 

mercancía-vivienda) son elt.mentos determina11tes de la ••penuria 
de vivienda" y de la subsistencia de formas atrasados de pro-
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ducción il'radilla, 1987;43). Así, las relaciones de producclón 
de cada forma de construcción de la vivienda, definen su tipo y 
su precio. uicha mercancía se presenta en el mercado a cousuDli­
dores diferenciados según sus ingresos, "diferenciándose eu esta 
relación distintas esferas de circulación de dlcha m~rcancía y 
la forma de producción-construcción que la atiende." (idemj 

t;l alto pi·ecio de la mercancía vivienda implde cu realiza­
zación en la venta de contado y determina la diferenciación tan 
marcada de las esferas 
vivienda" está dado por la 
población para acceder 

de circulación. t;l "prchlema de lo 
imposibilidad de <Jran patte de la 

a esferas de circulación en l~s cl1ales 

se encuentren viviendas adecuadas a la vida normal de io; 
individuos de acuerdo a lascondiciones sociales medias y la 
segregación del habitat. 

Hay diferentes formas de circulación de la vivienda. 
l'radilla las señala esquematicamente en el un cuadro presentado 
en la siguiente página. ue acuerdo con él esquema de esferas <fo 

cüculación puede observarse que, de las formas de circulación de 
la vivienda la categoría "alquileres de la vivienda deterioroda 
antigua" implica las relaciones más bajas en la escala de nlvd 
de ingi·esos, la esfera de circulación más baja, que es cubierta 
pee el sector privado o bien por el sector estatal. 

~l inquilinato en vivienda antigua deteriorada implic• el 

acceso más restringido a la vivienda despu'• <le la 
autoconstrucción. 

l'i-adilla concluye que ... "las formas de consumo de la 
vivienda tienen su determinación última en la producción", ... 
ésta ... "define los tipos de vivienda que correspondeu a la 
esfera de la ciL·culaclón que está en condiciones (que es 
solvente) para realizar su merca11cia. La vlvl~l)da ~lsn1a, cou1c· 

realidad material, impone su modo e.le empleo a los con:::umidores. 

La produc.:ión capitalista de vivienda reproduce; a trav's <le la 
publicidad de su producto, los valores ideológicos dei .:onsuu10 de 
ella; para ello no actt\a aislada, sino en con·espon<lencia con la 
ideología global del consumo." ( Pradilla, BB7; 46 i . 
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J>l:it"J:;KA UJ> t'UllMA Ul:i t'UKMA Ul:i NlVl:iL Ut; StóC.:'l'UK \¡Ut; 
Cl KC.:U!.AC.:lUN l!lKC.:UW\C.:lUN PllUUUC.:C.:lUN lNüKl:itiU>:i* LU C.:UlJKtó 

AL'l'A Auto-consumo Manufacturera Altos PlllVAUU 
venta o Medios-altos 
Alquiler 

AL'l'A vt>nta o lndustrial Altos PIUVAUU 
Alquiler Medios-altos 

MtóUlA venta o Manuf act:urera Medios l:iS'l'A'l'l\L 
Alquile1· 

Ml:iUlA V8nta o rndustrial Medios l:iS'l'A'l'AL 
Alc¡uile1· 

lJAJA AUtO-COll!:illíl\O Auto-construc 1Jajos PKlVAUU 
IHi'l'A'l'AL 

t!AJA Alquile1· vivienda t1ajos i'KlVAUU '1 
ueteriorada l:il:i'l'A'l'AL 
Antigua 

t'Ul:iN'l'i:;: pradilla, i:;milio, c.:apital, eBtado y vivienda en América 
Latina, ~d. ~entamara, No. 27, Mexico, !9ü7, p. 44 
-.¡;rautor citado consideró el nivel de ing1·esos como un 
indi<::ado1· de ciase social a falta de datos pertinentes. 

"La drástica y exclt1yente dife1·enciació11 de las esferas de 

la circulación mercantil abarca todos los objetos-mercancias 

producidas en la sociedad y aquellos servicios mercantilizados; 

incluyendo los serv J.cios prestados por el i:;s tado, que tienen 

también este caráctel'. Así la imposibilidad de consumir objetos 

y se1·vicios, es decir, la limitación clel acceso a las comliciones 

sociale.• medios de reproducción de la fue1·za de trabajo se 

generaliza, para el conjunto de obrerng, t«abajadores y 

desempleatlos." (1•radilla, 19tl7: 46j 

uno de los agentes sociales n1ás importantes que participa 

en los pro<.:esos de m·banizació11 es el i>stado. 11ay acciones 

gubernamentales qu" inciden en el proceso de constn1cción del 

t!dp.Jcic.> oocial a trav~s del nleL"cado lnmobilial'io. 



1.2.J ~stado. política urbana y movimientos sac1ales urbanas. 
1.2.J.1 hstado y política. 

Actualmente no se cueJ1ta con 11 la teoria·1 sobre el estado y 
la política que permita comprender las procesos qu~ se dan e11 

América Latina y en t<l resto de la periferia capitalista. (hvers, 

1979; :sontag y valecillos, 1979; uszlaf., 1984; u 1 uou11t:!ll, 1:.184; 

Azuela y uuhau, 19H7) existen diff:!l'f:!Jlt:es co11ü:.~nte::i eu tü e::;­

tudio del tema que, de acuerdo a su núcleo principal tle preocu­

paciones, i·esaltan diferentes proc~sos. 

Ln nuestro caso concreto queremos responder las siguientes 
preguntas; Gcómo participa el e8tado en la urbanización·?, ~cuált's 

son las relaciones que u1antif:!ne co11 los movimient.os !:loc.:1alt::.s 

urbanos'?, lcuáles son los grupos o cla.!::ies sociales que intt:!Jl'ttn 

a la 11 sociedad civi1 11 ?, lcómo se ei1tiende la política urb~na 
desde estas relaciones'? Pero primero señalaremos algunas <l~fi­

niciones de estado y politica. 

La ±::nciclopedia internacional ele las c.;iencias ~oclales d~­

fine al i:;stado moderno como un fenómeno institucional: !•r.::rga.nismu 

externo de control que gobierna a una serie más o ui~nos hetetoy8-

nea y desordenada de sujetos indlviduales 11 , es una fo1111a Üt:! iJ1te­

gración social ( tmciclopedia .tnternacional tl<l las c.:üncias :;oda­

les, vol.4:469) Ll ulccionarlo de J'olítica Oto NoriJE>rto eobbio 

dice qu~ el concepto de estado no es u1liver.sal 1 !:ilno que .lllH.le a 

una fonna de ordenamiento politícu surgida en Mll'OPC:t desde:! ~1 s. 

X.l.l.l y basta fines tlel s. XV.l.l.l o inicios del ¿.lX. tl eetddD 

mode1·no es una nueva organización del poder, que ti!::!JJtle a una. 

progresiva centralización de éste por una instanci.:1 t.:ad:1 vez m6..: 

amplia que llega a compn:!nder a todas ias reliu.:ione:; pvlítH:as. 

~sta nueva orga11ización rompió la unidad político-religiosa, 

llevundo a Ulld vlslúu t.écn1ca dei podt!.r que tt2'queritt <it' u111<lad Üi:! 

~ mt1.ndato-, la territorialidad del miBmo y su t:Jt:d1:i~i.u a ttet'h.:::s d~ 

un cuerpo calificado de ayudantes t~cnicus qtH::! gaJ:d.llt iZdn li1 

seguridad de estratos tle población qui:! no loyraron desarrollar-­

sus relaciones sociales y económiccts en la¿; trnt1yuC:t~ to:;"tl l.!tura:: 

organizativas, persistientlo el C!Jnfiit.:to. ·1el estd.do .::::t! pr12::::t-UCd 
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claramente como la red de enlace del conjunto de tales relacio­

nes, unificadas en el momento político de la qesr.ión del poder." 

{Norberto 1.Jobblo, viccionario de Política, 1982: 626 y 6628) ~l 

oi~den estatal se convierte en un 11 proyecto racional" ele la huma­

nidi:td qui: pur un 11 contrato social" se establece slmbólicamente 

el paso del oseado de natur•l~•a al estado civil. 

·rilman .i:;v~rs r12:r:.oma la dt?finlción cJE! estado pldnt.ettda por 

.ljlanke, quien lo concibe como ·todo 81 complejo de funciones e 

instituciones del ejercicio general, abstracto y público de do­

minación' en una yoci~dad. (~vers,T., 1979:14 citando a Hla11ke 

p.J6Si 11 ::>tuat (aus u1J.rxistische1 ::;ichtj 11 
• .t;l concepto d~ estado 

comprende u1w.:ho mcis qu'= al .J.paruto gub8rnumental, El a.sciendE- por 

tanto las funclrJues e 1nstancias del gobit:n-no central y de su.s 

subdivisiones rey1onoles, 11 incll1ye11do aquellas 111stitucio11es 

· extl'"1t:!:::it.Jtalt:!s 1 l!ll~, r..:umo ct::iOCidciot"it:!s o gremios, partidos po­

liticosJ medios de comuuicación ele masa~, etc., participan de 

l1ecl10 en ese ejercicio ele dominació11 getieral, abstractci y pübli­

co. 11 ( r;vers, 1979:14i 

Por otro lddo, u'uonnell (i97S y 198~} considera como estado 

al 11 componenr:.e especííicamente político de la domlnación 811 una 

sociedad territorialment• delimitada"•. Por dominación o poder 

entiende la 11 capJcid~d ~ctual y pot~11clal, de irnpo11er regt1larme11-

te la voluncatl ~obre otros, ineiU::iO pero no necesar~amente, con­

t1·a ~u r 1.'.!sistencia 11
• Lo político es la 11parte auctlítlcd.:;: cl~l 

fenómeno más general de la dominación: aquella que se llalla res­

p.:.luada por l• marcada supremacía en el control de los medios da 

coerción fislca en un ten·itorio ,;xcluyentement.; deli111ltado." 

Asi entiende por estado "al plano de lo específicamente político, 

y éste, a su vaz, es un aspecto clel fenómi?.no más t1111pllo de lct 

• u• uonnell coincide con bvers en lu concepción co111plt!ja 
de t:stado. c.:ontrastar con ~vet·s, ·1•ilman t;l <'Stado en lo 
periferia capitalista, 1979, niglo XXl, p.14. 

oe entiencle la parte unalitica del ft?nómeno como los 
~sp~cto~ ab~trdidos intelectualmente 110 capta.bles se1lsorlaln1en­
te. tU'uo1rneil, 1904:200) 
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dominación social. 11 (u•uonnell, 19&4:200) 

una visión iute1:tSiH.1t~ es la presentada por uuyu if:!meimau. 
t:ste autor señala la relur.ividud de la concevció11 u~ t:!~:1tado, t!U 

tanto concepto manejado teóricamente como por las d1sc1ncas 
clases sociales en sus proyeci:os históricos parti<..:ula1es. con­

cibe al estado coma un ámbito cie la rea.l1ddtl .s:ocictl olJJetivautt'I!-

te articulado con las otras dimens1ont:!S .sociales. 

la instancia en que se regulan las relacion~s ent1e las disi:.it1CdS 

fuerzas sociales, que alude11 a clases sociales. ~stas se inter­

relacionan a través de prácticas que al realizarse transforma1J, 
de manera permanente, la inst:ancla en que se lt::'tJUlan sus 

relaciones, es decir, transforman. al estado. t.sti: ts ·'una co11s­

trucción permanente de la dinámica qut:: resulta de la relacióu en­

tre fuerzas sociales. 11 {~en1elman, 1979:1043) 3 

Para problema tizar el concepto de es ta do es nect::!811l" io te11t!'r 

presente que está determinado por la dinámica d12. las fuerzas so­

ciales. Así hay que tener en cuenta que los 11 instrume1itos concep­

tuales son decantaciones teóricas de la.8 prácticas 111ediaute la~ 

que las fuerzas sociales matt::r1alizau la permane11te ttaiu:;fonna-

ción del ~stado como instancia en que se regulan sus rBlCt<.!iunes. 11 

(~emelman, 1979: 1043) 

~ll tanco concepto manéjado por cla.st:!s, t!ll eacia proy~cto ~s 

visto en forma diferente, se realzctn ciertos us¡)ec.:tos dt::l i:.sta:cio 

y cumple una cierta funció11 para su realizació11. ASÍ, es üife-­

rente recortilr el concepto de estado desde proyBctos i1i::.:tór1c.:o::.: 

que desde conceptos ceóricos escruccurados . 

.tíl conceblr al estado como instancia de reldción i:o11t.1~ fue1-

zas sociales implica que en el problema se ll)cluye11 las faceta~ 

económica, cultural, ideológica y política de las disc111tas fuer-

.•. ''el ~scado 110 es solan1e11tt:: un i11sttume11co de clas~ 
sino que está sometido a camblos ~n su naturaleza seyú11 la forma 
como se resut!lven las pugnas ~ncre las dif&r~ntes -íu~rzás 
sociales 11 • i:;l i:.stado t:!S creado y su conocimi12.11t.u f:!)dy12. lis. 
presencia de elementos activos provenientes del ~ujt--to social. 

11 Ll más importante de estos elemeutos es li.1 praxis ~oeial. 11 

(~emelman, l979:iú4l) 
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zas. t:sta concepción permite: 

a) definir la estructura en que se cristalizan las 
relaciones de dominación clasista (aspectos estructurales­
bu1·ocráticos de la relación dominantes-dominados) . 

b) atender a los procesos, viendo al estado en función de la 

dinánlica de las clases. 
c) inserta1· el problema del estado (de la dominación) en la 

p1·01.Jlemática más amplia de la orgdnización ::cocial bajo la 

1dea de 11 volunr.acl polítlca 11 
..... 

1-;l análisis político se refiere entonces a la descumposición 

de la lucha política en los temas ele tácticas y est1·ategias (ope­

racionalización clel concepto de praxis, el cual cla cuenta ele la 

relación superestructura e infraestructura), el de 11 voluntad .so­

cial orqanizada·10 y el de 11 lucha políticaº (en vez de 11 don1ina­

ció11'1), que permite 11 vincular la instdnCi·l de la dominación con. 

otros niveles de la realidad, especialmente con el infraeconó-

mico. ·1 
{ :lemelman, !979: lú47) La praxis influye sobre la óinámlca 

de la esi:xuctura económica clándole una dirección determinada se­

yún el proyect:o histó1·ico que impuisa. 

dueto ele las modalidades que asume la 

se u1auifiesta la fuerza de cacla uno a 

La dirección e:::: "1 

lucha ele clases, "de 

través ele qué medio 

pro-

i..:ómo 

'i en 

. L..i voluntacl política se ·entiende como "1 ... "p1·oceso de 
organización de la socieclacl que está referido a todos sus aspec­
tos y cuyo carácter depende de la con-elación entre las fuerzas y 
de su naturaleza cuali"tativa, esto es, no exclusivamente de su 
fuerza sino de la capacidad de ejerce1· esas fuerza que está 
co11cliclonado po1· la organización, claridad ideológica, cohesión 
interna, licl~razyos, etc8tera. 11 11 complejo de modalidades que 
revi"te la organización de la sociedad rt:sultante de la acción e 
interreldción de toda~ sus clases sociales·• (iemelrna11,1979:1045 y 
!ú.j6) 

:. . ·reórii.:amente el a3pecto de la organización no puede 
confunclin;e con una organización. La táctica y esüat:egia son 
mecanismos de acl~cuación enr.re medios ":s" fines en relación al 
proyt:!Cto histórico, sun mdn1t~stac1ont:s a dife1·t!11te:-:i l::'fa.:alas d~ 
t1~mpu de la ,praxis vinculJ.da con un con) unto üt-. estructura::::¡. 
~on ello se puede recuperar al concepto de clasa. 



quá planos de la realidad (económico, politico, sindical, cultu­

ral, ideológico, et:c. i y por consiguiente, de la naturaleza que 
revista la corr"1ación de fuerzas." i~emelman, 1979:1047) 

ttilblar de "dirección de los procesos" implica un margen de 

posibles alternativas, y por lo tanto tal dirección no está 

sujeta a regularidades similares a las establecidas para ia 

iJ1fraestructura (plano ~11istórico-1iacural 11 ), es factlLle que se 

sujete a otro tipo de regularidadBs. ue ahí el i:::rior de p~n.:ibir 

la dirección como algo coyuntural o la exprt:!.sión de ci·lsis cit! la 

sociedad. 

l'UL.L'l'.Lt:A 

i:;l uiccionario de 1•oli tic a de Norberto t1obbio dice que el 

significado clásico de política es "todo lo que se refiere a la 

ciudad, y en consecuencia ciudadano, civil, público y también 

sociable y social 11 ; 
11 a1~te o ciencia clel gobiernoº, 11 CHmcld c..It!l 

estado", "doctrina del estado", et-:. se emplean !Jdl'a indicar i:ol 

conjunto de accivldades que tienen como termino de refttn::mcid li.t 

polis, es decü· el estado. "Ue esta actividad la polis a ver;es 

es el sujeto ... a veces es objeto.'' iJJobblo, J~82:124úi 

tol concepto de política es entendido como forma de activi­

dad o de pi·ax.is humana estrechamente vinculada con t!l 1~0nc:~!JC.u clt 

podel·, "t;l poder ha sido definido tradicionalmente como · r;onsrn-

tente en los medios para obtener alguna vt!ntaj a 1 
( Hoblit<;:;) '1 

'-' como 

el "conjunto de los medios que pe1·uiiten conseguir los efecto" de­

seados (.H.ussell), o bien como ºrelación entre dos sujetos de los 

cuales uno impone al otro su voluntad y le deternina a su pesar 

el comportamiento" ... ( JJobbio, l91l¿: U4 I) 

:;iguiendo 1 a tipología moderna de las formas de poder, co11-

slderando como criterio de clasificación les 11 u1~~lc:~ tl~ lo~ 

cuales se sirve el sujeto activo de la 1·e1ación para ci.:mdicümar 

el comportamiento del sujeto pasivo 11 (tiobbio, .t08.2: 1.::42) es 

posible observar trt!.s: clases de poder qu~ instituyi:n y t11t=anr:it!uen 

una suciedad de desiguales: 

a) poder económico: "utiliza la POS+:!sióu de ciertos bienes µara 
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inducir d aquellos qu;, no los poseen a tener una ciet'Lil conducta 

... principalmente ... cierto tipo de trabajo". 
b) poder ideológico: "se basa sobre la influencia que las ideas 

formuladas en ciel'td manera, emitidas en ciertas circul!stancias, 
por una pet·sona investida con una cierta autoridad, difundidas 
con ciertos pt·oceclimientos, tienen sobre la conclucta ele los 

asociados." 
c) poder político: "se basd sobre la posesión de los instrumentos 

a trav~s de los cuales se ejerce la fuerza física (las armas de 

todo tipo y grado), es el poder coactivo" ..• {!lobbio, 1982:1242) 

Kl poder policico se dlstingue por la posibilidad de recu­

rrir a la iuerzd sin embcl1'go éste no ~e resuelve solamente en el 
uso de la fuerza: el uso da la fuerza es una condición necesaria 

pero no suficiente para la existencia del poder político. La ex­
clusividad del u~o de la fuerza i·especto Lle todos los grupos que 

actúan en un determinado contexto social, ~s t!l l'8sultado de un 

proceso de nionopolización de la posesión y del uso de los medios 

con los cual"s es posible ejercer la coacción fislca. • una ex­
plicación de este proceso es la hipótesis hobbsiana que sostiene 

que el paso del estado de naturaleza a estado civil se da cuando 

los individuos renuncian al derecho de usar cada uno su propia 

fuerza, que los iguala en el estado de naturaleza, para cederlo a 
una sola persona o un solo cuerpo que será el único autorizado a 

usar la fuerza ¡·especto de los niismos it1obbio, 1902). 

;;nfoques teóricos para el estudio de las politicas. 

siguiendo algunas sistematizaciones y sefialamientos reali­

zados por varios autores (Azuela y uuhau, 1987; Yocelevzky, l'Jú6; 

uszlak y u•uo1rnell, 1976; Márquez y c;odau, !904) pueden identifi­

carse algunas perspectlvas teóricas ftmdam.,ntalti!s que explican 

el estado capltalisi:a, las corrientes que han predominado eii 

•. "~ste proceso d~ monopolización es pat·alHo al proceso de 
criminalizaclón y de penalización de i:odos los actos de violeucla 
que 110 se re<tlicen por pti!rsonas autorizadas por los detent<tdor8s 
Y beneilciiirios de este monopolio." (tlobbio, 1982:1244) 
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AméL·ica Latina y las estructuras implícitas en los i:rabajos alli 

realizados. Las cinco persp8ctivas teóricas del estado actui!i 811 

los paises. capitalistas están diferenciadas por la respuesta que 

den a problemas básicos: carácter del estado vis-a-vis la 
sociedad civil (grado de autonomía), estructura de lit sociedad 

civil vis-a-vis el estado, y procesos sociales fundamentales que 
explican la acción estatal. (Azuela y uubau, 191l7i 

LOS cinco enfoques identificados son: 
1.•1·eoria PluL·alista. Los principales desarrollos teóricos 

los pL·esenta uahl ( 1956 y 1961). ~sta corriente viene de la so-

ciologia estructural funcionalista. considera que el estado 
tiene un carácter neutral con respecto de los intereses de clase. 
Los componentes de la sociedad civil son grupos de int&rés, elec­
to1·es y estratos sociales. Los procesos que explic11n la accióJt 

estatal son la intensidad del activismo en favor de cada alterna­
tiva, control a trav~s de la competencia electoral: pre.sioues 
ejeL·cidas por grupos de interés. Hechaza que las divisiones eco­

nómicas de clase constituyan las lineas de clivaje e11 los co11-

flictos políticos. Los conflictos no son acumulativos, no hay 

oposiciones en todos los aspectos, por lo tanto no h,;y clase <lo­

minante ni dominada sino ciudadanos políticamente iguales <¡ue 

compiten electoralmente. !Ja competencia electoral y la necesi­

dad de ganar consenso y apoyo, regulan la acción de los aventes 
estatales. 

2. •1•eoria 

teóricos son 

1.nstrumentalista. LOS principales clesarrolioB 
presentados por Miliband ( 197új dentro tle la co-

rriente neomarxista. considera que el carácter del estado eo d• 

L'elativa autonomía, y es medio de dominación de la claoe capita-
lista. 11 1::1 ~i:;stado 11 no es una cosa, no existe como t.al. t:l tér-
mino ·estado' designa a cierto 11úmero tle institucio11es part1cu-
1a·res que en su conjunto constituyen su realidad y ejerc.;n 

influencias unas a otras en calidad d~ partes de aqu~llo a lo 

que podemos llamar sistema del ·~stado.• ... (Millband, l~ll0:50J 

H.econoce como instituclon.as 
instituto armado y la policía, 

al gobierno 1 la ad111l1Jl:':i t.1 .:tc.:ióu, '2'1 

el poder judicial, el yabierno 
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subcentral y las asambleas parlamentarias. Ll estado es una 

instancia cuyas funciones estructuralmente determinadas, consis­
ten en la reproducción de la explotación de clase y opera como 

guante de los intereses del conjunto de la clase capitalista; se 

concibe como un "capitalista colectivo 11 que no se constltuye como 
tal en la sociedad civil debido a las leyes de la c:ompetencia ca­
pitalista (Hiliband, 1980) 7 Los componentes de la sociedad civil 

son clases definidas por las relaciones de producción, ( fundamen­

talmente la burguesía y la clase obrera). La acción estatal res­
ponde a la acumulación capitalista y es explicada por lit posiclón 

de clase de la cúpula y las presiones ejercidas por la clase eco-

11ó111icamente clouüncu1te. r.;n tanto garante de los inter~st!s 8conórni­

co$, el estado es relativamente autónomo, actua para dar los re­
quisitos de la acumulación y es funcional a la reproducción de la 

domindción capitalista. ~n esta teoría se estudia al ~stado en 

términos de sujetos sociales quieues detentan el control de las 

instituciones estatales, sin emb.;rgo no se realiza un análisis de 
estructuras. 

3. ·i·eoria i;structuralista. LOS principales desarrollos se 

encuentran en los trabajos de ~oulantzas ( 1969). <.:onsidera que 

el estado cuenta con autonomía relativa definida por la relación 

estructuL·al de las instancias económlca y política en el modo de 
producción capitalista. <.:oncibe al estado ,n forma similar a la 

teoría 1nstrun1entalista: instancia cuyas funciones estructural­

mente determinadas son la reproducción de la explotación de clase 

y es garante de la clase capitalista. La sociedad civil está 
compuesta por clases sociales definidas por las relaciones so­

ciales de producción. iil estado actua para dar los requisitos de 

la acumulación, es funcional a la reprodu(:ción de la dominación 
capitaista. Los procesos que explican la acción ~stacal son los 

"La inteL·vención estatal en la vida económica, en efecto, 
es en gran parte una intervención co1l Bl objeto de at1xllidr a la 
en1pr~sa capicalis&a. 11 (Miliband, 1~80:78) ''pero ~1 re~ultado,· 
con invadable regularidad, es en perjuicio de las clast!s 
subo1·dlnadas." ¡ Mlllband, J ~iH): ti O) 



límites estructurales, la luclw de clases, la cc1,1elación de 

fuerzas sociales de clase, la regulación de las contradicciones y 

reproducción de las relaciones de clase. Jteniega de i o pl'obif!mó­
tica del sujeto, eliminándolo del análisis y soportando éste en 

el estudio de las estructuras, que responden a las nec~slclades de 

la acumulación capitalista. 
4. ·1·eoria :;;istémica. Los principales d.;sarrollos e.;tán cia­

dos por t:laus uffe (!9B4) y J0rgen Habermas ( Jn6j. H estado 

cuenta con autonomía, es gara11te de los iJ1tereses colectivoH da 

todos los mien1bros ele una sociedad de clases dominada por el ca­

pital. oe habla de "autonomía" en tanto las politicas e interven­

ciones estatales no están explicadas a priori por inte1eses de 

clase. t;l estado tiene una n1atriz de relaciont!s !>ocial~s eutr~ 

los diversos actores, pero las acciont!s estatales 110 tiB11en u11a 

determinación ültima por los intereses de una o unas cl¡,sf!s so­

ciales. La. sociedad está conformada pOl' clases sociitl~s y acto­

res colectivos constituidos a partir de una Uif~r&1lciación cre­

ciente de conflictos e identidades sociales. La acción estatal 

está explicada por la reproducción de la matriz capitalista de 

relaciones sociales, la continuidad df! la acumulacióu ele capital, 

la eficiencia vs la legitimidad y las contradicciones illttornas 
del aparato estatal. 

5. ·1•eoria Neoweberiana. Los pri11cipal€S dBsarrollos f:'Scá11 
dados por l'alil (1977). ::>e COllSidera que &l esta.do €~ M.UtÓJJUJllO, 

creciente papel directivo ri:-specto dt:!i corpoi·ativo, con 

proceso privado 

un 

de acumulación. La sociedad está confOrmada por 

clases sociales corporativamente organizadas, \:11·upos de inter.f::; 

constituidos a partir de situaciones de clase u otros factortoe Je 
aglut1namiento. La acción estatal está ~xplicada poi 16 

estructura interna del esta<lo m1sniu, los arreglos cc1vc1aclvas 
con las fuerzas organizadas del capical y el trabajo en la esfer• 

de la producción, y el impacto de grupos ele prt!siúu t:!l1 i::i esfera 

del consumo. 
c;n Amtfricd Latitltl, sobrr:: tollo pdrtit!ndo dt>i esnálisis Üt:" la 

distribución de la población pueden cli.iitinguirse, .segú11 Hcdriyuez 
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y ~ocelevzky, tres e11foques: el 11 tradicional 11
, el 11 marxlsta 11 y el 

"histórico-estructural" de acuerdo a la concepción de estado, 
proceso político y problema poblacional que manejan: 

a) 1mfoque "tradicional". Alude a investigaciones asociadas a 

las primeras etapas de la práctica institucionalizada de las 

cieucias sociales en América Latina que empleaban como marco do 

referencia el estructural-funcionalismo o teorías derivadas de 

él. 

tiajo este enfoque el cst:ado aparece como un aparato "técni­
co" con funciones administrativas cuyo fin es el equilibrio por 

medio de la est:abilidad o el cambio. sl carácter que va adqui­

riendo conforme cambia depentle del contenido en las caracterís­

ticas técnicas clt! su acción, manifiesto en el c.:ambio del tipo de 

persu1ial tl~l aparato ~statal. La modernización del ~stado sería 
el pa~o de Ulld institución liberal con una burocrar.:ia contable, a 

una institución burocrática con una burocracia planific.:aclora. 

i:;l proceso político se ve ~ntonces como un ciclo en qui'! se 
alten1an periodos de estabilidatl y tle cambio como pasos eu una 

sucesión tla puncos tle equilibrio, independientement:e del sentido 
y contenido de los cambios. 

Ll problema pobl.icional bajo este enfoque es definido aut6-
nomamente. La población es una varible independiente que puetle 

llegar d ser problema como tal, en tanto afecta los limites fi­

sicos del sistema itamaiio de la población¡ y las fuuciones del 

apa1·.it:o estatal-administ1·ativo i distribuciones potencialmente 
tlesestabilizadoras). La población puede intervenir o ser fuente 

de periodos de estabilidad o inestabilitlad, por lo que surge la 

necesitlod de una acción estatal sobre ellu. 

b}t;nfoque 11 111a1·xistc"'::· i:;n ei:.te enfoque, 

el t;Stado tiene funciones de dominación 

opuesto al ti·adicional, 

y está definido por el 

contenido social de esa dominación. t:l estado es un aparat:o de 

dominución de clases, cuyo fin es la conservación y 1 e¡H'oducción 

de cal dominación para, en el capitalismo, 1·eprotlucü· las candi-



e iones de t!Xplotación que d8finen al sistema. 

lll proceso politice es conc•ptualizado como co11flicto entre 

dominadores y dominados, explotadores y explotados (clases soci<J­

les concretas en formaciones socialt!.s concretas, determinadas por 
el modo de producción), representados por sus fracciones políti­

cas portadoi·as de ideologías. ~ubordinadamente pueden generars" 

conflictos entre el capital y las formas residual"s d• 1r1odos de 

producción precapitalistas o entr" iracciolles dei capital. ·1·al 

proceso se conforma en el transcurso de la dominación. 1::1 papel 

del r;stado es imponer la racionalidad del conjunto del sistema, 

que expi·esa también los intereses de la fracción dominante en la 

etapa capitalista que cotTesponda, por sobre los ilitereses par­
ticulai·es y de las fracciones que deben ser sl!bo1'dlnados. "Al 

expresarse ideológica y politicamente, estos conflictos uan 
luqai· a p1·ocesos politices y aciones estatales qut< se concretan 

en políticas del t:stado" (J{odríguez y Yocelevzky, 1~8ti:Jüi 

r;n este enfoque el problema de la población no se constituye 

automáticamente. :;e conside1·a que en la etapa actual del de~a­

rrollo capitalista en América Latina se dan contradicciones que 

los representantes intelectuales y políticos de .;lyuua de las 

fracciones de clase dominante "conceptualizan ideológicameute (en 

el sentido de deformación de la realidadi" (ldem). Así, el estu­
dio de las políticas de población se dirige a desmitificarlas y 

demostrar su ineficacia y su tendencia a reforzar las condicio­
nes de explotación y dominación. 11ay que demostrar qu~ los pro­

blemas de población no existen como tales, sino que son resulta­

do del desarrollo capitalista, el cual determina las uecesidades 

de concentración de fuerza de trabajo bajo condiciones que hagan 

posible su explotación. 

c)t:nfoque "histórico-estructural". ~l autor denoml11a asi a la 
11proposición de asimilación critica de los instrume:utus teórico.:; 

disponibles en más de una teol'ia social yenel'dl en función de los 

problemas propios de la realidad latinoamericana." 

jjajo este enfoque el c.;stado se apro:{itnu más a ia concepción 



marxista, privilegiando las funciones de dominación por sobre las 

de administración; aunque no supone que el contenido social de l'.' 
dominación esté dada poi· grupos definidos por el modo de p1·oduc­

ci6n. :;., parte de un "sistema de dominación definido en su acción 

relativamente autónoma por la correlación de fuerzas sociales, 

expresadas en bloques específicos que reflejan alianzas cambian­

tes. t;l i:;stado se concibe como proceso de dominación, no como 

aparato. 1m esta definición no se desestiman las funciones de 
administ1·ación." ( Hodl·iguez y Yocelevzky, 1986: 33) 

t;l proceso político se ve como "el conflicto donde se dibu­
jan los bloques y las alianzas que determinan la correlación de 

fuerzas que seilala el carácte1· del t;stado para un período dado" 
¡ idem, p . 31) 

Aquí el problema de la población es un •lemento no nece­

sa1·iament.e objeto de la acción política, 11 pero siempre en rela­

ción con un tipo t!speeifico dB t.;.S[ado, dimensión que puede o no 
figura1· en la acción de éste y en las ideologías que l.:i orlen­

tan. i.a autonomía de la ideología hace necesario que su aná­

lisis no se agote en la denuncia de su carácter defonnador sino 

que se incorpore su papel en el proceso político. (idem, p . .33) 

1m los distintos trabajos sobre politicas 

América i.atina pueden encontrarse en forma 

siguientes estructuras explicativas: 

realizados en 

implícita las 

l. investigaciones sobre los determinantes de las políticas. 

Al int,;ntar explicar por qué se adopta una política, el modelo es 

una ¡·elación directa causa efecto. i.a política (l1a<'el' institu­

cional del estado) y por tanto el estado son resultado ele facto­

r~s externos; Bl estado es u11 ''escenario pasivo ell el que se 
ajustan y resuelven demandas o inputs de ·grupos' sociales; la 

•sfera de lo propiamente político depende de un dinamismo que le 
es impuesto 'desde afuera•." ... (uszlak y u•uonnell, 1976:14) 

1:.stos estudios omiten toda referencia al proceso desencadenado 
por la decisión analizada en cuanto a su eficacia e impactos 
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posibles. 

2. investigaciones sobre los efectos y eficacia de las po­

líticas. se establece una distinción entre la política misma y 

sus efectos, entendidos como consecuencias presuntamente provo­

cadas por su adopción e implementación. :;e se1ialan como defi­

ciencias que este enfoque no int.enta conocer cómo se oriyinú la 
política; el sisi:ema causal de los impactos es cenado a cual­

quier otra influencia significativa fuera de la política esta­

tal; y la definición de impactos que manejan es reducida {po­

drían considerar efectos secunclarios -rep1H·cu::¡iont!s intli1ec­

tamente atribuibles a la política estatal, originadas en los 

impactos más directos de ésr.a- y efectos iuesp~raclo.b: -~f1::..:t.ob uv 
pi·evistos y llO deseados d~ las politicas-). 

j. investigaciones sobi·e los determinantes y efectos de las 

políticas. Plantea una escructura causal similar al empalme de 

las dos a11teriores, dando la apariencia de qu~ ld pulítica ea~~ 
determinada externamente y elimina la posibilidad de autonomía 
del estado. Por otro lado los procesos considerados aparecen 

como consecuencia única de la política, olvidando al resi:o J.; 

faccores determinani:es (en realidad ti enea una det•rminaclón 

múltiple). 
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i.os procesos rti!forentes a las políticas estatales y sus 

efectos tienen una dimenslón temporal intrínseca, planteándose 

como secuencia de eventos definidos como politicas instituciona­

les o politicu~ adoptadas por otros actores sociales no estata­

les. uzslak y u•110nnell ( 1~76) proponen como forma de estudio 

de las políticas un análisis del 11 contexto 11 en que ~sta se da 

¡cuestión•, agenda, •st1·uctura social) y el 8Stlld1o de la(s) 
politica(s) estatal (es) que implica interacciones a la largo del 

titlDlPO de actores sociales que toman posición ante las 
11 cuestionesu. 

otro desarrollo latinoamericano sobre la politica es el 
planteado por viviane Márquez y Hainti!r uodau ¡ !9ú4 i. ~!los 

atienden al fenómeno de la burocracia de las instituciones 
estatales a través de una propuesta critica de la teoria de las 

01·gani2aciones. señalan que eu las sociedades periféricas se han 
aplicado inadecuadamente instrumentos teóricos y metodológicos 

creados pa1·a las sociedades de capitalismo temprano y dominante, 

algunas veces madi ficados. ~sto ti"ne fuertes limita<!lones para 

poder comprender los fenómenos de la región. i.os autores 
critican la teoria de las organizaciones, considerando quE!: 

-pi·oyecta una imagen de cohesión interna, 

-tiende a analizar las organizaciones del trabajo productivo y la 

Las 11 cuestiones 11 son los asuntos socialmente problema­
tizados, la poli ti ca estatal es la posición que int~ntii o dice 
intt!ntar alguna forma de resolución de la cu.,stión, "conjunto de 
acciones y omisiones que manifiestan una d&terminada morlalldacl de 
intervención del i:;stado ti!n relación con una cu.:.stión que concita 
la atención, interés o movilización de otros actores en la 
sociedad civil. 



administracíón del aparato burocratico del ~stéido tt:-:clusivament:.e 
como instrumentos para la producción de bieues y servicios, 

limitando su sentido; 

-el nivel de análisis de las proposiciones ;,s dt<scriptivo y 

aislado del contexto societal, lo que empobr;,ce el co1Joci01iento 

de las organizaciones. 

l'al't1endo de la teoría de la dependencia y tou«rndo en cu<onta 

las limitaciones anteriores de la teot·ia de las org.;nizaciones, 

consideran que en Amél'ica Latina la racionalidad técnica instru­

mental del capitalismo no se presenta en fonia pura. La penet1·a­

ción capitalista ha generado un desarrollo reyional desigual, 

eni-iquecimiento de unos a expensas de. et.ros, y mecdnisn~os poll­

ticos para mantener tales desigualdades. tll Amtirica Latina ;,l 

papel de la burocracias estatales üene una lmportaudil funda­

mental como 11 1nstrum~utos de acción de los reyímenes que sos­
tienen; por un. laüo, constituyen 111ecdnísmos para. lleva1 a cabu 

proyectos gubexnament:ales, y por otro, sirven a la '1t.•:: de mai-~u y 

ele freno a la pui·ticipación política de lds oi;ganizaciont!.S qut:: 

rep1·esentan a los seccores populares. ~e sdiala tambitin el papel 
de las bu1·oc1·acias estatales como escenario de luchas ent:rt! las 

diferentes grupos y frncciones que forman pari:e de las 

condiciones dominantes. i;stas luchas se reflejan "" acdunes 
estatales desarticuladas y contradictorias.• ... La expansian d~l 

apa1·ato estatal de los i-egimenes autoritarios "ª ~11marc,;ndo 
paulatinamente las actividades de los sectores de la socit;dad 
civil en redes de conttol invisible, simultán.;,~1llente que 

multiplica las fuentes de co11tradicción interna en la :.cción 
estatal.• (Márquez y t>odau, !984: 394-:<95 i 

~stos aparatos burocráticos surgen l1iscóricament~ desde ~¡ 
pt'OCthlO de burocratiz.ación centralizadol"ii vivldú por la.s cclonlds 

espafiolas y portuguesas en A1111h·ica. ~l p1·oceso de índustrial.i::a­
cíón acelerada de la posguerra fu., dirigido inten1d\\1e11t8, con 

algunas variuntes, por nconjuntos bui·oci:áticos altc.111~ntt.! 

c,;ntralizados, forn1uli2ados 'f todavia poco dH.:reuciil<losª ... u11 



ejemplo de ello es el caso de México.' 
1;n el marco de la dependencia, el análisis de la relación 

entre régimen e intervención estatal puede ser fructífero. Para 

analizar las coaliciones de fuerzas que r~presentan los regímenes 
y los intereses económicos y sociales que persiguen, sus 

prog1·amas, los autores sugieren dar un "seguimiento detallado de 
las interve1¡c:lont:!s estatales de diversa indole, que repre.-sentan 

el programa de un régimen político. 11 
•• , "el iunclonamiento 

burocrático subyacente a estas intervenciones no es mecánico, 
sino que revela los problemas, las fallas, las luchas y las 
consecuencias no anticipadas que en su conjunto permitt!n hacer un 

diagnóstko global "obre la evolución y transformación ele una 
sociedad. 11 {Márquez y Godau, 1984:397) 

.Para el dnálisls cl~ políticas concretas proponen el estudio 

del proceso organizacional'º: ... 11 las organizaciones representan 

la ei<pr~sión concreta del proceso de acumulación capitalista, y 

como tales, están sujetas a los procesos ele dominación que apoyan 

la producción del capital 11 directa e indirectamente .... 11 ~sta 
dualidad se manifiesta por una racionalidad de finalidad procluc-

•. "~n el caso de México, por ejemplo, la tendencia general 
al formalismo y centralismo burocráticos se vio reforzada, por 
una parte, por la er:periencia de la administración francesa, y 
por otra, por las luchas pulitlcas hegemónicas entre tendencias 
regionalistas y centrallstas que dividieron al país desde la 
independencia hasta el periodo posrevolucionario ... ~l triunfo de 
las fuerzas centralistas, que culminó con el período posrevolu­
cionario, consagró un ~stado fuertemente centralizado, a pesar 
de la forma legal federalista que asumió" ... (Márquez y Goclau, 
1984: jélS i 

10 • ~llti~r1de ••proceso orya11izaciondl 1
j como el 1'mecanismo 

pald la reproducción del proceso capitalista. las 
org2nizacione::; se üefin~n como estructurils cuy.i historicidad se 
denva de las formaciones social~s dentro de las cuales producen 
y rep1·oducen las apariencias y las contradicciones del proceso 
capitalista de acumulación y ele do111inación 11 , es dt:!cir, la 
formación social constituye una 11 mat1·1z contextual". t:l proc~sO 
de 11 rt:!procluccióu se n~fiere a la r.ransforma.c1011 de estas 
i.:ondiciones f ecunúmicus] ~11 t!XPL'E':·llones de luchas por ei potler. 11 

(Mcirqu~z y c.;uUau, .1~184:J0Uj 
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tiva, lirníti:tda por una pttrt~ por la voslción de dominación-di:p~Jt­

dencia de la formdción social respecto al coJite:-!tu interua¡,;io­

nal, y por otra, po1· la naturaleza Ui=l rifyim&IJ polilico corres­
pondiente.11{Márquez y c.;udau, 19B4:J9U) 

c;l tipo de régimen político y de la configuración cun~s­

pondiente de clases en el poder, determü1cn ~ ei uso Lle le::: 

i·ecursos nacionales y la ori8ntaclón gBneral de lr:i.::-: .!.liter•1eJt­

ciones estatales en todos los sectort:!s Ue la actividud nacio11al. 

iMárquez y Godau, !984:399) 

Asi se dan dos racio11alidades, politlcas econóu1icas y po­
líticas .sociales en tanto los procesos de acw11ulctciúJJ no son 

autónomos ni autosostenibles. Las polit.iea.s socidle.s funcio11au 

como sosten del p1:oce.so económico, ~ncauzan y llmltan lo::; E!n ... 

Irentamientos sociales que su1·gen del procesu de acumulación. 

l:iuponen que las organizaciones no sólo se yuiorán por principios 

de racionalidad productiva, sino c¡ue también satisfacen los re­

querimientos dt! ésta .... 11 el referente más importante v~ra cual­

quier proceso organizacional es el ~stado, que oriento y contro­

la acciones específlcas a través de un conjunto d~ burocraci.is 

püblicas destinadas a asegui·ar las condiciones de acumulación y a 

mantener el control ideologico sobre este proceso" ... ''el ~stado 

se convierte en el protagonista principal de las acciones desti­

nadas a contrarrestar las consecuencias destructivas a~ lds lu­
chas y contradicciones inherentes en el proceso de acumulación.u 

(Márquez y Godau, !9&4:399) 

Las intervenciones de los actores "representan a su vez una 

estructui·a de opoi·tunidad para las unidades orga11i2acionales 

portadoi·as y gestoras de diferentes interes,;s ." iMárc¡uez 'J Gouou, 

!984:400) 

t.:on t:odo lo anterio1· podemos cons1der ar que el t.;:;, rrti:!·J f!S w1.;.;. 

insta.ncia de Ut!gociaclón entre las üistllltas fu~rzas ~'.J<.:ii:!.l~s. tiu 

c1·istalizaclón pa1·c1a1 en instituciones qué ,:)~ plant&an 1.!Ullló 

neutrqs, e.xttH'JldS y dé acción a postt!l'iorl t:!S sólo i1J1a imagt:m. 

c;sto nos permite plantear ccmo una estrtlteyia para i;i andlisi2 d~ 

las politic.:ls {en concreto las politlcas urbana.s) 106 ;:;igu.itonti:s 
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inst.ltuciont:!s gubernatneHt.alt!s, 

en la cuestióll. ~n tanto el 
tostado no es un sujeto, las lnstiLuciones pUoóden pensan;e como 

unidades organizacionales, con contradicciones internas y entre 
ellas. Parte del hacer su hace1· se encuentra rutinlzauo, otra 

parte no (digamos de corto plazo o coyuntural), pues depende de 
la corr8lación de fuerzas sociales cristalizadas e11 S\1jetos o 
actores sociales no forzosamente estatales. <:onsiderando ésto, 

pa1·a captar y analizar las relaciones entre las instituciones 

estatales y actores sociales es factible tomar como dimensiones: 

la planeación y legislación, la inversión económica, la 

negociació1l y el dlscurso gubernamentales. con ello se 
identifiC!aria a los actores, sus proyectos y cual es la 

01·ientación del proceso resultani:e. La planeaclón expresa el 

p1·oyecto domlnante y sus contradicciones, la legislaclún en tanto 

n1an:o de referencia para todos los acto res sociales (no es un 

instrumento de clase;, la inversión gube1·namental (en <¡11.f, dónde 

y cuándo) pennite ver <¡ul~n cuenta con recu1·sos para realizar su 
p1·oyecto y la distancia con los objetivos de la planeación. ~l 

discurso yubernameni:al y la negociación aluden a la interacción 

entre las distintas 01·ganizaciones y/o acto1·es sociales en 

términos de táctica y est1·ategla. 
veamos algunos elementos 

tipos de 

más refereni:es a las politlcas 

planeación y algutlaS formas de urbanas, en cuan to 
participación de instituciones gubernamentales en el espacio 

urbano. 
Las políticas u1·banas no se i·efie1·en únicall\ente a la vivien­

da, sino a distintas instituciones que lntervienen en la organi­

zación del espacio, es decir tienen un espectro 11\ás amplfo <¡ue el 

probl~ma de la vivienda. r;stas políticas o acciones vueden ser 

contradictorias y entrar en conflicto entre si, entre las 

distln~as instituclones o incluso dentro de una sóla instltución. 

;;u análisis parte de asumiL· <¡ue no hay una sola estrategia. 

(c.:asalis, 19ti8: 165; AZllela y uuhau, 1987). 

otro elemento además de las instituciones que lni:ervlenen o 
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desa1-rollan acciones en el campo urbanístico son las 

reglamentaciones que influyen en la organización del espacio. 
r;n cuanto a la plan~ación, diversos autores la conslder án 

como la acción primordial o básica de las politicas 
gubernamentales". im base a la revisión realizada por Gusi:avo 

Garza ( 1986) pa1·a analizar la polít:ica urbana en Mé>:lco podemos 

señalar algunos aspectos conceptuales de la i:eol'ia de la 
planeación. 

~e considera que las •politlcas espaciales son las acciones 

del i,;stado que modifican los ámbitos urbano y regional"... ~i­

guiendo a Jtainstein y t'ainstein la políi:ica espacial es ... "la 

actividad del tistado que afecta el uso del espacio y el medio 

ambiente const1·uido con i·eiación al 
ocupación social del territorio segOn 

actividades de consumo." {Garza. 1986) 

proc~so de acumulación y 

la distribuclon de las 

tista definición tiene un sentido muy amplio y dado que toda 

politica tiene impactos espaciales, esos auto1·es r~ducen el sen­
tido ·definiendo a la política urbana corno "la aci:ividad esi:atal 

que afecta al urbanismo 11 entendiendo a éste corno ºla distribu­

ción de la inversión y las actividades de consumo en d espado 
real, el carácter y forma del espacio construido y la distri­

bución de la población . agrupada en relación a ambos," (Garza, 

i986:75 citando a rainstein y rainsi:eln)•• 

A nuestro parecer esta definición de política urbaJJa y urba­

nismo es muy amplia. ue acuerdo con sus definiciones, l¿,s polí­
ticas de distribución de la población y las politlcas seci:oriales 

económico-sociales, pod1·ian considerse deni:ro de las poliücas 

u1·banas en la medida que tienen efectos espaciales. t.;;to es, son 

políticas que afectan los procesos por los cuales s~ di.>i:ribuye 

la población y se espera e amblar ttl pdttón de cJi.str ibución 

territorial de ésta. Asimismo se propone que la distribución tle 

. .Punto sob1·e el cual estamos en desacuerdo. c.:onsidt:ol'dmes 
que la planeación sólo es una parte de la prácrlca pol1r1ca. 

". subrayado nuestro. 
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la población se relacio11a con la distribución de l::i. in•18rsión y 

las actividades de consumo en t?l espacio l't'.:!111. 

~i bien las políticas urbanas afectan la distribución espa­

cial de la población, vale preyuntarse qué r&lación guardan c.:i:m 

las politicas de distribución de población·?, qué carácter tiene 

la politica urbana a la que se hace referenda i 

Algunos autores han criticado el sentido de la piiildfi.cación 

física y racionalidad atribuidos a la política urbana, sefialando 

que no se le puede lin1itar a un ejercicio 11 raclonal 11 y tle11e tina 

connotación histórica pai·tiendo de un proceso de transformación 
social y de lucha de clase (Garza; i•arls; ·i·homas )'° 

~ueden identiflcarse diversos tipos de planlficación al 

considerar tres elementos: tipo de i;stado que la ejerce, de 

acuerdo al método y enfoque teóricos que emplee, y de acu.;rdo al 

objeto de la planificación misma. 

considerando el tipo de i;stado, se tlen,;, la pia11ificación 

central que es ejercida por países de economía centralmente pla­
nificada y que dado su control sobre el aparato productivo, pue­

den establecer acciones y politicas autónomas. Por otro lado se 

tiene la planificación indicativa que se da en pal.es capitalis­

tas; esta política establece lineamientos a alcanzar dentl'o d;, 

los mecanismos de mercado ·prevalecientes. t;l grado di= 111r.~r'Jen-

13 , Paris define a la planeación como 11 una actividad i1~tríJ~­
secamente ligada al interjuego de alternativas a esccyt-1' "J res ... 
tricciones que definen un mundo social particular que toma dife-
1·entes formas bajo distintas circurstancias" ... "se desoi-roll.i ;,n 
un contexto socio-1;,gal particular, durante cierto período de 
cambio económico-social, y qu;, ha siüo parte de u11 proceso de 
transformación social y lucha de clases." (Garzo, l986:76, 
citando a Paris, 1982:7) 

•1·ho111as: 11 la planificación es la actividad to.sptocifica di;. 
1·egulación y guía de un conjunto de evf!ntus, r~a.1 iZd.da por 
instituciones gubernamentales tW programas t!Spec1r1co8 qu~ 
involucran dife1·en.tes secto1:~s y ni veles de gobierno. 11 

Garza: "la planificación urbana no existe en abstracto, t?ll 
un vacío social, sino que está determinada por uua totalidad 
estructura.da de fu8rzas económicas, social8s y políticas qt!:­
ejercen su influencia sobre los ag~uti=is i:istaLalti!s q111:" intentan 
regular la estructura espdcial de las actividad~s •conómica~ y de 
la población." (Garza, 19!l6:76) 
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sión del estado 8U las políticas depende de factores como su par­

ticipación en la economia, el Yl'ddo de legitimación y control po­

lítico, la voluntud politicu de intervenir en los proct'sos econó­

mico-espaciales y de la capacidad técnica y científica de sus 

cuadros de planificación. 

l:iLliMoN'J'Uti UJ;; 'l'lPUti !Jo h'Jt;MPLUS 
t:LAtiH°,LC.:AC.:lUN l'LANlt"!t:At:lUN 

!'lanificación 
cennal -asiynativa 

-innova ti va 
'l'..t.PU Ut: -i11cremencalista y 

de toma de decisiones 
J;;ti'l'AJJU Planificación -de implem;antación 

indicativa -del nuevo humanismo 
-p1·aymática 

Planificación 
Ht;'J'UJJU r de procedimiento -social 

-de ecouornia política 
t.NJ:Ul,¡UJ:i 'l'tU!UC.:Uti -perspectiva 

-d1"1.ictica 
PlanificJciün 

sustantiva 

-arquitectónico 
!'lanificación -adaptativo o 

física estrattigico 
Ul;SJJ;;'l'U lJJ:; LA 

l'LANll:'lt:At:lUN 
!'lanificación -planes 

espacio-sectorial espacio-temporales 

t'UJ;;N'J't;: t:labo1·ación propia con base en c;arza ¡ Hl86) 

oll cuanto al método y enfoque teóricos.la pi<iniflcación de 

prOc.:t'dimlento es aquellu ClUe consicl~rd las fol·mas, ayentes t: 

11.~trn11:ento~ qu~ operan en la plauificción. La planificación 

sustout.ivu es aqu~lla que consldera aspectos teórico-ci~utiflco.s 
de las fenómenoM. 

t·ina.lmente, t:!ll cuanto ai objt:!tú U~ la planlfil!rlción, ~1 



objeto de la planificación física es la inüaestrucrnr.; física 

de ciudades o regiones; la planificación espacio-s .. ctorial tien" 
pot· objeto la l"elación espacial, con la dimensióJI t!conómico­

social. 
Garza considera, retomando a Kuklinsky, que un sistema de 

planeación eficit:uu:e debe considerar la dimensión espacial en el 

desan·ollo económico-social debido a que: 

l. -·i·odas las acciones sectoriales o gloabales tienen efectos 

territoriales que pueden neutralizar o "invertir los efectos de 

los planes urbano-regionales. 11 

2.- ... 11 para estin1ular el desarrollo económico es i11dispen­

sable considerar el espacio g~ogl'Clt.tco en términoH úe recursos 

naturales, mintn·ules, fertilidud de la tierra, di~tanclas, etc., 

y el espacio urbano construido que se constituye en tHtd varcladerd 
fuerza productiva para la industrid, como lo es la tierra para la 

agricul tui: a. 11 

~n base a l~ claslflcación atltes sefialada, el at)álisis de la 

politi<:a urb.J.no-reqionai y por tanto de ia planeación dt! las 

politicas urbanas s" hará considerándolas dentro de la planifica­

ción lHcllcativa, ue acuerdo al m~toUo y enfoque teóricos y a su 

objeto se dHínirá d qué tipología corresponde y se podrá ev<üuar 

esca dimensión de la política. .1:;.s conve11leHte crear 1mr1 eronolo-­

qia de documentos de planeación e inst1·umentos legales. 
i:;n cuanto a las formas de participación institucionales 

gub.,rnamentoles en el espacio urbano un autur francés que ofrece 

un esquema neomarnista de análisis de las políticas urbanas es 

Jeau i.ojkine. 

relación de 

·nata de profundizar 

la el aboraclón de la 

en la det .. nninación de la 

política estat~l con la 

sociallzdción ca1ltradlctoria de las fuerzus vroductlvas y las 

i·elaclones ele producción. !:iU cunct:!pCíón de pollticas 111bana!::i ~s 

de1iva~a de la µercepcióll ~el proceso de urLdt\í2acl0tl. !'arte de 

lu hJ.pÜt:e!::iiS üe qui:! ltts foi·mas üe urbdnizaclóu sún fo1 mr1s de la 

división •OCial y territorial del crdbajo, por ellu e•tJn ~" ei 
JH1clo a~ lu cu11tra.Ulccióu actual entr8 nuevas t!}~J.tJt"HCia:;,: Ütü 

proyr~so c~c11ico y las ley~s de la acumulació1l da! capital. L~ 
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urbanización es un componente esencial de las concJiclones 
generales de la producción, sin embargo ésta no responde 

fo1·zosantente a la racionalidad de la contradicción del c.:apital. 

Lojkine considera que la politica estatal refleja y acencQa 
las fo1·ntas contradictorias del desarrollo urbano. LO que carac­

teriza a la ciudad capitalista es la creciente concentración de 
los 11 medios de consumo colectivos 11 '1.;. y el modo U.e aglomeración 
específico del conjunto de los ntedios de reproducción (del 

capital y de la fuerza de trabajo) que se irá haciendo una 

condición del desarrollo económico. 

Los medios de consunto colectivos se distribuyen social y 
espacialmente en forma desigual debido a la contradicc.:ió11 .;ocre 

la necesidad del desarrollo del trabajo vivo y la lógica de acu­

mulación del t1·abajo cristalizado, que tienden a restrinyirlo en 

función de sus necesidades inmediatas. i:;sta contradi<::ción y la 

de la división del trabajo material e intelectual se materializa 

por la segregación espacial en los grandes centros urbanos y las 

zonas periféricas. i:;n la fase monopolista del capitalismo la ur­
banización se caracteriza por la separación entre el fina11cia­

miento de la ciuclad y el financiamiento ele los medio" de yroduc­

ción, abandonando el sistema de.ciudad-fábrica en beneficio de 

viviendas y medios de consumo colectivos financiados por el esta­
do. ~l autor indica que hay lintites capitalistas a la organi:a-

ción racional, socializada, de la urbanización. t::!'tUS lituitt::!S 

están ligados: l) al financiamiento de los diforentes elemento> li• 

los medios de comunicación y de consumo colectivos, 2) " la di'Ji­
sión social del trabajo en todo el territorio 'J yor ende :1 la 

competencia anárquica entre los agentes que ocupan u r r::t.11sforu\tJn 

el espacio urbano, y J) el nacido de la propiedad privada li• la 

tierra {renta territorial en la urbanización, prec.:i:J tl~l t~::l':::n) 

Los medios de consumo colectivo son la. metamorfor.si:.;. do: 
una fracción del capital variable en adquislcio11 a. fuor:a de 
t.rabajo y de medios de trabajo que no fun<..::ionan $illo ':'ll ~..:. 
p1·oceso di:! consumo. son pues gastos indisp~n.::.ctbit-::1 para. 
transformar el resto del capital variable i::-11 sal.ario, y dt-iiputf!.s. 
é'n adquisición de mercancías destinadas ai consuUlo fit1.=il. 
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y seqregación urbana). 

Apoyado en lo anterior, define a las políticas urbanas como: 
11 cont1·ate.ndencias 11 creadas por el propio MP<..: pa1·a regular, ate­

nuar los efectos negativos -en el nivel del funcionan>iento de 
conjunco de las fo1·mas sociales- de la seg1·egación y la mutila­

ción capitalista de los equipamientos urbanos." (Lojkine, 1979: 
162) ~sto pa1·a los países desarrollados. 

~1 autor sefiala como intervenciones del estado capitalista 

en los paises desarrollados las siguientes: el financlaullento 

público de los medios de comunicación y de los medios de consumo 

colectivo no rentables (desarrollo de las condiciones general de 

la producción); la planificación urbana (coordinación estatal de 

la ocupación y la utillzación del terreno urbano) y los lntentos 
de colectivización de la tierra. 

i:;st:as políticas urbanas capitalistas tienen un carácter 

contradictorio, reflejando las contradicciones y las luchas de 

clases nacidas de la segregación social de los valo1es de uso 

urbanos" (Lojkine, 1070:165) Algunos tipos de contradicciones 
que pueden apar·~cer en "1 apa1·ato dé tstadu son: a) 

contradicciones seeundarias y antagonistas entr8 segmi=ntos 
centrales o locales del aparato de estado y 1.ij co11tradicciones 

secunddrias orntre aparatos locales co11tra centrales. 

castells plantea una relación entre lu e.l:ltruci.ura urbana, 
inseituciones (y poi· tanto política urbana) y movimientos socia­

les. <.:ascells an·oja la llipótesis de que en el capitalismo avan­

zado el ~spacio se estructurará po1· medio del proceso de repro­
ducción simple y ampliada de la fuerza de trabajo. Ya en el tema 

de la política u1·bana, ese& autor critica tanto el análisis 

liberal como al mar:dstu y conio1·m~ a la orientación 

t!scructuralisca francesa, opina que el problema del poder es el 

p1·oblema fundamental de investigación para la sociología de la 

ciuuaü cont~mporánea. ASÍ el análisis sociológico de la 

estructu1·a u1·bana y su dinámica demanda el estudio de la política 

urbana. bn su análisis, el nivel económico representa el nivel 

determinante de la estnictura social, pero la investigación sobre 



el cambio de una fo1·n1ación social tiene que efeci:uarse ;, niel de 

lucha política (de clase. La iiC..:ión del ostado y el eleu1eui:o 

consumo intervienen intensamente en la vicJa urbana. 11 tjl i:;stado 

se convierte en el organizador 

particularmente, de los consumidores 
:152). 

de la vida cotidiana y, 

colectivos." (.tlettln, 1982: 

:;upone que analiticamente se puede separar en dos la polüi­

ca urbana: en el campo de la planiflcación urbana y el de los 

movimientos sociales urbanos. i:;n el primer caso, se trata de 
administrar la cuestión urbana, superar sus contritdicciones y 

atenuar los conflictos basándose en la racionalidad técnica. 

'l'iene un carácter de instrumento de regulación, de co11t1·ol; de 

ahí que los movimientos urbanos son el tinico medio politice para 
la expresión de una voluntad que proi:ege los ini:eres"s gon.,rales 

y pa1·a la inversión y i·ealización de formas de consumo colect:ivo 

alternativas a las dominantes. 

Aldo l'aviani considera como agentes d"l proc.,so de urbani­

zación al estado, a las empresas inmobiliarias, a los cuo1pritdó­
res y a los usuarios de inmuebles. 

t;l "stado aparece en la literatura coo10 un "gran agente" que 

a través de sus instituciones y organismos, al "cumplir sus prin­

cipales obj.,tivos" iniciair, mantienen y perpettian el ciecimiento 

urbano. tl estado aparece como una unidad, de 11 compo.sición t~n­

tacula1·11 con 11 poder de acció11 11 y 11 capacldad de nianteuto1·sE! y ser 

mantenido por dete1·minadas partes de la población, en especial 

las élites. Los individuos y empresas son estudiaüos más bien 

como "pacientes" de la urbanización. 

ruede considerarse que las instituciones estataleo realizan 

dos tipos de acciones, por un lado acciones rutinlzadas y por 

ot1·0 acciones en momentos considtu·ados criticas. Alguuos dUtores 

conside1·an que la participación estatal en la urbanización tiene 

dos funciones; 
a) t·unción asistencial: U estado tiene como objetivo atenüe1 

las demandas de la población y conciliar los conflicto:; social.,s. 

•¡•iende a intervenir cada vez más en el medio urbano con acciones 
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de planificación urbana para maxia1izar el uso económit..:u 12.flr.!it!BLt:! 

del espacio { Roberts, eryan. ciudades de campesinos: la economía 

política de la urbanización en el •¡•ercer Mundo pBS,1979, citado 

por Pavianii 
b) runción legislativa: ~l estado legisla tratando de conciliar 

los intereses de la producción y del consumo. ~llo explica la 

creciente intervención del estado 811 el sector privado de la eco-
nomia. .t;n Amérlca Latina L.:t intervención .St:! ha dado sobre sala-

rios con fines redistribucivos. 
La hipótesis básica es que 81 ~stado .:iiectará las relaciones 

SO(;iales, vid rela.cion~s Ue producc.:ión-consumo, aíectündo d lo 

largo del pi:ocesc·, ...t lt.t propia urbanización en general y a las 

mecr6polis (y a sus periferias) en particular (Pavianl, 1979:80) 

~stas escrategias se dan en tres lineas básicas: -políticas 

sobre la est1uccura producc.iva, -políticas sobre las relaciones y 

posiciones socio~conómicas fundamencales y -políticas sobre la 

estructura de poder. Al imple1nentar las diversas estruteyias 

sectorlales ( inv'2.rsión, ~duc¿ir..:ión, saluü y habitación, ::>eyuridad 

soclal y t~rifas tle ~ervicios públicos) el poder púL1ico afecta 

la urbunlz.acióh. A::il 1nlsmo, las empre!:faB públicas, asociadas o 

no a empresas prlvadas, también moldean el espacio urbauo. 

Po1· ocru lado, ~lmar Al tvater considera desd~ la perspectiva 
de la acció11 o l1)terve11clóJ1 del est~do, que las fui1cio11~s estata­

les en el aspecto ~conómico son: l. c.:reacióll lle lds condiciones 
materiales generales ele la producción ( 11 .infraesr.ructuro 11

: servi­

cios, educación, transporte, etc.}. 2. La detenninación y salva­

guardia del sis tema ley al qene1·a1 en el cual ocu1-reu lds relacio­

nes de los sujetos (leqdles) en la sociedad capicallsca. .l.He­

yuludón de lo3 conflictos entre trabajadores y caplti<l. 4, ~l 

estado asum~ "1 car.icter d~ nación-estadu encerrando a todas las 
unidau~s de capltal dentro del pals y oponiéndose i! li!s onas 

naciones-estado en el mercado mundial (Altvater, ~. 198.l i. 
ASÍ el estado interviene en el territorio como mt-tllaclor de 

las uniuades capitalistas y leyitima su autoridad por la 
materialización de ::nis funciooes. 
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Alva1·0 Po1·tillo (!98.l) señala la existencia de varios 
niveles o dimensiones de la intervenció11 estatal en la gestión 
politica urbana: 

a) wtervención en aspectos económicos (producción material, 
generación de riqueza. tal intervenció esta fundada en las di­

versas contradicciones planteadas en la ciudad capitalist:a res­
pecto al proceso de acumulación. t;e i·efiere a las medidas "conó­

micas relacionadas con inversión directa o medidas normativas 
que las unidades capitalistas individuales no podrían aceptar 

(infraest1·uctura, condiciones generales de producción). 
uicha inte1·vención no presenta a veces claro a cual de las 

clases antagónicas de la sociedad beneficia y es el problemd a 
que nos llevan autores que hacen hincapié en el aspecto econóulico 

de las funciones del estado. i:;sto se debe a que hay otros 
niveles de acción estatal además del económico. 

b) !lltevención o acciones a nivel del ejercicio del poder; 

dicho nivel de politlca se manifiesta en la i·ed de alianzas que 

se elabora pa1·a ganar legitimidad y continuid.;d ("l problema cld 

consenso. 
c) rntervención o acciones a nivel cultural. i:;ste 1üvel de 

las políticas u1·banas -en el( que u1e gustaría profundiza1·- se 

refiere a las acciones estatales en pro de socializa1· en el 

ámbito u1·bano una serie de valores culturales y murales, ,;s 

decir, una especifica concepción del mundo y de la vida. por 

reglamentaciones y medidas, impe1·ceptiblemente prei;ende el estado 

hacer que se internalicen mensajes políticos, se determinen 
prácticas y comportamientos y se esr.1·ucture inconscltmte1nente 

formas de pensa1· y responder ante el acaecer social. 
considero interesante este análisis puesto que ch;•er·1a a la 

acción del esr.ado comprendiendo las diversas orientaciones que 
pueden tener y no sólo su importancia económica. A tJ.11 ue 

cuentas en estas intervenciones o acciones ~scatales a niv~l 
cultural nos hace 

rep1·oducción social, 

i·eferencia a elementos que pe1miten la 

en ellas destacaría el sist,;ma educativo, 

como 11 hábitos de clase 11 que se imponen por sobre ce.ros. Las 
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i;o1asiderttcion~.::l de Alvaro 1•ortillo nos recuerdan lit claslflca­

ción nu.>d .. rnd de ios tipos de pode1· (económico, ideológico y 

politice). i,;n lo conc .. rni .. ute a la planiflcaclón 111band y la 

gestión esrdtal encontramos en t:astells und vinculación entre 

ambas. i,;l estado r"aliza la planificación urbana, l<• regulación 
del conjuur.o social implica asi el ejerr..:icio del poder, 
autoridad. i•lantear a la planificación urbana como social y 

físicu {transformar "1 modo de vida por medio de la mejora de 
marco espacial) significaría partir 

elmodo d~ vida, lo que es e1-rado ·ir•, 

de que el e.spttcio det.er111i11t1 

La plauificación ha sido 

.i:ei!lizada en t::Jrno al t!qulpa111itmto colee ti vo, o Lien a la 

mediación eutre ias 1ourdtm~.s 11 emitidas y las tendencias 
11 espontáue.:is 11 • Así lo 11 urbano 11 conecta con la vl cwlficación 

general, qu~ es medio t.le control social dd 01·den urbano, 

cl:israllzado en illt~rve1iciones surgida.!:! de inst.ituciones 

administrativaH y políticas (con autoridad) que regula el 

coujtUlto social. 

un an.:\lisi8 sociológi<:o de la planiflcaclón uruana versada 
sob.L'~ ~1 proce:so put!sto en marcha por la admil1istración, 

analizando las rransformaciones .,n al sistema de yestión del 
consumo colectivo y en el de la oryanización espacidl de las 

actlvidade:1. 

~ar otra parte, 
expliclt:as e implicitds. 

suele distinguirse entre políticas 

l'oliticas explicitas son aquellas que formulan cla1·amente el 

problema o área que van a tratar. i..as políticas implícitas no 

explicitan metas sob1·e un cierto 

influencia :iobre las variables 

problema, pero 

del problema. 

al tieuen una 

l'or ot1·0 lado, 

también lleyu .?: deflnit'stt lLts llamadas 11 pulitici:i.s por uml.s:lón' 1 

c..iructerizJ.üJ.s por un ndejdr hilcer;¡ por parte del g!Jbierno. 

Hecordar a ~imrnel en cuanto a la relación entre espaciu 
y iunna de vida. 
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1.2.J.2 Movimientos sociales urbanos. 

otros. de los ayentt:!s que incit.18n en la conformación del 

espacio son las distintas organizaciones sociales no e~tdtale~. 

c.:astells sosti~ne que la metropoli capitalista ava11z..tdd 

prt!senta un nuevo tipo histórico e.le urbanización, ~11 L:i. que la 

intervención entr!:! toüos ::us eiemt:!11tos 01yJ1dza y unif.i•...:t! el 

proceso de los consumos colecr.ivos yen'drc::tn<lo nui::va::: cu11u-a.c.ilccio­

nes sociales y nuevas desigualdades. La fUt!lll~ de ésLlS estfl =u 

el uso mismo de los blenes colectivos que ya fon11a11 [J:=tlt.e li~i 

consumo cotidiano ele las mas11s urbanas. tntre lJ.!:i üifi::re11te~ 

clases que sufren los costes de estos c.ies~quilibrios ~e ~~t~bl~­

cen las buses de una amplia !:íollda1hiad, .se t:.ou1a ._:01~(;ie11t:"!.a 1~1 

deterioro de la calidad de la vida. 

c.:astells trabaja también sobre las luchas urbanus y l~ 
desigualdad social. c.:onsidera que la ct1'2stiú11 urba.n~ ~·!:! .!J<.:1iitizct 

confo1·me el estaclo tiene mayor incidencia t:!ll los proc..:e~os t.It u1-

banizaci6n. t:llo significa que el consumo colect:i vu "" vez d• 

ser tratado en términos económicos, se so111t:.terá directa111e11t~ d 

la coyuntura político-ideológica; asimismo las reiviut.lic..:acione;:a 

denominadas urbanas serán fuertemente correlacionadas con la 

cuestión del poder. 

c.:ast.ells señala que e~os movimientos son 11 sist.emas ele 

practicas sociales contradictorias que controviert&n el orden 

establecido a partir de las concradicciones especificas de ii1 

problemática urbana". ( l'el"lo, Manuel y ::;chteingart, M•rth.:., 1~ú4 

citando a i.:astells, M. 1974). 

;;ste auto1· clasifica a los grupos urba!l•)s 111ovilizitdos cou10 

reactivos y proactivo.s es dt:cir, c.qu8llos qu~ tom¿¡,n ~u1a act.ituü 

defensiva y aquellos que se tornan contestatarios. 

ut1·a definiclc.in muy similar es la ofrecida por nDtJa, <Juien 

define los moviu\iento::; sociaies urbanos como 11 la.s acciones co­

lectivas de la población en tanto qu" usuaria de la cl11daü, •> 

d~cir, de viviendas y setvicios; acciones desti11adas d evitar la 

degraclilción de sus condiciones ele vida, a obt.ent!r ld .:i.tit.•cuaciL•n 

de éstas a las nuevas necesidades o a pers&yulr un n1dyor niv~i dt-
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equipamiento. 11 i:;stas dcciones enfrentan a la población, como 

consumidora, con los agentes que actúan 
principalmente con el i:;stado; dando lugar 

políticos que pueden llegar a cambiar la 

en el ~erritorio, y 
a efectos urbanos y 

lógica dal desarrollo 

urbano (l'erló y ~chteingart, 1984:107, citando a llorja, 1975). 

c:astells ila propuesto el estudio de los movimi.,11tos sociales 

en cuatro planos intt:!'ractuante.s: 

a) "Lo que está en juego en el movimiento, definido por el 

con texto. •1 

b} uLu Eistructuru int~rna del movimiento y los interesf!.s y 

actores yu~ e11 él es~án presentes 11
• 

e) 11 Los i11c~r~se~ estructur~les opuestos al movimieilto, la 

expresión organizacional dt! esos intereses, las prácticas 

concretas de es~ oposició11.¡' 

d) "Los efectos del movi!11ít:!nto sobre la estructura urbana y 

sobre las r~lacioneH p0liti~as e ideol~ylcas.¡• (castells, 
1976) 

A partir do tales criterios perló y tiChtolngart (1984:107) 

ri=conocBn las :::iguientt!S dlstl.nciones ent1·e conflictos urbanos: 

J)Luchas urbanas: respuestas de la población (incluso de las 

clases domlnantts) frente a ias contradicciones ui·banas; 

l·eaccion&::t esponc:á.n~as y d8fensivas que difícilment:e alcanzan 

instanr.:lus orgLtnizativCJ.s Pt..•rmctnent'!:!.::;. 

2 }Movimientos urbauos: movilizaciones u1,banas a través de la 

cuales grupos organizados logran obtener ciertas 

reivlndicueione• puntuales que no tieuen mayor influencia 

fuel'il de su ámbito limitaclo de acción . 

.l)Movimientos social"s urbanos: movimientos quli! por su grado de 

desurrollc y .su pri=s~ncia politica, C"Jmo por sus objetivos 
trunsformaüoro:-s y práctlt.:as impulsadas, pueden alterar 
Pl"Ocesos implícitos en la lóyica capitalista del desarrollo 

u1·LJ11w ~u~ ~f~ctu11 mds directaruent~ a los sectores populares. 
tsta claslíieaclón responde a tres crlterio8: yrado ele 

organi~~ción, ;· grado d,; incidencia en proeesos socl<tles y 

~::t•n3 ión t~rrl toda l. , 



5i bien me parecen acertados muchos pur.tos e.le vista e.le 

castells en cuanto a la relación entre política y movimientos 
sociales, creo debe revlsarse critlcamenr.e su trabajo. un autor 

que lo ha hecho es Pickvance, quien hace tres consideraciones: 
a) i.os movimientos uL·banos, segun castells, están definidos 

poi· sus efectos en la organización u1·bana. t:sto es problBntático 

tanto teórica como prácticanrnnte, debido a la dlf icul t:.ad de 

evaluar los efectos ele las accio11es ele los grupos movilizac.los. 
b) La imputación causa efecto ele las acciones de los 

movimientos sobre las políticas y procesos de la estruct.uL·a 

uL·bana económica, ideológica y política. 

c) suele sobrevaloL·arse el papel del movimiento como factor 

de cambio, olvidando el análisis del dinamismo de las 

instituciones estatales. 

Los cambios que provocan los movimientos sou relativos. i:;s 
decir, se i·equiere valorar en forma más adecuada el pe::io real de 

los movimientos y del i:;stado, en el can1bio urbano. 'l'ambién 

habría que desechar el modelo interpretativo del cambio "pasivo" 

de las instituciones. Poi· otro lado también habría qu" revalorar 
el tipo de acciones de lucl1a de .los movimlentos, analizar a la 

organización por si misma y cuá1·· es el detonador del movimiento. 

5e ha sefialado un desintei;és por parte de los investigadores por 

el estudio de la toma de conciencia. 
i:;n cuanto a la relación entre instituciones estatales y ar• 

ganizaciones populares independientes, Paviani ( 1985 i coincide 

con 5egal ( 1981) señalando que la forma organizacional de las 

l'eivindicaciones populares depende de la eXist~ncia de un numero 
indeterminado de organismos estatales encargados -elt prindplo­

de los problemas urbanos. Las vías institucionali~adas de r~s­

puesta a las peticiones tie1Hlen a tronsformai· las conductas que 

pueden impugnar la dominación social sobre el t!spacio, en tr.in1i· 
tes individualizados e insertos en lógicas lnstitucio11alizadas . ., 

(Paviani, 1985:90, citando a tiegal, 1981:1575¡ La colectividad 
aparece enfrentada al i:;stado, debido a las imposlcioues de la 

planificación. ue esta forma se manifiesta el carácter del 
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~stado, pierde su imagen de elemento de lnt• .. ;iración social y 

apai·ece como agente impopular de la yestión del espacio. 

(Paviani, 1985:90, citando a Hegal, 1981:1577) 

i..a orientación que seyuiré está. dentro del marco tBórico 

marxistu, pero sin embargo rescata elementos de otras corrientes . 
.Pai:to U.el supuesto de que t!B 1ü espacio .se concretizan ias 

relac1on~s ~ocial~s, planteándose alli el conflicto ~rese11te e11 
la sacledad (e11t1~11dase no solan1ente conflicto ~ntre proletaria~o 
y burguesid, s1no t.ambit~n las relacione:::: entre otro::: estratos 

sociales: campesinado, clases 11 1n~di~s 1 i y fracclo1)es de la 
burguesía). ~st~ eo11fllcco se dirime 110 sólo pur 11eyemonia 

económica, sino talílbi~n por una hey~monia cultural y política. 

oi bien la orgcmizaclón ut·bana en el territorio 1·esulta de 

u11a Bt:rie de p1·oc:esos eon teaclictorios, el unico que .se rige como 

orientador y controlador de éste son ias instit:ucioues estatales 

(aparaco gobernante¡. ASÍ luy que conaiderar que las mismas 

acciones estatales tienen un sesgo en pro del desarrollo 
capitalista, e,:; un t!Stado de ciaso: 1 

relativa autonomía se ve influido por 

pero q11a además, e11 su 
los diferentes procesos 

suciales, por ldS diferentea fuerzaa sociales que luchan frente a 
i;i. 
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2. La ciudad de Méxi~o y la problemática del centro 11istórico. 

ue acuerdo a la Ley urgánica del uistrito t·ederill de i'17ú, 

se identifica la ciudad de México con el IJ.L, implicando que sus 

limites son iguales. sl u.r., es una de las entidades federati­

vas en que se subdivide el país, la cual a su vez se subdivide "" 

!6 delegaciones polir.icas'l<> que cubt·en una superficie- de 14·J9ktui . 

.t;ntendiéndose área urbana como aquialla llhabitadd o urbani­

zada, con los usos del sudo de naturaleza urbana (no agl'icol.:.) y 

que partiendo de un núcleo central presenta continuidad fislc<t" 

(unikel, 1974:175) resulta que el área urbana de la ciudad de 

México comprendió basta 1940 sólo parte del u.r. ue allL a la 

fecha, se ha extendido hacia E!l norte, comprendiéndo algunos 

municipios del sstado de México. 

~l crecimiento de la mancha urbana de la ciudad de Mé:üco 

presenta cienas pa1·tlcularidades debido a las carocterístlcas 

geográficas del espacio en qua se asentó. .1.tas zonas insalubres 

y p<1nt<1nosas del lago de ·i·excoco y el desagüe de la ciUdi!d al 

oriente, así como las obras de infraestructura de comunicación úe 

la ciudad con sus zonas de abasto,, de materias primas y prociuctos 

elaborados le han impuesto limie&s. 

Haciendo una revisión. histórica en base al docu111e1:tu <lB" A.M. 

•i·osca.no ( iú86) ~ncontra111os que el ritmo dtt crec.uuit?nto Ue la 

ciudad d"scle 1524 a 1&45 fue lento y preclo111lna1itel:lent.e liacia el 

noi·te, noroeste y oestt:!; de 1000 a 1921 cree~. hacia el nurce$te a 

través de su liga con '!'lalnepdntla y el suroB.ste d tra.v~~ U>::! 

.tnsu1·gentes, uniendo las haciendas de las tierras •l tils dei valle 

de Néxico. 
Pdl'a 19ú0 la ciudad presi.:-nta un vi.:au üe.:;arn .. •il!..."' a.lca1~;;a.u<l~ 

una superficie de Z7 .. lJ7 km~ con ttna publoc:i6JJ di.: 5.fl!vuL habi-

15 • Las 10 delegaciones poli tic as que confcr111a11 81 u . . t'. ~"vn: 
.1.Azcapotzalco, ¿ .Heni to JUál'E!Z, J. coyaacdH.· 4. t...'.uaJ lmitlpa, 
5. <.:uauhtémoc, ti .A. .t\.. Made-ro, 1. iztacalco, B. !!·~tapa:iapa. 
9.Hagdalena t.:ontreras, 10.Hilpa Alta U.Miquel 111d¿tlyc, l~.Aivaro 
obregón, 13.·i·láhuac, 14.'!'lalpa:n, 15.va1JU3tlano c.:arran:a. 
16. l<ochi111ilco. 
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cantes. 1m 19H> los crecimientos de la ciudad sobre tcdo hacia 

el oeste aceleran &l proceso de conurbaci6n 17
• ~ti s11parfic1e 

aumenta 47-~ y su población 3.l . .3% en tanto su densidad disminuye a 

17960 habs/km•. Todas las poblaciones vecinas sufren crecimien­
tus; !id.U Anyal iniciLt su conurbaclón a la mancha al contactar 

con ·i·acubdyJ.. 

1921 representa. un cambio. ·1·anto la cimlad como las pobla­

ciones vecinas sufren un esturicamiento, tenlt!ndo un ritmo de 

crecimiBnto m~nor qu12 t:::U la d6cada anterior. 

~l crecimie11to dcelerado de la cit1tlad se inicia e11 la década 
de l!"JJ0-1~4G ;,n. A. Moreno ·ro.scc.iuo seiiala que el desa1-rollo se 

ef~~tÚd a lt: l3r~o d~ cuatro ejt!S O ftttas principales d~ abasto y 

aos S~CUttddll~S 1 ~. 

ns iUtt!.resaJJt~ lu p<lrticulat· configu1·ación que la ciudad t1e 

N•xico va tcmandc entte 1800 y 19~1. La lndustrla se estableció 

dl nort~ tal v~z por el abasteciml&i1to de 111inerales y maquindrla 

y porque la infraestructura ferroviaria se hace allf. tn conse­

cuencia surgen .:isentr.uuientos de colonias de ciase media y bdja 

alret.ledor de los c~ntros laborales que generalmente curecian de 

sérvicios. en tanto, al surot!st.·~, se asttntaron yrupos de altos 

1 7
• tiiguiendo a unik81, conurba.ción tos el fenómeno que s~ 

prese1lca 11 cua11do u11a cludad, al e~pandirs~ hacia su periferia 
aJH:XLt localidades ant~s iisicamente independientés, formando asi 
un .'!L'ea urbana mayor que la original." ( unikel, H.>74) 

••. tn esa d'cdda la ciudad abarca una superficie de 86.087 
f.u1' y t~níu una ¡;oblación de 1 millón 230 mil habi tanttos, lo que 
significa un aumento de 05'' de supet"ficie y de 35. 76% de 
población con una densidad de 14,287.9 llabs/km' (6él.9~ 111'/pers). 

'". Los ejes principal~s son: a) al noroeste la salida de 
'J'lalnepantla, ~acate e as y el t1aj Lo (abastecimiento de 111ilierales y 
granos) , b) al nor;,~ce la salida a pacJ1uca, La redo y ~.u. 
(abastecimiento d~ mineralesnerales y productos de lmpcrtaclón y 

maquinaria norteamericana); c) al suroeste la sali<.lu a laa 
}t,J.c..:i~11lla::; d~l vullt:! ele México, c:uernavaca ~· Gl181.Tt?l'O 
(abasteuimientu de maderas, frutas, maiz, etc.); d) al suroeste 
la salida a c.:halco, c.:uautla y Puebla (abasteclmie!ltO de verduras, 
azúcar, lt!YUmbres, hilado~, etc.). Lios t!jes secunda.11os son; 
11 •1 oriente la salida M'xico-Puebla-veracruz y 2) al poniente 
la rut.:i d~ 'J'acuba, el tlaj io y el noreste. 



ingrnsos sobre ti eras al tas, fértiles y alejadas de la insalubri­
daü del Lago de Texcoco. !:iobre .uisurgent~s, al sur, se establ~­

cieron las villas de campo de la clase alta, lo que generó nú­
cleos de población de bajos ingresos que prestaban sus servicios 
allí y en las haciendas. Núcleos de población de burócratas, 
pequefios comercia11tes y agricultor~s se establecieron al sureste, 
a lo largo de calzada de Tlalpaa. 

Así, hay una difH·enciación en la ocupación espacial de la 
ciudad por grupos de ingresos: los mayores núcleos de población 

indígena se encuentran al oriente y norte del valle de México, en 
cambio al poniente y al sur se asientan clases altas. ;;seas 
caracr:erísticas S8 mantienen en el crecimiento posterior de la 

ciudad. 

JJebido a la concepción espafiola'º, la ciudad de Mé}:ico 
creció en torno a una plaza que es centro del conjunto urbano, a 

partir de la cual se distribuye el espacio, la construcción y su 
función en orden jerárquico; ésto llen a que se estab,lezca una 
relación directa ent1·e el valor de la tiorra y su distancia de l~ 
!'laza central (entre 111ás cerca del centro, mayor "s •<l valor). 
i:;sta relación es modificada por las caract.,rísticas socioeconómi­
cas de los grupos sociales y las caracteristlcas cornerclales. 

vurante la década de 1930-1940, el mayor valor d" la ti.,rra 
se encuentra en la zona norte y noreste al prlmer Ct1i1Uru, entre 
las calles Hepública de i:;cuador, serdán, c.:ar111en y ·i·acuba; la 
tendencia al aumento del valor de la tiena es hacla el oeste y 

suroeste (Moreno ·1•oscano, 1986). 

Luis unikel sefiala que en esta década es cuando se inició la 

desconcentración de la población del cent1·0 hacia ia p"riferia d" 
la ciudad, sobre todo hacia .,1 sur y sudest" del u.~. 

tm la década 1940-1950 se observan crecimi8nt:os más o menos 

uniformes sobre los 4 ej"s principales. ;;seos permiten crear al-

. uesde las 
fundaüas a pan;ir de 
poderes eglesiástico, 
dt!" la urb~nización en 

Heformas tsorbónicas las ciud.:idt:os fueron 
una plaza central donde .s~ ublca.n los 
jurídico y económico, siyu1Bndost? t!l rt~sto 

una traza ortogonal. 
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gunos núcleos aislados en la zona del pedl·egal de ~an Angel y 

con tretas, así como la conurbación de los pui:blus ctd:canos. 'J'am­
bién se observan grandes desarrollos en iztapalapa. i:;I ejt: de 

·1·01uca se e>:tiende hasta los limites del t:stado de M•h:ico y se 
integro a la mancha. t:n comparación con los periodos cinterlores 

se observa la tenddoncia a ocupar los espacios vacios, llenando 
todct la mancha (Mor~no ·1·osca110, op. cit.). 

La ciuu~d podía dividirse en dos partes: al norte con gran­

des asentamientos llam.:.idos colonias sin servicios y al sur frac­
cionamientos 11111cho más pequ2iJos dotados de servicios, en donde se 
asentaban las clases dltas y u1edids. ~11 la delegacló11 de Atzca­

potzdlc..:o se pre:s'=uc.d·011 as1;::1ntiu11lentos mixtos ~n i\maies propor­

ciones. Los !Hi!YOl''=3 valores se encu1;::1ntra11 en el primer cuadro, 

tendi~ndo ~l aumentu ue valor por predio (26.7%) sobre las ca­

lles que van de este a ot-ste, E:!ll canto que se devaluaron o se es­

tclbil1~aron las qu~ corrian ele norte a sur. t:n se\jundo lugar se 
t!llcontró la 201li1 oeste y suroeste {He forma), en terct!l' lugar es­
tuvo la zona <.le t;eminal'io de i.oreto y de Hepúbli~a del :::alvador y 

Guatemal.1¡ en cuarto ia ::ona norte y noreste e.n la que hubo una 

tenuen~iJ a la devaluación en algunas de sus calles; en quinto 

luyJr la zo11a sur qi1e se 1ua1ltuvo estable y flnalme1lte las zo11as 

al~dahas. ~oll precisame11te los ejes co1nerciales los que 
p~ese11ta valores 111~s tlltos: 
d~ Mayo y !6 de :::eptiemJ;re, 

de Guatemala-Mesones y el 

i.ondres { 1dem) . 

eje Madero-Juárez-Heformd, subeje 5 

•Jti: norte-sur Pino :;uárez-Hopública 
eje J.nsurgentes en su sección Heforma 

uurante la década !950-1960 la mancha rebasó al norte, este 

y oeste los límites del u. L y dentro de éste alcanzó una super­

ficie de .ll4. !51 km' y una población de 4 millones 887 mil 481 

habltantes ¡el totai de habitantes del AUC.:M era ele 5 696 SúJ) 

con una densidad 8n el u.L d~ 15,557.7 habs/km' (64.nm;/pern). 

!~ll lJ dfc.:ida. los mayores crecimientos son al ncr€!Bte 1 luego 

al sur y suroeste, en tercer lugar al este, en cuarto al oeste y 
.qulnto al noreste. Hacla el norte se integrarou Naucalpiln, 

·rlan.pantla, ota. <.:~cilia 'l'ena~·uca y xalostoc. Al este coa1enzó 
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el desarrollo de ciudad Netzahaulcóyotl (creándose el municipio 

en 1963); al surest~ s~ integró iztapalap<l e 1ztacalco y al st1r 

crecie1·on 'i'lalpan y xochimilco. 

continuaron en ese lapso las tendencias de ocupación del 
espacio, pero hay una mayor tendencia a los asentamientos mixtos 

de colonias y fraccionamientos en te>da la ciudad, tambié11 se 
ap1·ecia que el tamaño de los fraccionamientos tiende a aumentar 

en tanto que el de las colonias disminuye. 

i:;n cuanto a los valores de la tie1Ta, en esta década hay 

grandes fluctuaciones, con valores máximos la mitad de ia 

década y depreciándose al flnal, Los valores mayor~s se encon­

traron en AV. Juárez, luego en el primer cuadro. r.;n tercer luyar 
las colonias Juárez y t:uaulltémoc, en cuart.o las coio11iets Homa, 

Homa ~u1·, Hipódromo y condesa; en quinto lugar las zonas tle 

Palanca, A11zurez, y Lomas y en sexto lugar las zonas i11mediatas a 

las anteriores; finalmente las zonas perif,ricas. ~l centro 

come1·cial se desplazó del primer cuadro al oeste y se.. creó el 

subcentro en la zona Hosa (!dem) 

uurante la d•cada 1960-1970 la mancha urbana crece hacia ol 

noroeste, noreste y este; en si:iyundo término al sur. No crece 
propiamente a través de los ejes principales sino a uovés de co­

municaciones secundarias tendiendo a conurbar las poblaciones 
ctircanas excepto al noreste donde se dan las dos tenc.l~11cias. t:l 

límite norte del u.r. es ampliamente rebasado; desaparecen los 
huecos centrales y se crean grandes huecos en la p~riforia 

(idem), 

t;l crecimiento poblacional del área urbana y da los mu11ici-

pios alcanzó 

aún que en el 

tasas muy elevadas en el estado de M•h!lcc, mayo re~ 

uistrito tederal. i:;l crecimlanto demográfico de 

Naucalpan, c.:himalhuacán, 'l'lalnepantla y .a:;catepec, todos junt.o.s, 

se dió con una tasa de 10,6% anual. tn 1970, los municipios que 

se consideran integrados a la :C:H<.:H presentaron una taso 011ual de 

19. 7% de crecimiento demográfico (iracheta, 1904). 
La población total del AUCH llegó entonces a 9,562,;,¿7 habi­

tantes, es decir que aumenta 6tl%, siendo en ol oistrito t'edHal 



65 

ti, 9':>7 ,458 habitan les con un aumt!nto de 43::¿ en tau te que t:!ll el 

~stado d~ México fU@ d~ 328~ el aume11to COll ~,654,769 ilabita11-
tes, ;;l u.r. presentó una densidad de población de 15,148 

habsikm'. 

C:UAJJHO 2 .1 
l'UIJLAC.:lUN Ut;L AHt.A UHbAflA JJt. J..A C:lUJJAJJ u;; MKJUC.:U 

10ou-1~10 ibh MlL~~) 

AflO i9Uti 1010 1950 1%0 

l'OlJLAC.:lUN 
Afj!:iULU'l'A .l45 471 662 1049 1560 úJ72 4910 . C.:U,Mt.X t.N "• 
HKJ..At:lUN A LA 
l'Uil. UHlJAtl,~L 
NAC:iUNAL 24.1 26.4 Ji. 8 .l6 . .l 39. 7 39.8 36. 9 

1970 

8355 

.Ht.O 

t•UtN'l't,: Alba, tT..:tn<..:isco. '1Ld. población d& Mé.:-:ieo 11 l!t;CU, Ll 
~olegio de México, 1976. 

uurante este periodo el uut· estable~ió restricciones a la 
fundación a~ aseut:am1entus, sin embctrgo, estos pre:s~ntan carac­

terísticas de localización similares a las ant8i:iores, ubicán­

dose al suroeste 'I sureste cla:;es bajas en forma ile11al. Ai 

no1·est:e de l.i mancha, en el ~stado de M~:-:it.:o, .s12 forman frac­
cionaml~11tos para clélses medias y altas. (Moreno '!'oscano, op. 

cit.j 

;;n esta década los valores máximos de lu tierra se localizan 

en el centro, al oeste y al suroeste. ~n el primer cuadro se su­

fre una devdluación en general, pero los ejes comerciales mantie­
nen constantes sus valores e incluso se nota un l11c1·emt!nto. 

w la década de 1~7u-1~8ü, en el prim"r quinquenio se obser­
va al mayor crt=clmlento de la mancha hacia t!l este. Luego en 
orden de impo1·tancia estan las zonas sut'e.st~, estt?, noreste, 

noroeste, oeste y suroeste. ~e da una conurbación con los 

poblados vecinos creándose infraestructura secundaria. 

Lo tendencia a la desaparición de huecos y la presencia de 
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urbano y la incorporación t.lt! 
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u11a de11sificación del espacio 

11uevas tierras dlrededor de la 

n1ancha, que se torntrn anillo!i cuyos huecos ceutralts tenderán a 

llenarse. 

~e puede observar que los iraccionau1ientos ~e locaizan al 

sur, 3Ureste y suroeste principalm~nr.e y las colonlas al nortt! y 

este; el tamaño de los fraccionamientos es un poco mayor que ld~ 

colonias. Hacia el sureste, ~ste y 11oreste se ven grandes 

conjuntos habitacionales promovidos por el i:;stado 'i en las mismos 

regiones colonias populares extendidas. 

~n este periodo los valores máximos de la tierra se locali­

zan en una forma de 11 v 11 a los lados de los 2 ejes coui~rciales 

(l!eforma e lnsurgentesi. i:;n el primer cuadro los valol·es se 

mantienen igual; aparece en el prlmt-r cuadro una zona comercial 

impoi·tante entre t.:or1·egidora y t:ircunvalación, .t-ray .::;, ·1·~resa de 

Mier y 20 de Noviembre; la AV. Juárez incrementa su valor. Ln 

general, se mantienen los precios del suelo en la ciudaq. ¡¡ólo 
en algunas zonas suben: el pedregal de !:ian Angt?l, 'l'lalpan, Marina. 

Nacional-Legaria 'i Kjército uac1onol 'i la colonia Lindavista. 

tsill embargo, en general las zonas habitacionales tienü~11 al alza, 

en tanto que las comerciales mantien¡m sus precios o se devalúan. 

lracheta (1984) sefiala que de 1960 a 1982 la vcblación de 

los municipios metropolitanos se ha multiplicado apro:<imadamente 
2ll veces 'i la superficie urbanizada sólo 4 veces. r;sto dlucle, a 

nuestro parecer, a un proceso de fuerte densificación en la zoua 
conurbada del i:;stado de México. Bi bien este autor sélo consi­
dera 12 municipios conurbados.:1 1

, e:r:isten investiyaciones~ 2 qui? 

consideran 21 o más. 

1<eto111a la investigación de unikel. LOS 12 municipios 
conurbados del .t:istado de México son: Atizapán de ~d.ragoza, 
t.:oacalco, c.:uautitlán de Homero Hubio, t:himalhuacán, tcatBpt:i..:, 
ttuixquilucan, Naucalpan, Nezahualcóyotl, La paz, 'l'l:ilnepan tla .. 
Tulticlán 'i cuauticlán lZcalli. 

2 ~. v~ase negrete y tia.lazar, 1986. ~n ~scudios u~mográficos 
'i urbanos, No. l, vol. 1, i:;l colegio de México. 



LBgalmBlitt'.::! 1.:. mancha urL~J1d. t.11::! ld. cludetd cif! M~xi.cu está 

fraccíonada eu dos entidades ¿¡dministracivas, lo qu~ ll~vd a 

problemas de coordinación política parct el controi df! los t!Íf!·:.!tos 

generados poi· la alta conei::ntración pobiaciunal (Ll~mauüd dt! 

StU'ViCiOS Urbanos, ti·ansporte, ;,te. ) 

Apareiltemente el u.t·. tiende a disminuir su creci111ie11to. 

J:;sta caracteristica aunada al crecimieut.o acelt!l átl·.:.i d~ iv~ 

municipios conurbados reflt!ja un proceso de s;,yr~yación socidl 
iniciado en el centro de la capital, que impacta fut-rt..'2.we11t'2. a la 

entidad vecina. 
~orno puede verse en el cuadro 2.2 a partir d;, 195ú lapo­

blación de la 111anclla urbana tlt!nde a ctUlllt:!ntur, pero pu! 1-.::s 1118-

canismos de ocupación del espacio hay una t12ndt:oncid a la '2:.:.pdll­

sión. i:;n esa dtfcada el espacio cE!ntral recibió pobL1c.:i6n. t.Ji 

los períodos de l!iSú-bú y 1!i6ú-7ú, tunibi8n ilwri:mi:-ntó su p0bl2-

ción aunque en forma mínima. .t:n esas dos d~·.:.:adct.:: ~i l .t tmo u~ 

crecimiento en la zona central fue menor que ~u '21 rE-:=t::i jE! lci 

mancha. urbana. A partir de l970 se inició un proce:=o llt- !2~~p:.::­

blamiento del área central (considerando las 4 del-::ig:t<.:.1.1.)Ht-::: 

centra.les como la esntigua "clud.:id a~ Mif>:lco¡1
), ju11t'..! ;,. ctru 

Pl'Oceso de expan~ión y densificación d8 las drea:::r ~:<tto1·nas. .-1,SÍ 

para 1980 la población del u.t·. era d~ 8,B.31 1 ú7!:1 ii~blti:int.'2s .. 

representando las dele\Jl\t';Qnes centrale;,; súlo ~l ~'):·:.-.. c::m~lr.1~­

rando que la 4::ona MetropolitCtna de la ciudad de M~:üc•_, 1 :.:.M•_:Mj 

coi-responde a la superflcie del lliscr Ho t·edHal y loo !é !!IUJ!"­
cipios conurbados del ~stado de México a11tes me11cio11~~us, ~sta 

alcanza eu 1980 una población dt- lJ,354,~71 lhibitantt:!.~. L~ 

ocupación de la ~ona Metropolica1ia ofrt:!ce dlfer~11ci:i~~:: >:::.i á1~3 

central comprenü8 !tl l!).4•r·., Ütt la pobiaciól!. ~n tctllt'..: qu.~ :!..·~·.::: 

municlpios conrubados w1 33.87~ y la Pdlt• do l•s ~•má2 

delegaciones del ll.r. un 4ti.60t. 

PU!:!de peJlsarse e11 la ~xistencla de dos proc8sos ~l1J!ttlt~lleo2: 

uno que tiende a atraer pol.llaciún y otro LlowJ.¿. l;;i putlaci.jn t:!~ 

t::{pulsada hacia la periferia. t.:llo y8n~L'tl"Íd ld lmpo.:lLilldi1d c2to 

asentarse ell el ct-ntru de id ciudad en formd Pt!!..llldlJ!:'J1t~. 



C.:UAUHU 2.~ 
l'UHJ..J\C.:lUN 'l'U'l'AL Ut:L U, t', ~ AN'l'WUA C.:U. UJ:; MJ:;JUC.:U 

l950-l91l0 

l95ú 1060 1970 l98ú 

U.L 3,úS0,442 4,B70,876 6,074, 165 B,8J!,079 

AN1J'!GUA 
c.:u. Mt:lUC.:U 2,234, 795 2,8J2,l.3.3 2,902,~69 2,595,B.2.3 

Jj. JUAHt:;:t; l 291,63.3 442' 374 501,jtiJ 544,882 

C.:UAUH'l't;MUC.: 9.35,059 9BO,.ill 85.l,SSú 814,983 

M. ttllJALGU 3 467,754 66l,l09 656,647 54J,ú62 

v. C:AHHA.N~A 540,349 748,539 89l,400 692,B!ib 
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t'Ut;N'l't;: VlJ., vu1, lX y x c.:enso General de Población y vivienda. 

NU'l'A: se toma como aproximación a las actuales delegaciones 
políticas los siguientes cuarteles: 

1) c.:ua1·teles x y XlJ. 
2) c.:uarteles lll al v111 
3) c.:uarteles lX y x1 ' 
4) c.:uarteles l y lJ. 



t:UAUH.U 2. j 
l'UllLAC:J.UN j)t; LA l.UtlA M~'l'l<Ul'ULJ.'l'ANA lJ~ LA (;!J. lJ~ Mr;;uc:u 

i1970 y !9ll0) 

1970 '/¡; i ~Hm ... •. 

1 

.,, 

"<.:d. de Mt-!-!1co 11 867 755 3.2.7 595 ll-'.l l~' 4 

JJeleqaciones 
Aledañas del 1J • .t·. 129 703 47.0 6 <35 .255 46.7 

JJistrito ;-ederal 097 45tl 79.7 !l Jl 079 66.1 

lZ utunicipios 
del ~do. MéXÍl.!O J. 7ll2 6B6 20.j 52.l 192 33. •.) 

~::. M, C.:. M. ll 7ll0 !44 !00.0 u .l54 271 l o o .:.':__J 

* !'ara 19fiú se consideran 12 municipios conurbadcs 
1•u.t;N'l'li": .LX y x c.:enso General de Población y vivienda, M·;xico. 

J..as acciones ~statales que influyen en la ei~·1d.c1ón dt!:l 

valor del suelo, el fuvorecilllitmto del uso l1a.bi tctl..!iona.l en 

ciertas zonas y las acciones de control de la ZMC:M y d"scentra-
1 

lización han incidido en la qinámica de los dos [Jrocesos mencio-

nados (acracción-expulsión). 

Neyrete y ~alazar {1986) sefialan que el cet1tro de la ciuddd 

f las 4 c.leiegaciones centrales) manifif:!stan un proceso úe des:::uu­

centración de población muy marcado pues en 1960 contaba con el 

52.4~ de la población de la ciudad, e11 1970 tie11~ el 3~.a~ y ~n 

198ú sólo l!uenca con el 18. 7~>. ASÍ mismo considi;!.'J.ll quf! lu C.!.U­

dad se i1a extendio marcantlo cudtro contornos perif~ricos, qu~ 

cou1pre1ltl~11 ta11to al uistrito f~c.l8ral comu ~1 mt1n1~lpios ~011u1bd­

dos pertenecientes al e; seudo d~ Mé:üco. el pri111~r t;:.rnt~1n::.i U-= 

muJtit.:ipius t!Xpe1·iu1entú la dens1fJ.cac1ón más impo.t cante eu t:!l 1-J~­

riodú 1070 a 198ú~ conc.:entrundo a 55 . .:: :t y S!J.1:;:; dti i~, !JuLld<.:ióh. 

tiin embargo la cotH!eut1·ación mJs fuerte St:! dió i=11 ltt déc .. H.lu i.lt:! 

1960. el segundo contorno fue creciendo a un rlt111u mu~· c;n.:eleratlo 
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,~~TAPA~"'PA ---· -.. 
oC COYOACA~ CIUDAD DE MEXICO 

LOCAL.IZACION DE CUARTELES 

Antigua ciudnd de México. Localizaci6n de cuarteles hasta 1970. 
Nota: A partir de la puesta en vigor de la. Ley Orgánica del Distrito Federal 

el 29 de diciembre de 1970, se sustituy6 la divisi6n por cuarteles, adoptando 
t~~~s~~~~~~~~ f~!;~~a~:: ~~e~~l'.gr J~~m: 1.cuauhtémoc ,l Miguel Hidalgo y4V anua~ 

Fuente: IX Censo General de Poblaci6n y Vivienda, 1970. 



7ú 

hasta concentrar en 19úú, 1ti .1% d& la población dt:! ia ciudad, 

proporción ~imilar a la que te11ia en es~ mismo afio la ciudad 
central. Ahora bien, el tercer y cuarto contornos aumentaron a 
7.27~ su tasa de creciruie11to e11 el deeen1~ tle 1970-80, pero 
concentran relat1vdmentt:! poca publación en l'.'.ttlú i 4 . .1.%:•. 

uurtlntit ios úlr..illtos ,:dios la ZL1na centrtü ü~ la ciudad lle 
Hé:Hcu llct ~ldo l1J1 t!.SJ.it.H . .:io SUJeco il. t.11scintc.:. pro~t'::lOS, entre 

ellPJs un prucesu de d~t:~r1or:i 1:!11 l.:is ediflt.:dciones y serv1...:1os 
urbanos, d~::¡publct1.:1lento at...elerc::!do y un~ ocupación ,!.Jor alyunas 

irat::.::1•.J11es dei c,·,~.i..t.:i.i. 

Al 0Lsf".!1va1 l::i. 8vuluGlU11 tlt- la pobiaciún en la zona ocupada 
a.ctual1111:;:nc~ poi· l..!3 :..l:::i~y.it.:ioueB Miyut;,<l ttiddlyo, c..:uaul1temoc, v. 

l.arran:.: ... t ':l .Ut'.:I; r.:.:.; Ju.irez ( ha~t..i 1970 corresponLlian a lo:= 

cuurci=!¿o~ ceutl.;.:.l~-" dt! ld ant:.1.Jlld. cluddtl Llt:! Mé!-!.ic1.'.>i, y 

1.!Ulltrd::it:J.IH.lu •..:011 el re8tC <l~ i.J ma11ci~a urbund, si= put!de en.contrut' 

e.JU'!:! c.le.sde l:;i U.8<..:itda. 10ciú comle11za tÜ !Jroceso de dt:!S!Wi.Jlamlento, 

in~cld.tu.luse ~n ld 1J1::l~g.:icióu cuaul1t.~moc (el núci~o :.:entralj. 1;;n 

¿;:jcJ <l~c.:.uJ.a las wt.!."dJ t1 '::'.:i d!:!l8l]i1<.:lv1i8s r~ciben iwi:Jittción, en 

LililLú la Cll<J1JÜt~m'..i~ pit:n.1':'. 

Jiidalyu se inco1pora al pr0c1=:~0 tl~ 

19~0 las ~elt:!g<lciullt:!S perd1e1011 

P~ra 1970 l~ del~ga~iún Miyuel 
!J~lclíüa d~ pobL:witjn, y para 

población en relación ~ la 

t;l l'.entro ulst.úrico de lii ciucl:id de Mé:-:ico . 

.:...1 ~ntro üt: la zonL.t central se ew::uentra el ceutto Histórico 

de la ciuduU U.e M~x1co. Por decreto presidencitü, aparecido el 

11 de ~brll a~ l~úu ~Jl el uiario uficial, se le decld1·a zona d~ 

munumt:!l1 to!! 111:, LUr icu::í, lJ <.:l!J.l compr~nde til:itl 111anzanas y abarca 

:i.1 }'.H1i de ios cur.;i ciuU k111;; urbauiz;.u.los t!ll ~l v.t". 

t~e u11~1nu ~~cieto cred el c011se]u d~l cenLro ttlst~lico de la 

c.:.i.uda<.l clt- M¿~:l1.:0 .. cuya ubJetivo '::!S proponer la cuoniinación de 
las activitlude~ que requiera lu recuperación, protección y con­
servacl011 ~e ese~ :011a. 1•01 un 11ueva tlecret~ (14 í~~r~to 1~84) 

::;~ d1npli0 ld~ repres~ncaciones e11 el consejo del centro uistó11-
cu, y ~reó ld vuealía ~j~cutiva, la ~~cretaria ttist<lrica y la 
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~ecretaría Tácnica. 
~l área delimi tilda por el decreto de i9BO está subdividida 

en dos perímetros, denominados A y ll. l:il perímetro A aba1·ca el 

área que cubre la ciudad desde sus orígenes prehispánicos hasta 

el ii1 . .ü cle la época vil'reinal. i:;l pedmetro tl comprende las 
ampliaciones hasta el último cuarto del siglo xix. 

t::l ¡;erimetro A cubre prácticamente la c..::olonia ceutro. ~us 

limites al sur son José Ma. izazaga y san J?ablo, al este Anillo 

de c1rcu11valació11 ~je l ute, al norte Guatemala, Purísima, Holi­
via, AZt~cd~ y co~La Klca (la cual ~s su limite extremo}, al 
oeste baja pcr Hrasil, Apdlt•1o, ~hile, tielisario uomínguez y el 

r;J~ 1 Pt~. ¡ b..tJ.t ::.obrt' t>.:lt.~ ¿.je hasta Av. u1dalgo, retornando 

hacia el orii:nt.e ! .:i.burca lu Alitmt::Ua central par AV. Jud.rez toca 

el ~je centrdl L~~~ru cá1den~s, y lugo al st1r a i:azaga. 11 ~1 

pt:.rilnetro A y 75% aproxlmaclumente d~l u quedan cl.;mtro üe la cir­

cunsl..!ripción Lle la deleyación L:uauhtémoc; el otro 25 % pert:enece 
a la d8leg.:ición venustidnO C.:drranza, que se ubica hacia el lado 

oriente de la avenido Anilio de c.:ircunvalación-vidal Alcocer." 
... "Uf'scle el punto cle vl.sta cutustral, ambos perimi:otros cubren 

las regiones cat~strale$ i, 2 y 6 completas, y en forma parcial 

las 3, 4, s, 7, 10, li, 12 y ie.• (Atlas de la ciudad de México, 

i9tl7:241) 

u~ntru de los dos perím~tros se encuentran los sigui~ntes 

monum~ntos: ó7 monumentos religiosos con declaratoria individual, 

i¿9 monumentos con tl~claratoria individual, 542 monumenr.os 
inc:ui:!os en lo~ ordi!namientos de la ley del 6 de mayo d" 1972, 

743 edificios valiosos que deben ser conservados, iii edificios 

con vulor ambiental que deben ser conservados, templos 

modernos, 17 ~dificios ligados a hechos o per3onajes históricos, 

7U plu:!.ls o ja.nllnt!s, 1~ claustros, 26 fuentes o monumentos 

conmemorativos, 1J museo::; o galerías y 12 sitios o edificios con 

pi11tt1~a m\1ral (!dem). 

~n el perímetro A, nun11?rosos inmuebles, traclicionalmenr.e 

dedicados a ld vivienda, han sido abandonados en fonno masiva. 

i.o~ ~om.arcios han invadido las plantas baJ as, y los desl'achos 





particulares los primeros pisos, 

superiores. ra1 su gran mayoría, 
las viviendas bajo el rtógimen de 

quedando en abandono los pisos 

la población residente ocupa 

congelación de rentas, y vive 

en edificios dei:e1·iorados y en condiciones e:1.t1·emadan1•nte dece­
rio1·adas. t>s notable la invasión de azoteas. 

~n el perímetro ll lla desaparecido una gran parte de los 

testimonios históricos arquitectónicos. i:;n los úl tlrno.s años se 

llan construido numerosos edificios de varios pisos para vivienda 
colectiva, despachos particulares e industrias del vestido. se 

calculan 200,úOO empleados y usuarios en ésta rama que trabajan o 

transican en el área. 

Gran número de inmuebles monumentales están en manos del 

secto1· público, pero la mayoría de los edificios i111portantes 

pertenecen a particulares. La falta de información adecuada, 

control y vigilancia ha permitido alteraciones a las construccio­

nes y desinte1·és po1· los propietarios sobre el valo1· culcural de 

e3te patrimonio. 

~l deterioro de los monumentos no sólo se ha debido a la 

incervención no cont1·olada y adecuada de los usuarios, sino tam­

bién a la contaminación del ambiente y el abandono, los cuales lo 

han acelerado en los últimos años·; Los estudios y lds inversio­

nes de diversa procedencia realizados hasta ahora para d8tener 
este proceso no han sido sufici8ntemente amplios ni eficac:es. 

s-obre el tratamiento a las construccioues de la :ona hay 
posiciones contradictorias, 

se1·vación por el !nstituto 

por una parte la prnpuesta de con­

Nacio11al de Al1tropoloqia e Historia 
¡ !NAH), por oti·a parte el desinterés de oficinas gubernamentales 

que lleva a la lentitud de los trámites oficiales pai:a obtener 
licencias de intervención, y finalmente la posición de particu­

lares en tanto propietarios, usuarios con funi.;ione:= comt-rcial~s •.J 

habitances. 

La problemática del centro Histórico 110 sólo se l'efiote a 

los monumentos históricos. '!'iene un t:!Spectro más amplio en tanto 

parce del espacio central. ~l centro no es sólo el cenero Hiacó­
rico, sino un ,;spacio más amplio delimitado por la fronter;, de 
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lo heterog•neo. La característica de este espacio es lo heterogé­

neo, una mezcla de actividades económicas, de uso habitacional, 

de usos de la ciudad en conjunto, en tanto los equipamientos se 

encuentran concentrados ahí. uada esta heterogeneidad actuarán 
~qui diversos agentes sociales con intereses particulares sobre 

el uso de este espacio, y por lo cual entrarán en conflicto. 

La heterogeneidad del centÍ·o impllca anallzar las relaciones 

especificando el tipo de espacio: el espacio político corrnspon­

del'ia al ao!ento del poder, de manifestaciones, de plantones 

(~ócalo y m1niaterios); el espacio comercial y turístico corres­

ponde al complejo hotelero, donde actúan los capitales interesa­

dos tO!n la invorsiú11 turistica; el espacio de comercio especiali­

~ es el usud»· por pBqueños comerciantes para los S!:.!ctores so­

cial"s más bajo3; d e~pacio habit:acional es el ocupado por po­

blación en su muyoria. de bujos ingre.sos. 
Hené c;oulomb considera como problema tres fenómenos propios 

del centro: 

a) ~l desplazamiento de las actividddes industriales. Por un 

lado, el despiaz"miento de las actividades industriales significó 

la ruptu1·a de la at·ticulacion espacial e.ntre vivienda y empleo, 

es decir, le quita la base tO!conómica, desapa1·ece la actividad 

e<:onúnli<:a, fuente Lle inyresos, de la población residente. 

b) La terciarización del centro conduce a qutO! ést" sea ocu­

pado por población flotall!:e, de mane1·a que después de las seis de 

la tarde queue desolado. utro problema de la ttO!rcial'ización es 

..i <:u11yesüona111le1lto dt!l tráfico. La satm·ación de StO!l'Vicios y 

comercic•s en el área genera una gran población flotante diuia 

que implica proglel\ldS de tránsito. 

c) Alentar el d°"spoblamiento significa t:rasladar geográ­

f1ca111eute un problema. La población desplazada hacia la peri­

fe1·la d~manda vivlt:!Udd, servicios, transporte. tillu resulta 

ccstcsa, en términos de inversión y efi~ie.ncia de las áreas 

ce.ntrales. 

A estos procesos y a la complejidad de la zona arriba 
selialada es posible asociar los siguiente.s acto1·es sociales de 



74 

acuerdo a su relación al suelo: 

l) 1:;n relación a la propiedad del suelo: 

a) Propietarios. - No es un grupo homogéneo, incluye pequeños 
propietarios, inmobiliarias y al l:istado. 

b) inquilinos. - Población de menores recursos que hablta ahí. 

2) !:in i·elación a la ocupación de los inn1u,¡,bles: 

c)ttabitantes.- inquilinos (población de menores recursos) y 

dueños que habitan el centro. 

d) usuarios de oflcinas, bodegas, comercios o talleres a1·te­

sanales (podria llamárselas •usuarios económicos•). 

3) !:in relación al uso del centro por el conjunto de la ciudad: 

e)usuarios '!Ue no habitan el centro. 
f)Agentes que pasan o circulan por el cent1·0. 
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3. l'Olítica gubernamental hacia el <.:entro Histórico 

3.1 Política gubernamental hacia el <.:entro Hist:órico hasta 

~ 
~l <.:entro Histórico es definido por el decreto presidencial 

aparecido en el uia1·io oficial del 11 de abril de 1980, después 

del llallazyo de ruinas y piezas arqueoiógicas de gran valor 

(<.:oyolxauqui y ·1•emplo Mayori a un costado del ~ócalo. 

tin este d~creto se erea el consejo c.lel c..:entro Histórico de 
la <.:iudad de México, c·~n el objetivo de propone1· actividades para 

la recuperació11, prot~cción y conservación de la zona. 

~l decreto pre~1J211clal del 14 de f~brero de 1~84 ampl1ó las 

representaciones en E-1 consejo dei L'~ntro Histórico, 'l creó la 

vocalia ~jecutiva, la ~ecretraría ttistóricd y la liecrecaria Téc­
nica, quedado integri:do por los secretarios: de .t:.Jucación pública, 

d,;, uesai·rolllo urbano y t.calogia, de Programación y l'resupuesi:o, 

de 'l'Urümo, el jefe del u~partamento del uisttito t"ederal (presi­

dente¡, el retor de la universidad Nacional Autónoma de México, 

~l director del lll8tltuto Nacional de tlell.:ls Artes, con el apoyo 

de un vocal ejecutivo, un secretario lllstórico y m1 b:ecretario 
técnico. 

~l <.:um1t~ de Planeación para el uesarrollo del uistrito 

h:!dt-rul ¡copldcle-Ut'j, :.:en el objetivo dt! protBger .. conservar y 

restdlffJ.r '2'1 pati-1monio qui= constituyt:! lJ. zona ha nombrado una 

ccm1;:;iú11 t;i:;pecictl del ceu::.10 ui~tórico. Las act.iviüddes de 
consult:d públka ü~ di~ha comisión se realizan por cinco subco­

misiones, que se ocupan de los dspectos conslderaclus más lmpor­

tdnte~ de la vroblemdtica ge11eral del centro J1iscórico: vivienda 
y cumercio; patrin1u1ilo urbano y arquitect611ico; cra11sporte, vla­

litlad y ~stacionaml~ntos; servicios culturales y turistlcos, e 

llllagen urba11.l. 

d inte1·és por proteg;,r el paLdmonio cultural, las ideas 

:;ociúantropuló<Jica~ en Mé:dco, datan des.:i~ el periodo vfrrelnal, 

"en 4t1e .iparece el s .. ntimiento y la conciencia de nacionalidad" y 

no üe:;de las campaiias internacionaltos posterio1·,;,s a la ~egunda 
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Gue1-ra Mundial. r;llo lo demuestran las diversas iE!:yi.slacioues, 

desde 1824; "la fundación de la primera t:omisión de Monumentos en 
1858, y la meritoria labor de la oociedad Mexicana de c;eografia y 

i:;stadistica, en cuyo seno surgió y actuó aqu~lla; la iniciacióu 

en H06 de cursos de arqueologia en el Museo Nacional y la 
fundación en 1911 de la i:;scuela rncernacional de Arqueología y 

.i:;tnologia Aluer icanas, que, in te grada al ..tns ti tu to Poli t~cnlco 

Nacional, tomó el nombre de i:;scuela Nacional de Antropología en 
1937." (Atlas de la t:iudad de México, 1987:241) 

~a para 1934, el lnstituto Nacional de Antropología e 
Historia, sin haber llegado a delimitar una zona especifica de 

1nonumentos en el centro de la ciudad, había sin embargo catalo­
gado 768 inmuebles. :;in eulbargo, para· 1065 habían sido demoli­

dos 422 de ellos. 
t;l interés mexicano po1· la protección a los monumentos 

histó1·icos ha tenido desde sus iniclos un sesgo que sobrevalora 

las expresiones de co1·te europeo (criterios esteticistas¡. i:;llo 
impedía la posibilidad de conceder la calldad de artlsticas a las 

exp1·e·siones mei.:icanas, tanto indígenas como virreinales." 

La visión gubernamental explicita desde 19ill sobre la pro­

blemática de la zona considera qué la dinámica de la ciudad de 

México ha generado un p1·ogresivo congestionamiento incontrnla­

ble, elevación de los niveles de contaminación, y dese<:cno1nias de 

escala. i:;sto ha degene1·ado los espacios urbanos y arquitectóni­

cos llevando a pérdidas ocon&micas, baja en las condiciones de 

vida, ineficiencia bu1·ocrática y el abandono, deterioro o desa­

parición de numerosos vestigios culturales, que borran testimo­

nios de la historia o dificultan la captación d" sus valores. 

~n la década de los treintas, la legislación ":! las acciones 
de protección enfocaban el cuidauo de cada monum.,nto como un fe-

. "ue:isde e-n tone es, 
razones socioantropológlcas, 
las Qnicas reconocidas 
protE!cción de monulllt:mtos. 11 

1987:241) 

México tuvo que apoyar su intHés en 
que eu el mundo contempc1·áneo son 
como fundamento cit!ntifico de la 

(Atlas de la t:iudad d" Méxlco, 
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nómeno aislado, sin lograr acciones "fectlvas pa1a salvaguardar 

los conjuntos. t;n contrast.e, la legislación actual cont1?111pla ius 
acciones hacia f!l patrimo11io histórico con una •1islón <le 

conjunto, más que individual un entorno. 

Asimismo la visión actual considera al centro Histórico como 

el nücleo más importante en la ciudad, de la cual no puede ais­

larse. Las intE!rrelaciones que manr.iene con la l eyión hact!.n 

necesario sea considerado dentro del Programa de He.01·d.,nación 

urbana y 1•1·otección t;cológica del uistl"ito tederal, que "" parte 

del plan Nacional de uesarrolla. 

Las ·cinco subcomisiones d~l consejo del <..:entro Histórico 

consideran los problemas y soluciones de la siguiente forma: 

i. vivienda y comercio 

Los problemas son el deterioro de los edificios, las inva­

siones a azoteas, las invasiones de los comerciantes en las a­

Cf<ras y los cambios a la planta a1·quitectónica. Proponen como 

solución la coordinación entre los sectores social, privado y 

público, para hacer las investigaciones necesarias para 

"desalojar los usos indeseables de ambos perímetros y crear una 

demanda controlada de vivienda digna para familias pequeiias y 

empleados de la zona" que no requieran de vehículo para trans­

portarse a su trabajo." (Atlas de la ciudad de México, 1987:242) 

l\,lué es lo deseable y lo indeseable·? Wajo qu,; criterio se 

define·¡ Aquí se señala como indeseable el pequeño comercio ca­

llejero. 1m cuanto a la vivienda se e:<plicita como indeseable la 

"invasión" de azoteas y las malas condiciones higiénicas de las 

viviendas. LO indeseable puede también deducirse de lo d~seable 

expuesto: se busca eliminar la demanda de vivienda deteriorada, 

la ocupación con al ta densidad (hacinamiento), con ello se pro­

pone la ocupación clel centro poi· un perfil de familia definido 

con un determinado status u origen social, y población del sector. 

servicios (empleados comerciales o burocráticos) generando una 

integración o articulación ent1·e vivienda y empleo. 

2 •, ~ubrayado nuestro. 
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2. tiatr1111onio urbano y arquitectónico 

t:onsideran como problemas para dar mantenimienw y buen uso 

del patrimonio la escasez de estudios e inversiones, la lentitud 

en los trámites oficiales para obtener licencias de int.,rvención 

y los intereses económicos de los particula1·es por encima de los 

intert:!::ies cultu1·a1~s comunes. ::ie subraya que las intervenciones 

de los particular"s alteran la pla1n:a arquit.,ctónica de los 

monumentos (se consideran como üefornw.ciones} y la cun.sr:.rucción 

de t!dificios 1nodernos qui:! rompen con el entorno (no se iuteyran 

al ambiente). 

t>roponen como !:iOlución el fomento de una nueva ~onciencia de 
los valorf!s del C8nt10 Histórico, por metlio de información maslva 
y adecuada todos los niveles sociales, con objeto de dar 

respaldo a una participación ciudadana integral en los esfuerzos 

tle protección. Así mismo itHli•..:an 4ue 11 10::;; trámites deben sim­

plificarse y acelerarse, y las investigaciones, .implia1·se y 

pcaíundizarse.• (Atlas d~ la t:iudad de México, l9S7:242) 

La pL·oblemática es pla11o:eada en términos de con~trucc.iones y 

poblado1·~::;. Por un 111c!o se busca consexv.Jr Ulld edifh:aclón y su 

entoruo, de uhi dos interese a en contra: nuevas ellificacione::i por 

~l gran capital e interveneiones o 11 deformacionds 11 por los 

habhdllt"S. 

i.a propu""ta es alcanzar el obJetivo plan~eudo, a tL·av.;s de 

la. foLU\d.ciUn de una concitmuia dt!: lus valores. por utlo lado la 

capacidad de acción áe la comisión se encu~ntra iimitada por lo 

que sus propuestas son sólo indicativas. 

3. 'l'l·ansporte, •11ali<.lad y e~ tacionumientos 

t,;l pt'oblema con..>idel'dclo es lu contaminación ambiental, que 

d~st1·uye el mat.:...rial pétreo <la lus 111011umtmtus .• y el fomento de su 

uSo t.urist.ico. tie p1·opone redUc.!il' el acceso a vehículos contami­

na.nt.~.d JUnto cun. la optimización del :;;istema de •111·anspor!:e colec­
tivo (Met1·0), la creación de zonas peatonales permane11tes o eu 

l1orarios p1·.,stablecidos, "que permitan que los visitantes y lus 

'l•cinos de la ::ona puedan recon·t.rla s J.n pelig1·0. t:l uomercio 

ambulan e" d.,be se1· reubicado en pasajes o áreas acondicionadas, 



donde se controle debidamente. 11 ·i·ambíén señalan quf! ... 11 .tl trán­

sii:o de vehículos de paso, cuyo destino no sea "1 c.:entro uisi:éri­
co, deberá eliminarse po1· medio de señales que obligadamente di­

rijan el flujo vehicular hacia fuera del área protegida.• 

i..as propuestas conc1·etas sobre vialidad y reubicación del 

comercio ambulante inciden directamente en la baja de los niveles 

de congestionamiento de la zona y no sólo en la conservación de 

las construcciones. i::sto implica una nueva forma de uso del 

espacio, insistiendo "l "1 uso turístico. 

•I. imagen urbana 

t:onsideran como imagen urbana el aspecto exterior que ofrece 

una ciudad o una zona histórica, constituida por calles, plazas, 

jardines, monumentos conmemorativos, fuentes, t:odificios y mobi­

lia1·io urbano, los cuales reflejan el carácter de los espacios 

internos y los valores culturales. oe cousideran cou10 probl~mas 

la suciedad de las azoteas, el com.,rcio ambulante, el tratispori:e 

ineficiente y contaminant.,, los autos estacionados en las calles. 
proponen como objetivos de una imagen urbana des~able: 11 La lin1-

pieza de azoteas, la desaparición del comercio ambulante, el 

t1·ansport" eficiente y no contamiua11te, los lugares y espectácu­

los de esparcimiento, el estacionamiento controlado de vehicu­
los11 (Atlas de la ciudad de México, 1987:24~). ~e ~efiala como 

medio para alcanzar dichos objetivos la formación tle una concien­

ciencia de los vala1·es culturales en los ciudadanas y las aui:o1 i-

1·idades y la realización de investigaciones y acciones que 

actúen inteq1·almente sobre los determinantes y no sobre las 

consecuencias. 

5. i:;xpectativas 

La planeación del t:eni:ro 
expectativas programái:icas del 

uistórico forna parte 
crecimiento demográfico 

ciudad de México en los siguientes 25 años. 

de las 

de la 

t:onsiderando como limii:e 25 millones de habitantes J!ara el 
área urbana del uistrito ;·ederal, el centro ttistórko d;,berá •et· 

ESTA T.fM" 
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descongestionado, estimulando la formación d., otros cent1·os 

autosuficientes (descentralización de los servicios), facilitando 

la i·eahabilitación de árt'!as de vivienda en los Pt'!l'Ímetros del 

c.;entro ttlstúrico. ASÍ mismo, se busca que sea un ce11t.ro de 

interés nacional, qui'! ofrezca atractivos cultu1·ales a habitantt'!s 

y tu1·istas =u•. 
_o.. tL\1vi:;s de la ~xposición de las p1·cblemáticas y solucio111~s 

propuestas por las subco10is iones del c.:onsejo del c.:entro 

rtistórico, además de los cotnl:!ntarios hechos, puede verse que en 

y~nt:!ral se plitnt.ea la contraposiciún ele dos iUeoloyías, el 

cuidado de i11111u¿bles y l.J u r:enciún a ia de111anUa de vivienda de la 

poLl:lt.:ión. ~~ ::tut'='!J~H~ ~l U.:iU r..le ez;tB espacio como uu rttractivo 

i:urist:.ico, ~ incluso ':::!l cambiu tlel yrupo social que lo ocupe, sin 

pl.i1n~ar::h~ soluc1ona:s a lu~ ú1)1lCllcioneB y calidad üe vida de la 

pobl.:iciún ya ul.Jü.:atL1. dlli. La visión cultural del gobi~rno, eh 

con::!r~tu tlel lNAH, e::; difer~nr.~ y poco prácr.ica pa1·a iucorpora1· a 

la pl.•bl.a.cióu que ya 0 1..:upa esos inmueblt:::1 hasta antes Ue 1$185. 

u~sc.le nuest:ro punr.o d~ vistt1, después del sismo ca1nbia esta. 

pulitica. 

en la acción IJUbt:rnameur.al hac.:la e::itt!: espacio hay 

contL'ddicciont:s: alli actíwn dl versas insr.ituciunes., talt!S como 

el .tNAU, ~1 uu±:. !:iIHJ'Jti, qu1: cQii)Citl~n en alyLmas lineas d~ 

-t•.:c,.,.0u p~ro uu ~n todd::i. 

L:ls iinea::i poiitica~ .:;ei1aL:idas par lo:: decretos del 

i::j.,cutivo, y d~iegadas al lllstituto 11a.cional tle Alltropologia 

\lNA) resultan ser de carácter indicativo, sugier"n qué debería. 

!:ltn· 1 el iUP-al) p sin precisar lineas intermedias de acción para. 

:::iOluci.0111.1r la problemcir.ica. 

2 t;Ul"d la pr1111~ra d~cada Uel prd:-:imo siylo, el c;eHtrO 
ttisr.úricu dt: ld c.=iutldd de México deberá ser un nlicleo c~nt1dl J.e 
ill~~l~~ t1dciondl, r~spaldado pur u11a clares concie11cia ciudad~na 
de sus valores, que ofrezca rnBlcipl~s atractivos culturales a su~ 
l1~bitanL~~ y visitante~. A esta ui~ta -import~ntísima pa~a 
nu12:~·t10 desu1Tullo cultural- se enfocan desdt: esho1a túLli.:ni lus 
e:.;futHZO~ de l~s uuto1·idades, lnstituciunes y p~rsoness d~dii.::at.l.as 
a lit .:;ulución dt:! su problemátlca. 11 (Atlas tif:!· la t:iuclat.1 Lle M8.~lt.!a,· 
1 '.it:l7: 2<1.;!} 
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·rratamos aquí de establecer cuáles eran las condiciones de 
la política urbana hacia el centro histórico antes del sismo, en 
cuauto a vivienda, usos del suelo, servicios y equipamiento 

urbano. 
:;e habían plantetldo como hipótesis las siguientes: 

1. La políticct urbana tiene efectos espaciales sobre la 
distribución de población y construcción de espacio urbano. 

~. .1..a acción guberuame11tal en el <:tlt:M impulsd usos del 

sut<lo más rentables que la vivienda en vecindad y los pequefios 
talleres y comG~cios. 

J, t;;stos uso::> dei suelo más rentables favorecen la expulsión 

d~ pobla<.!ión de.· l<l zo11a central, puesto que esos e::;!Jacios son 

d8dicados a usos difere11tes al üe vivienda y lo8 que contl116a11 se 
orieJH . .J.n a pobléH.!iün de dlfer~nr:e nivel de ingresos. 

PLAtl~At:lUN 

1. - Plan üt-!lleral ú~ uttsa1-rollo urbano del uistrito i:·ecte.ral 

(relmpresión 1•83G ui..:tcJnostica la si tuacióu y propone líni:ias a 

seguir. t:;U relaciétn al uao del 8spacio urbano, considt:"t :i que. es 

dificil la integración ~ficie.i1te de los distintos espacio urba­

nos. ~éiiala que "Ll uso del suelo y la dotación de infraestruc­
tlll',_! y .:H:irv j ci :,,.:.; urU.tnos han ~ido condicionados, entr8 otros 

fdct·:i::!:'S, por l.::t situaci..Sn so•.:ioe~onóniica di:! la pobldclóu. Al 

pollie!1r.e y sur Je. la ~MLM, a<lemd.; del t..:'2.ntro ttistór1co, se 

localizcln lus á.re...l.::> mejor úot.ii..1u3 y en ellas reside la población 
de ingresos medios y altos••. Al norte y oriente reside la mayor 
p~rte de la población ele menores ingresos. 11 (Plan c.;eneral de 

uesarr·:llo d~l ui~tritu t·eJeral, 1903:24) s~ me11clo11a que la 
Administrc1ción públlt..:a St! concentra en el u. i:·.-, la admluistración 

central del u.t., la mayoría en la uel~gación ct1auhtémoc. 
~u cuanta a vialidad y transporte, el Plan sefiald que la 

demanda no está satisft<cha, siendo problema combustible y 

clrculación. ~n un cita de pié de página (p. 42) dice: 

'". ~ubrayado nuestro. 



11 un esfuerzo que de1·ivó de la versión previa de este 

Plan ha comenzado a mejorar el sistema de vialidad del 
centro de la ciudad. :;e trata de la remodelación 
integral del centro Histórico, que se ha 1·ealizado en 

forma complementaria al Proyecto del ·1·emplo Mayor, 

mediante el cual se ha convertido en calles peatonales 
las adyacentes al ~alacio Nacio11al a lo largo del tramo 

que se extiende 
(1dem:ü) 

hasta el Palacio Legislativo. 11 

;;1 Plan General de uesarrollo urbano del ui:;trito t·ederal 

contieu8 la propuesta de crear una organización en casos de sls­

mos, inundaciones, incendios, explosiones y efectos agudos Üf:! la 

contaminación bajo el apartado 8. 11 l'revención y at.ención de t.me1·­

genc1as urbanas 11 , siendo necesario sensibilizar a la población y 
c1·ear el Plan de ;;me1·gencia. 

Algunos objetivos del Plan c;eneral . que inciden ~n la 

conformación del espacio y distribución de la població11 son: 

- ;;n general la densificación del área urbana "pat·a optimizar la 

ocupación de~ actualmente subutilizadas en lo referente a su 

capacidad de infrnestructu1·a, equipamiento y sei-vicios publicas." 

- 11 vreserva1· y aprovechar los espacios abiertos de uso públ.i. 1,;o 

delu .. f. 11 

-
11 conservar el patrimonio cultural e 11istó~ico que caracteriza 

a la t:iudad de México." 

ue la Políticas de Mejoramiento: 
- "ordenar la estructura urbana del U.J:'. mediante un sistema de 

<.:entros uL·banos que sirvan a un eonjunto de unidades 

socioeconómicas en al to grado autosuficientes." 

- "nopiciar una distribución inás equilib1·ada de usos del Buelo 
urbano a través de la relocalización e.le estubleCimient.os 

indust1·iales, administ1·ativos y de abasto." 
- 11 J.ncreme1itar las acclollt:!S dB mejoramit?:nto acordes con una 

mayor densificación de las~ actualmente consolidadas." 
- "Hevitalizar el t:enu·o Histórico de la ciudad, recuperando su 



83 

valor de uso y su función social y representativa para la 

población en general." 
·1•ambién se establecen criterios de control para la ocupación 

del suelo y criterios de fomento. 
~os centros urbanos planeados son nueve: !. centro Metro­

politano (zócalo) o cuaubtémoc, 2. Azcapotzalco, 3. La villa, 

4. iaragoza, 5. iztapalapa, 6. coapa, 7. :;an Angel, a. ·1·acubaya y 

9. '!'acuba. ous funciones son: "ofrecer en todos los rumbos de la 

ciudad, Junto con el centro Metropolitano un espacio situado 

estraté91came1:te para 8fectuaL' las actividades administrativas, 
cívicas, cultnral~s y recreativas de mayor Jerarquía, accesible 
por ius D1ei.11es d8 trétnsporte masivo, en torno dl cual se 
conce11tren los .:;ervicios con tal eficiencia que contribuyan a 

_e_v_i_L_a_r __ l_a_r~g_o_:J __ d_~_s~p_l_a_z_a_m_i_e_n_t~o_s __ e_n __ v_e_i_11_· c_u_l_o_s; caneen trar la 
inversión püblica ~ inducir la polari2ación de inversiones 

privadas de manera sel8ctiv.:t, para que en torno al área central 

se ubiquen los servicios esenciales y los especializados, de tal 

iormd que ci·e~n la divE-rsidad y riqueza de establecimientos 

comerciale8 y recreativos que se conviertan en el atractivo 

permanen~e de los centros urbanos" e •.. " inducir el arribo del 
transporte público y el estacionamiento de los vehículos 

privados, para facilitar el uso alterno." (1dem:88) 
ue lo anterior se pu.,de concluir que el centro Histórico es 

considerado una de las áreas mejor dotadas de la ciudad. Llaman 

la atención sobre el problema de vialidad del centro. :;e consi­

deL·a positiva su remodelación integral realizada como parte del 
l'l'oyecto del •remplo MayoL· (calles peatonales) y se busca la con­

SHVación del patrimonio cultural. La propuesta es desconcentr<n· 

los seL·vicios de la zona consolidada (la zona centi·al i y d .. nsi­

ficar su ocupación, junto con la generación üe 8 subcentros ur­

banos. :;in "mbargo el uso esencial del centro Histórico (centro 

Met1·opolitano) es administrativo y de prestación de servicios, 

objetivo contradictorio con l,;. de11sificación en su ocupdción. 

~. - l'lan Parcial de uesan·ollo urbano de la uelegación 
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l!uaulltémoc 1982 (actualización del plan dt! i9tl0). Lste plan 

tiene por objetivo )!rincipal "establecer las bases de 'Jrdenación 

y regulación del desarrollo urbano de la uelegación, considerando 
los usos del suelo que consigna •"1 l'lan de uesarrollo urbano del 

lJ.Jf. 11 uestaca también las metas y acciones a corto, mediano y 

largo plazos de los planes sectoriales, programas y pL·oyectos "s­

peciales aplicables a est:a udegació11." (Plan parcial d" 
uesanollo urbano de la uelegación t:uauhtémoc, 19tl2: 1) 

rnicialment" señala las bases jurídicas en que se apoya: 
Arts. 27, 73 frac. xxix.t:, 115 de la l!onstitución de los Lstados 

unidos Mexicanos, Ley üeneral de Asentamientos uumanos, Ley de 

uesarrollo urbano del uistrito t"edeL·al. 

rarte de un diagnóstico de la situación geneL"al de la 
uelegación y establee<: un PL"Onóstico. t:aract;,riza a la uelega­

ción l!uauhtén1oc como un área urbanizada con escasos lotes bal­

dios pequeños y dlspersos. Ll plan indica c¡ue ello no es un 

obstáculo para c¡ue continue el desanollo _y consuucción dentro 
de·1a uelegación y propone la transfOrmación de algunas zonas. 

Además se señala que "es factible y necesario promover que las 

diferentes colonias y ban·ios L'etengan y aumeni:en su oferta de 

vivienda, a efecto de tener un mejor equilibrio entre los usos de 

seL"Vicios y los habitacionales. ;;n este sentido se estima que al 

año 2000 la población llegará a •)76,0úú habitantes, lo cual 

supone una densidad bruta promedio de 310 habs/ha. ·• ( ideu1, p. 9) 

;;sto supone 1·etene1· e incL·ementaL· el volumen de población 

i·esidente sobi·e el existente en 1980 ( 800, 000 habitantes más) . 

~e señala la heterogeneidad en el uso del suelo: 
babitacional ( 20, 6%), industrial ( 4. 8%), servicios ( 3tl. 2'<:), 

mi:<tos (.l4. 9%) y espacios abiertos ( 1. 5%). 

;;ste plan pL·opone como "strategia para el increment:o de la 

población "PL"Ogramas de renovación urbana, cambiando e inten­

sificando los usos del suelo. ue hecho, se d~Len contemplar 
nuevos desarrollos con mayo1· densidad de población ofreciendo 

vlvienda y manteniendo un perfil medio de construcción (6 niv,¡.les 
pL·omedio), a la vez mejorar las L"elaciones de los espacios 
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ablertos públicos, de los espacios construidos privados contra 

los públicos." i1dem:10-ll) 
i;n el Plan Parcial se considera que la estructura vial de la 

uelegación es suficlente, sin embargo existe la preocupación por 

el espacio para estacionamientos y la búsqueda de una estrategia 

para descongestionar la zona: 

¡•r.;l Cf'Btt·o de la !J~legación i=s el centro ttistórico üe 

la ciudad. Aquí s.. presentan mayores problemas de 

ci..rculaciún y •.:ongestinamiento de trcinsito, pat·t1cular­

n1ente dyud~~ por s~~ vl~j~s cuyo Jesti110 fiilal no es el 

r..:entro. Ld uutad lle los nnsmos sólo lo cruzan. 1
; ••• 

11 1:m 

relat.:i.ó11 d estac.lun,,;i.miencos, la uel~gación ha alcanzado 

en ld via yubl1ca su U.lV!:!l de máxima saturación, el 

estoc.:ionar.se en Joble fila es d.lgo muy frecuente. 
::;:üste un <lillplio úéficit del servicio."(1dem:Hi 

poi· otro laúo se considero que la uelegación cuenta por 

completo con ob1·as de infraestructura urbana: agua potable, 

dr•naje y alcant.Jrillado, energía eléccrlca y alumbrado públlco. 

Alrt<d;,dor d"l iuo.o % dt!l suelo destinado a la vialidad está 

pavimentado, sólo el 5't está en mal estado." (p.11) 

$l bien cuantitativamente no hay déficit de cobertura, ain 

embargo la calid.;d de los •ervicios varía; lyualmente su cantidad 

¡.iuede no 3er suficientt' ~n algunas áreas y en otras el servicio 

es intermitente y¡o deficiente; por ejemplo el agua potable 

existe en toda la ue1"gación, poro en las viejas vecindades no la 

hdY, sólo tiene potencia pa1·~ subir a los tinacos en la noche; o 

l>i~n :.:;e encutontL111 en Dli!l estado por lo qlt8 C!l servl.cio es 

l11~fici~nte, v.y. el drenaje y alcantarillado que requiere 

constantemente de desasolve. 

~n cuanto a l• vivi~ndd, 55.5% de la superficie de la uele­

gación ( i750 has) está ocupada po1· usos habltacionales y mixtos; 

los usos estrictament• habitacionales sólo co1nprenden 20. 6% ( 650 

ha~.) <::on una densidad neta de 457 hab/ha. i.os obj~tivos pa1·a 
vivienda han siclo úefinidos por la espectativa de inct·emento de 
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la población en la zona. :;e señala que ... "tli las condiciones 

existentes permanecieran constantes, para acoger el inc1·emento 

poblablacional esperado para el año 2úúú serian necesarias JB5 

has. más para uso habitacional, y hay solamente Jú has. apro:<l­

madamente entre baldios dispersos. ue donde resulta necesario 
continuar con programas de renovación urbana y i:ransformar 

algunos otros usos en habi tac ion al es." ( J.dem, p. l3 ¡ 
ruede observa1·se que la "ifra programática de población 

espe1·ada es de 176,000 habitantes más en la zona. t:ste voluo1en 

de población seria rt!cibido en la zona central en caso de que se 
rompie1·a con la tendencia a la tasa nega.ti va de crecimiento a 

través de la retención y atracción de población. 
La estrategia para cumplir el objetivo de redensificar o 

repoblar el centro es la construcción hacia arriba y la "renova­

ción urbana". t:sta última ha consistido desde los 70' s en la 

demolición de las viejas edificaciones y construcción de unida­

des J1abitacionales modernas. 

i;l diagnóstico considera que la demanda de suelo pa1·a 

vivienda se incrementa también por 2 factores: a) La sustitución 

del uso habitacional 

vialidades primarias y 

del hacinamiento a 5. 5 

poi· servicios, con más fL·ecuencia E.Hl las 

en las zona~ de uso mixto; b) La reducción 
hab/viv que implica un consumo adicional 

de suelo al tenerse que construil· viviendas y reducir así el 

J1acinamiento. 
A nuestro parecer el primer inciso forma parte del diagnós­

tico, en tanto que el segundo inciso incluye el efecto de metas 

futuras a alcanzar. :;e habla de un ideal de 5.5 hab/vivienda,. 

que equivale al promedio de miembros por familia a nivel nacio­

nal. La asociación entre reducción del hacinamieni:o y consuuc­

ción de viviendas, deriva de la forma supuesta de ocupació11 de 

éstas, supone que una familia nuclear (padres e hijos) p1·omedio 

ocupa1·á una vivienda. ue tal suerte el hacinamiento está deter­

minado por la convivencia de dos o más familias nucleares en una 
sola vivienda. La estrategia a seguir es entonces la constL'Uc­

ción de vivienda para estas familias, llegando a un patrón de 
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ocupación de viviendas unifamiliar!!s. 
t;s'ta concepción present.a serios problern .. H:i. t.Hr:.re lw.s esrt·a-

tegias no se menciona cómo s~ gez1erará la oferta <le vivienda pa­

ra la población ya radicada "" la zo11a. ~a alt.a o baja densidad 
(hacinamiento o no) por vivienda depende d!! la voluntad de los 

individuos que ocupan la vivienda para que una familia decida 
dejar d~ estar hacinados y de!llande un espacio constn1ido en la 

misma zona, presionando sobre la demanda de suelo. 
No se aclara cuál es el perfil demográfico de las familias 

de la zona hacinada, ni la forma familiar de ocupación actual de 
las viviendas. c.:abe la posibilidad de que sean uniones de fami­
lias nucleares, o bian familias extendidas. La ~strat~gia para 

solucionar el hacinamiento es distinta en cada caso. hn el pri­
mero se pueden separar familias ubicándolas en nui;vas casas habi­
tación, pero en el segundo caso se requiere ampliai el espacio 
ocupado por la familia. una última posibiiidad corre>ponde a la 
sustitución de la población L'esidente ac::tualmE!nte por familias 
que t"nga este compoi·tamiento demográfico. 

Por otro lado, el plan indica ld. con~n:.rucció11 U.e vivi~ndas 

hacia a1-riba en espera de un iIH.!l'elllento tlemogt·áfico, contrd.L'ld­

mente a la tendencia al despoblami~nto obsE!rvada h.i.stóilcamehte. 
Aunque se indica como dirección de las políticas de des~­

rrollo ui·bano "la saturación de lotes baldíos; la ionificd.ci•5n de 

intensidades de uso y su incrementu; la restricción a la. ~:-:pan .. 

sión de los servicios" (p. i.3), no se aclara una est.Ld.teyio. para 

i·etenei· población y evitar ese descenso demográfico. 
utro problema considerado es la contaminal!ión y deterioro 

ambiental partlcularnte1n.e en el centro Histórico 11 deb1do a la 
emisión de gases y polvos, a la ci:u·enc!a de áL·ea..s- ve1-des que 

actüen como zonas de o:<igenación y recarya acuif~ra, a la pri:­

sencia de tolvaneras que contaminan la at01ósfera, al üéf icit de 

recolecció1\ de basura. i..a emisión de ruidos tantb18n dlcd.nza lo!:i 

grados más 
i·especto a 

tural, la 

alt.os, llegan a sob1·t.!pasar los 100 decibeles. ~ 
la conservilción. y U\d.ntenimit:!nto de.1 Patr 1mo11io t.:ul-

uelegación presenta características neyativas y en 



gentiral no ha aUqu.::.L·.i.llo valür superior el 8.Vit.ar el üet~rioro. 

Acc1ones como la remodelaciün e.le las calles de Moneda y corre­

gidora dellt!dll ccnéinuar, danclo pat·ticular énfasis, no sólo al 

remozan1iento da las fachadas sino a la renova.ción it1teqral. 11 

( idem: 14)"' 

i:;n cuttnto a la pan.:icipuc1ón dt! la comunidad consiidera que 

las ill::it.anclas y prol.!etlimiento.s c.ie colabo1·ac.lón vecin.ai y ciuda­

dana están est.:tbleclt.los e.11 la L~Y ui·yánica del Ut:-:pai:tameru::.o del 

uislrlto tederal, las cuales permit~n reconoce1 las iniciativas 
popuiur~s y con5ultdr la opini6n ciutlad::J.11a. Asi seiialan: 11 1..ias 

!JOlitic.;uB pl~mt:E-u<las pina ÍL'f:/l'i:! ia colaboración cil\Üdlla11a y lit 
incegrar..:i(jn de Lts l.lli•::ia.ti.·1u.s popul..s.res, recouucen 01'yaniza1..:io­

ne.::1. úe ciudac.11'.\!1'.JS dt!.iJ'2 91upo.a muy ret.lui.:.:iclo.'.:i hasta d~vciacioues 

~ompl~jdM que Jetddu ~11 todd ia ~iutlaJ. Así, se oflt::!Ut::! la par­

t.iCitJu<:1ú11 u c•.:lmlt.~~ J~ J!!,.ln::,:rni.1, L!SO..:.:iuciones de re.sidentes y 

junta::; ü~ v~cinos t::!l1 el cuu::.li!jo consult.i.vo del Ui::>Lric.o tt!:<l.8-

ral.11 ~upo11en el funuia1l~m1~11to <lt::! es~ils insr.ancia Clima canales 

de c:.omunicauión y lu i!11::Jrporacién de ld. posición e.le la pobld­

ci.Jn t::!ll la pian02at:ión y dCC.:ió11 gt;ben1amtt11tal. 

t.:l t:t::!lltro 11ist:.thico y dt! l.i•Jbierno, se encnentL'a clasiflcado 
como zona Ue uso mi;-:co con u;;o comercial predonlinuntemeuteza . 

.3. - l'l'Otfl'Jma .Je H.eo.nli=nac1ón urbana y ProtiacciUn :;colólJil.:a 

del uist.iito t'i=deral (la. ver::ü0n 1984 y Za. 
no e:{plicir.a tl'at.all\iBnto 

r1istói:ico, sin emb:ll'l:/O, la ¿a, versión de 

i-etcalhl 1.1 prvpuesta de l¿¡_ g8neración de 

versión sept. 1984) 

especial al t:t:!ntro 

septiemllre de !9il5 

B sub-c~ncros para 
clt:!=it.:onye!:it:.!ona.r el l'.t:Hl:.L::J 11iat.órJ.co. ~ste ha t~ni<lo, debido a 
0 1:.l coucBnt.:.1aci.:-n Ll·.:1 1nve1slOlJ8s ·públicas }' privad.:i.s ... un p¿1pi:l 

t,;n ~1 PlJn se st:i1ala.n co1110 ªzonas homol;/iJneas 11 dos tipos: 
aJ Z1,.Hl11S t!:Jl;~t.:itl.lÍZCttl¿is e11 USO 1nÜUStl'l~~l, r COll\et·uial O de 
;;:e1 Vll.!ios; 
L ¡ :!•Jfü1::i d·~ usu 
de ;;;¿1·vlcios. 

mi.xto co11 predomi11io habit.acioual, coll\ercia.l, o 



t!Il e>~ceso c~ntral,ll {PHU!'C, se:pt. l0U4: iS). 

:;e f:l!-!plici tan las tunciont!s del Ct!ntro ttis tórico en un 

párrafo: 11 .t:n tü marco de un rn1evo sistema urbi:i110 con varios 

cent1·as, el cent1:0 histó1·ico continuará manteniendo act:iviúacles 

comerciales y habitacionales, pero principalment~ st?f~ un farea 

destinada al asiento de los poderes públicos y un patrimonio 

histórico protegido, conservado y restaurado coma d1yno cent.ro a~ 

la identidad nacional." (!dem). 

JJe los tres documentos de planeación considerdos, el l'lan 

r.;eneral de uesarrollo urbano del 1H· ( Pü) es el de mayo1· 

generalidad, sig1liéndole el Plan Parcial de lit uelegaciúu 

cuauhtémoc (PP) en forma más concreta. t;l PHUPt se ~ucuentra eu 

un nivel intermedio, en tanto el carácter de los centros urbano~ 

es su propuesta esencial. 

Los tres documentos decriben el L'entro tti.stórico y proponen 

una imagen a alcanzar. A grandes rasgos 1 se sefialan los alismos 

puntos: zona bien dotada de servicios, c:on ptoblemas de v-ialidaü, 

intel"t~s pot· densificar el á1·ea, conservar t!l patrimo11.io histórico 

y convertil'lo en un centro urban.o 11 revita!izado 11
• 

tiin embargo, hay contradicciones iuternas en cae.la uno üe los 

documentos y distintas propuestas el., acción. 

oe considera que la Zona está bien dotada de servlcios, 

incluso en el Plan pa1'cial se seíiala que la est:rudura vial os 

suficiente, pero contradictoriament8 se habla de qut- 8.l .sistema 

de vialidad tiene problemas ( l'üi y que la zona est:á conyost:iouada 

y contaminada por gases de los autotransportes (1'1"). LaB 

estrategias de solución tambldn 

habla de remodelación integral 

o ero lado se )!ropo ne el 

estacionamientos ( .PP}. 

son difereutes. por uua lacio s~ 

del centro Histórico ¡ l'v) y pur 

incremento 

t:xist.e el lnt~rés por densific.:ar la :oua ¡ PG y P!' 1 1 

controlando los u~uE Uel suelo para r12tener e in.::1 ~IJ1entd.r la. 

oíertii de vivlenda, implicando un inc1e111e1:to de lct p(..·bla.c1ón~ y 

l"t:!Sttlnyir la 8:q::ansiün d8 los :::st:!l'Vicius. ~in t!J\tbdryu i-lé! propu11t< 

t:!l inereJn!;;!nto del setvit.:iu Ut:! e~ti:!.c1ont:mi':'!1t:o ( t'J'). 
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i::n los t1·es documentos es consisteni:e el interés por 

conservar el patrimonio cultural e histórico a través de obras de 
i·emozamiento 
p1·ehispánicas. 

de fachadas y 1·ecuperac ión de edificac iont'!s 

Hespecto a la imagen del c.:ent1·0 Histórico propuesta, se 

observa que se reconoce y desea mantener a éste con usos mixtos. 

::;e concibe como un área de actividades primordialmente 

adJninlstrativas, cívicas y culturales, con servicios y comercios, 

el cual tenga una vialidad fluida y tenga capacidad de recibir en 

estacion:imiento vehículos ele la población quli! busca los 

servicios. t:l uso habitacional quEo se p1·etende promovli!r se 

considera co1110 un 8l1:::mento deseabl& pero de meno1· importancla, y 

qu" puede entrar "n contradicción con el rntli!rés por fomentar el 

uso ada1inistrativo y por ~1 rli!scate del pittrimonio histórico. 



UJ:lAAli i:; J.NVJ:;ll51Ulfü5 

La 5ec1·eta1·ía de Asentamientos tturuanos y Ubras Públicas se­

fiala en el lar 1nfurme de Gobierno, 1983, del sexenio del Presi­

dente Miguel de la Madrid que se redujeron los presupuestos de 

diversos programas que realizó durante el año 1982, debido a la 

política de reducción del gasto público, 

uel lo. de enero al .H de diciembre de 1982, S8 r~alizaron 

obras de manteninlie11to y restauración en 9 entidades de la 1<evú­

blica. Las obras realizadas en el uistrito ;·ederal concentraron 

p1·ácticamente la totalidad del presupuesto ejercido (ver cuadro 

j .1 j 

CUAUlfü J .1 
Ul:U!Ati ¡:; !NV!:.Hti!UN.titi H.!:.AL.lZAUAO Ut:L lo • .t:;NlH{U-31 UH.:.10s2 

t;N'l'lUAU 
(i:;tl 

ll. l:ALH.UKNJ.A 
<.:AMP~l:!lt; 

<,;HJ.APA:i 
<.:ttJ.ttUAHUA 
U.t. 
UUAAllGU 
GUAllAJ UA'l'U 
vtatAt:l{U~ 

VAlUA5 

'l'U'l'AL 

J.NVJ:;ll5J.UN 
M!Lt;!:i ui:; l'l:i:.:iUtij 

350 
595 
600 
451 

352 059 
1¿ 512 
17 578 

850 
39 500 

j 4JO 495 

0.01 
0.05 
0.19 
0.2;: 

n.49 
U.jti 
0.51 
0.0.l 
1. 15 

100.00 

.t"L!titl'!'t;: Prim~r J.niorme de u:obiel·no 198.3, Ot!ctor uesa.rrollo u1·bano 
y i:;cologid, Miyuel de la Madrid tturtado. 

Las obras realizadas en el u.~. fueron: 
-~ed~ ~81 congreso d~ la unión~~~ 
-1nst1tuto Naciun~l d~ Administración Ptlblica 
-~ecr~tdria d~ pacr1n101lio y ~omento industrial 
-P~Lque c~1~tral d~ Maquinaria 
-·!'it!ntlu ~AtiUP 
-Ma11ten.!.mi~ntu del· Palacio Nacional .. 
-~~cr~Lar¡ct de lt~laclcnes ~~ceriures~ 

·-Procu1 .:idur ia üeneral de la llepública• 
-~upren1a corte de Justicia* 
-t;dif icio ~AHUP y ~(,;UP 

ª· Lo• ., indican localizaclón en el <.:entro Históricei. 



Prácticament~ la mitad ds los ediíiclos intervenidos se 

localizan en el <.:entro Histórico. 

·1·ambién se realizaron inversiones pai·a obras t!n sitios y 

monumentos del pat1·imonio cultural en 11 entidades federacivas. 

Nuevamente la mayor parte del presupuesto se dirigió a las obras 

en el u.~. (ver cuadro 3.2), y dentro de éste una buena parte se 

realizó en el centro de la ciudad y en el mismo <.:entro Histórico. 

C:UAUHU 3.2 
Ul:IHAti J;N til'l'lUti Y MUNUMJ;N'l'Uti UJ;L l'A'l'll!MUN!U <.:UW'UHAJ, 

(Jo. J;NJ;HU - Ji U!C. 1982) 

J;N'l'!UAU !NVJ;l{ti!UN % 
(M!Lt;ti ui:; pi:;:;u:;) 

CH!Al'At; ii 879 o. 93 
U.t". 107 984 86.67 
UUHANt;U 5 000 o .,j9 
t;UANAJUA'l'U 4 úOú O.Ji 
t;UJ;l!Ht;HU 2.0 000 !.57 
IUUALW i6 285 i. 27 
JALJ.ti<.:U 46 OúO 3.ciO 
UAXA<.:A 36 630 2 .iJ7 
\lU!lHJ;'l'AHU 9 úOú 0.70 
ti!NALUA 6 575 0.5! 
~ACA'l'J;CAli i5 000 Ll7 

'l'U'l'AL 278 353 100.00 

;·uoN'l'li: l'l'imer informe de t,;obierno 1983, :;ector uesarrollo urbano 
y i:;cologia, Miguel de la Madrid Hurtado. 

Las obras intervenidas en el u.;-. fue1·on: 
-c:atedral y :;agrario Metropolitano"'ºº 
-:;an Marcos ttexicaltzingo 
-Antigua r;scuela de Jurisprudencia• 
-conjunco l:lasilica de c.;uadalupe 
-:;ociedad Mexicana de c.;eografia y i:;stadistica• 
-ontorno ·1·e111plo Mayor"' 
-~ócalo (remodelación)• 
-~laza ~e la ~anta ver~cruz* 
-!'laza tTaY Antón de MOllt«sinos 
-·1·eruplo de :;an Je1·ónimo 
-·1•emplo de .1:1albanera 
-·1·emplo c1·isto de la Paz 

• 0 • r;l * indica localización en el centro ttiscórico. 
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-·1·eu1plo de Ht0yina coelll • 
-·rempl(• de tian Juan de uios 
-·1·emplo de la ::>anta veracruz• 
-·remplo de :;ant:a ·1·eresa La Antiyua 
-•1•emplo de la t>antisima 
-ta:convento de tian Juan de uios 

~n el afio de 1982 se realizaron div~rsos programas que afec­
tan la construcción del espacio urbano, pero dado el nivel de 

agregación de la información presentada en éste y los subsiguien­
tes .lllfOl'nlt!S Presidenciales y sus anexos, no fue posible determi­

nar t0l lugar preciso d8 aplicación. ue tal suerte desconoce1110s 

las intervenc1une.;:;; conc..:ret..is en el área ce1n.1·a1 y €n el cen.tro 

Histórico. 

Los siguientes programas realizados en el U.Y. (Jo. de 

enero a septi~mbre 1982) explicitan la. intervención eSlJdcial: 

-i'lanea~lón de los ase11tamientos humanos 11 ropon~ su ordenamitn1to 
y la planeación y reguL1~1ón del uso del suelo. :;e instalaron 

202 úúú placas üe 1lome11clatura, se otorgaron 14,674 alineamientos 
y !3, 726 núui~ros oficiales. t:l presupuesto programado fue de 589 

millollt?3 de pe3o::i y el ~jBrciüo fuB de 217 millones dt:o: pesos. 

-11ejoL·amie111:0 urbano tlusca lllejordL" l;, imagen fisica e incrementar 
la funcionalidad de la ciudad y promover los trabajos de remoza­

miento Y. r~t.Jt'llt'>rución urbdnii: r~construyeron 60 obras, dit?ron 
mante11imi~J1~0 d BJO cenLro~ de barrio tle las 16 uelegaclones del 

u. r·. y 1 :=po;;;¡ición '/ const:!L Vd~ ión de lámparas ele aluinbrado 
público. t;l presup\lesto programado flle de 4, 21 l millones de 
pe~os, ejerciénüos8 ú,b.26 millones de p~sos. 

-~ ·r1t::t1f! por objetivo la orüBnai.:ión 

fonne a "patrones más ri3cionales de 

t.181 espacio urbano con­

uso" por la adquisición y 

expropiació?1 t.1~ predios para la construcción de escuelas, merca­
dos, c:~nrros cuitural~~ y rt::;;t!r~1as territoriale.s. oe adquirle1·on 

dur,ull:e ese afio Ll& 1nil i:rescientos met:ros cuadrados de t8n'eno. 

t;l. presupu~;!to prog1·auiado era de 732 millones de pesos, se ejer­

ció sólo al 20•, es decir un yasto de 216 millon~s de pesos. 

•lte<JUl.lcióll de la tel\~llcia de la tie1·ra Ke11ularizó 14, ollú pt·edios 



y escL"ituró 106, 250 propiedades. ~l presupuesto programado era 

de 2JB millones de pesos; se ejercieron 234 millo11es de pesos. 
-Agua potable se señala haber dado mantenimiento a 12,859 Y.m de 

la red primaria y secundada del sisi:ema de agua potable. ü 

presup1.1esto programado era de 3,521 millones ele pesos, siendo 

ejei·cido 5, 872 millones de pesos. 

-unnaje y tratamiento ele aguas negras ::;e amplió en 1,500 m la 

red primaria y secundada y se dio manteninJiento a toda su ex-

tensión. ~l presupuesto programado era de 2,615 millones ele pe-

sos y se ejerciei·on 4186 millones de pesos. 

Kn el aiío de 1903 se realizaron obras e inversiones en 7 

entidades federativas. l'aL·a este año el porcentaje que recibe el 

lJ.t· es menor que el aiío anterior y sin embargo sigue siendo la 

entidad con mayorns inversiones (ver cuadro 3.3). 

<.:UAlJHU 3. 3 
UllllAS t:; lNV~HS!UNt:;S HliAL!ZAUAS Jo. t:;N~HU-31 U!<.:. 1983 

!'N'L'llJAU 

JlAJA <.:AL!t'UHN!A 
llAJA <.:ALH'UHN!A SU!( 
<.:H!Al'AS 
lJ. t'. 
üUANAJ UA'l'U 
SlNALUA 
SUNUllA 

'l'U'l'AL 

!NV~l(S!UN 

( M!Lt:;S lili 1' 1rnus l 

lÚ ººº 2 300 
1101228 
302 501 

12 ººº 2 450 
3 010 

452 489 

4. 42 
0.51 

24.36 
66.85 
2.65 
0.54 
0.67 

100.(10 

t'Ut:;N'l't:;: segundo 1nfoi·me de üobienw !984, :;ector uesarrollo 
urbano y 1;;cologia, Miguel de la Mad1·id 11urtado. 

Los lugai·es que fueron intervenidos en la capital del país 
fue1·on los siguientes: 
-<.:omisión Nacional tld Libro de 'l'exto c.;ratuito 
-instituto Nacional ele AtlJninistración l'Ílblica 
-sede del congreso d,;, la unión*" 
-!'alacio Nacional• 
.-secretaría ele Helaciones 1;;xtel"iores~ 

31 • d * indica localización en el <.:entro 11istórico. 
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-Hantenimiento a ~onas 1:To11terizas 
-Mantenimiento menor a Palacios rederales 

tm esté JÍlO se r~alizaron acciones en un número menor de 

sitios dentro del <.:entro Histórico, sin embargo lits obras fueron 

de in1portancia. 

i.as obr.is e inversiones i·e.il izadas en "1 país del lo. de 

enero al 31 de diciembre de 1'lti3 fueron ias sig'!_ientes: 

<.:UAJJl!U 3. 4 
UIJHA!i i.; lNVl:iHtilUNl<ti Ut;L lo. t;Nt;HU-31 Ul<.:. 1983 

t;N'l'lJJAJJ J.NVlüU::ilUN % 
(MlLt.ti ur; l't;tiUti) 

OUllUAHUA 17 000 3.01 
t.:tt.1.APA:l 10 000 l. 77 
U.t'. 298 úútl 52. 95 
JJUHAN<;U 16 000 2. 8.l 
<;UANAJ UA'l'U 12 000 2.13 
<,;ut;irn;;¡¡u 28 000 4 .96 
llWALGU Ll úúú 2. 13 
Mt;ll:lC.:U 12 ººº 2.13 
Mll:l1UA<.:AN 12 OúO 2.13 
MUHt;LUti 25 109 4.45 
UAXA<.:A 26 000 4.61 
l'Ul<IJLA 26 000 4.61 
\,¡Ul<llh'l'AHU 9 ººº 1.59 
:;J..NALUA u 500 2. 04 
'l'LMC.:ALA 7 738 1. 37 
~U<.:A'l'Afl 34 ¿t;5 6.07 
~At:A'l't;CA:) 000 l. 24 

'l'U'l'AL 564 500 100.00 

t'Ut.N'l'l:i: tieyundo informe de c.;obiemo 1984, oector uesarrollo 
Urbano y z,;colugía, Miyuel de la 11ad1'id Hurtado. 

Las obr.:is en d u.". fue1·on las siguientes: 
-catedral y ¡;agrario 11etropolitano••• 
-·1•empiu de 1:egina <.:oelli • 
-·remplo de la ¡;antisima 
-·1·omplo de Jesús t~azareno 
-'!'(!mplo d" :;an Juan de uios 
-'l'emplo de fülnta ·1·eresa La Antigua 

32 • Jü * indica localización en el c.:enti·o Histórico. 



-·i·emplo de la tianta veracruz.,. 
-·remplo La .l'rofesa'"" 
-·1·emplo tsan Jerónl1110 
-·i·emplo Lo re to 
-•1•empla dt! la tiOlt!dad· 
-·i·emplo de :;anta t:atarina 
-·1·emplo :;antiago •¡•ulyehualco 
-·i·emplo :;anta t:ecilia ·1·epetlapan 
-·i·emplo tian eartolomé xicomulco 
-·remplo :;anta And 'l'lacoteneo 
-·i·emplo ealvanera 
-·1•emplo y LX-convento de Mexicaltzingo y oan Jerónimo 
-LX-claustro de la Merced• 
-iglesia t:risto de la Paz 
-t:x-Hospital de la Mujer* 
-Plaza de la :;anta verucruz* 
-Antigua t:sc. de Jurisprudencia• 
-:;ociedad Mexicana da ueografía y LStadistica• 
-Hospital da Jesús 
-t:apilla de t:hinalcoyotl 
-c.:onvt!nto de •1•econitl y de ·i·epepan 
-:;eminarlo NO. 8* 
-Hidalgo NO. 39• 
-Lic. verdad Na. 3• 
-c.:asa pequeña 
-ubra del Lntorno al ·remplo Mayor• 
-LSC. tiec. 'l'écnica No. 6.l 

uu1·ante i9il3, el lJUt' ej.,cutó los siguientes p1·ogramas: 

-come1·cializaci6n de bienes de ia.! necesidad una de las acciones 

que afectó el t:entro Histórica fue la transferencia dE!l mercacio 

de mayoreo de la •ona de la 11arced a la t:entral de Abasto. 

-imagen u1·bana, saneamiento ambiental y limpieza ';" inició el 

n•scate del llosque de c.:hapul t;,pec con recursos adiciono les. 
-Mejoramiento urbano tie dio mantenimiento y conservación a los 37 

centros de barrio que se habían programado, edificios, monumentos 

y plazas típicas e hiscóricas, asi como a 17,675 cajones de esta­

cionamiento, 32% más de lo programado. Ll presupuesto ejercido 

fue de 13, 694 millones de pesos. Ll subprograma de c.:onservaeióu 

absorbió el 63% del presupuesto total ejercido. 

-vivienda 'l'iene por objetivo resolver el problema de escasez de 

vivienda mediante. la construcción, mejoramiento y metntenimit:nto 
de la misma. t;l lJUt' realizó trabajos de promoción de autoco11s-
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trucc1óu en :ona.s cleprimldas33
, reiJeneración t.le vivienda y 

vivlenda r.tn·minada. !:it! rt!aliza.ron como nuevas edlf lt:acione.s 9ú 

vivleuda, 3 mil at.!ciou8s de .:iutoconstrucc..:ión. t.erminaciún U-=:! 32ú 

vivienda~ y la udministrat:lón de 16 conjuntos habit:acio11ales. De 

creó un fideicomiso para dar 11 créditos a las clases más nece~i­

tadas en lo que se refiere a acciones de alttouonst1l1t:~i0n" y se 

construyeron l, 160 viviendas ubicadas en .seis Ueleyaciones. ~l 

presupuest.o original fue tlt! 1,Sti.! millones de pesos; ctmpl.iado a 
3,442 millones; el ejercido fue .3,0&¿ 

ejecutado en 91% para el subprogra111a 

tl'UCCiÓll y n para el SUbprogra111a de 

ttabitacionales. 

millon~s. ~ste altimo ftl~ 

de construc:.:cióu y H.econ!i .. 

Admlnistraci611 de unidades 

~n yeneral hay una reducción del presupu,;,sto programado, 

aunque en algunos progra111as, como el de vivienda, se atrn1ent6. 

uurante 191l4, el tercer año de la Ad111inistración de Miguel 

de La Mad1·id, la ~,;,c1·etaria de uesanollo urbano, a uivel nacio­

nal, realizó los siguientes programas: Agua Potabl.,, Alcantari­

llado, tiitios Históricos y Monu1111:ntos, Normas y ·recnoloyias para 

la vivienda, Mejo1·amiento de la vlvienda, Planeación y Pro­

gran1ació11 de la Política d,;, vivienda, Protección y He:<tauracion 

t:colóiJica, p~·evención y control de la c..:ontaminación Ambiental, 

l'revención 'l c..:ontrol de la t:oncaminación dt:!l Agua, i•arques, H.~ ... 

servas y Areas Lcológicas Protegidas, investigación Aplicada y 

uesan·ollo i;xpe1·imental para la Protección y Mejoramiento del 

Medio Ambiente. 

<.:uatro programas nos llaman la atención: 

L bitios ttistó1·icos y Monumentos considera como probl,;,n1átlca el 

"inadecuado uso Ü8 los siclos y mo11umt!.ntos h:!.stóriCQ.d_. cart:!ncla 

de mantenimiento, abJ.ndono dt: los mismos y falta de conciencia. 

ciuüaduna sob1·e la importancia de la conservación a~i !Jdt.rimou~o 

l1istórico y cultural. 11 (Tercer informe de ~obi~~no 1985, tiecc~r 

uesanollo urbano y LColugia, MMtl: p,5!) 

=>=>. ::iubruyado nu~st1·0. 



uur ante el período del 10. o~ enero al .31 de dlciembrt:! de 

19&4 la t;ecretaria de llesarrollo urbano 
proyectos de catalogación y DO obras 

realizó 14 estudios y 
de restauración. ~l 

presupuesto p1·ogramado íue de tl90 millones de pesos para gasto de 
inversión, ejerci6ndose 1,062 millones de pesos. 

2. Normas y ·recnologías para la vivienda 1Jesarro1ló y promovió 

normas y tecnología, sistf!mas alten1ativos de construcción y co­

mercialización en la construcción y rehabilitación de vivienda. 

3. Mejoramiento de la vivienda :;u objetivo fue "contribuir al 
anaigo de la población en su lugar de origen, a propicia1· la 

integ1·ación y concentración de la población dispe1·sa, a t1·avés 

del mejoramiento de las condiciones de su vivienda, y a promover 

la participación 01·ganizada de la comunidad para la realización 
de acciones de autoconstrucción y rehabilitación. 11 (•1•e1:cer 

informe de üobierno, i9tl5 t;ector uesanollo urbano, MMH: 52i 
:;e i·ealizó en 5 entidades de la Hepública, el apoyo de auto­

const.rucción se promovió en las áreas rurale.s. 

4. l'laneación y Programación de la Política de vivienda ¡;;n base 

al i·econocimiento de la acción eminentemente norma ti va de la 

tiecreta1·ia y se canalizó financiamiento a la constitución de un 

mar90 normativo para la planeacipn y programación en la materia 

vivienda, que cooL"dine a los sectores público, social y privado, 
t:n este programa se concentraron los montos asignados original­

mente d los estudios y proyectos de los demás prog1·amas. 
Las acciones para el .subsector vivienda se efectuaron por 

tres organismos que promueven la construcción de vivienda, reha­
bilitación y manejo y formación de la 1·eserva territot ial: 

aj Hdeicomiso rnndo de Habitaciones Populares (ttfü'), dirigido a 

población de escasos recurso y población no asalariada. i:;jecutó 

cuatro p1·ogramas: i) Vivienda l'l"ogresiva, iii Mej<>ramie11co de vi­

vienda, iii) Apoyo a la noducción y Abasto de los ll\SlllllOS, y iVJ 

Keservas ~·errito1·iales para el 1Jesarrollo urbano, vivienda y 

1;;cologia. 

b) mstituto del t·ondo Nacional de la vivienda para los 

'J'rabajadores (lNtºUNAVl'!'), dirigido a trabajadores asalal"iados, a 



través de dos programas: i) .1:-"inanclamiento a la. construcción de 

vivienda y ii) otorgamiento de créditos. 
c) t·ondo de la vivienda del instituto de seguridad y servicios 

sociales de los Trabajadores del r;stado u·uviss:;•rt;), dirigido a 

ti·abaj adores del r;stado, por ti·es programas: i) t·inanclamiento de 

Módulos sociales, ii) cr¿ditos para vivienda, ili) prestaciones 

económicas. 

h'.ll ~l u .. t'., de enero a díciembre de 1084, s~ realiZdl'on 
pi·ogramas que afectan la construcción del espacio urbano. 

No fue posible obtener claridad del lugar específico de 

ejecución debido al nivel de agregación a partil' del mforme de 

üobierno de 1'185, y en los casos en qu~ se sefialaba pocas veces 
se referia a la udegación cuauhtémoc o al cttcM. 

Kespt<cto al rrng~·ama de vivienda se señala que la acción en 

el u .. t". se encuent1a básicamente ~n manos áel gobierno federal, a 

través de la :;ecretaría de uesarrollo urbano y i:;cologia. La 

acción del um· es marginal y dirigida a la promoción de la 

autoconstrucción, regeneración de vivienda y la vivienda 

terminada en zonas populares. 

uada esta caracteríatica nos avocaremo& a la descripción de 
las líneas generales de acción de la :;ecretaria de uesarrollo ur­

bano y i::coloyia, d~stclt!dlldo las acclones en el U .. f. y los escasos 
señalamientos i:eferent-2~ a la uelt:gaclún c..:uauhtémoc, o al c:entl'o 

Hi::ltó1:lco. 

~n el ·1·ercet· informe de c;ob.l.erho ::;e señala que, en t!.l u.e·, 
11 i:;n mate:eia de autocon3trucción, el otorgamie11to de ase~oría téc­

nica conti·ibuyó a la con;truceión de l, lQti viviendas ya termina­

d"s 'J otras 5.lu en J;roceso, lo <JUe da un i:otal de mil 834 distri­

trlbu1das ~n U ueleyaciones del uist:rito t·ederal." (•1•ei·cer infor­

me J~ Gobierno, l9tl5, ::iector Ut!Sarrollo Urbano Y .t:.cologia, 

MMtt:184-185) La uelegadón cuauhtén1oc queda incluida dentro de 

las 1.l donde se realizaron estas acciones. 

11 u.u.r. dio mantenimiento y conservación a 16 conjuntos 
habltacionale• administrados por él; realizó 146 acdones de me­

;oramiento en viviendas; y se pintaron 173 mil 844 metros linea-
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les de fachadas de casas habitación en colonias popula1·es. 

d uut· cuenta con el Programa de suelo, el cual tiene el fin 
de ordenar la tenencia y el uso del suelo urbano, evlti111clo la es­

peculación y creando las reservas ter1~itorial~s necesaria8, d~ 

acuerdo al Plan Nacional de uesarrollo y al Programa ele uesarro­

llo de la ~ona Metropolitana de la t:iudad dé 11~xico y de la 
Región t:entro. 

d uut· adquirió 3 millones 676 mil 739 m' de tierra para di­
versas obras y 68 mil 142 m' para construcción de escuelas. i:;x­
p1·opió 4, 305, 000 m> de te1·renos (en 5anta t'é principalmente j para 

ampliar las i·eservas territoriales. :;e elaboró el esquen1a rector 

de usos del suelo para la zona metropolitana de la ciudad de Mé­

xico y de la Región t:entro (50% de avance) y se inició el inven­
ta1·io-diagnóstico del parque uesierto de los Leones. :;e ejercie­

ron 5,264 millones ele pesos ('!'ercer informe de üobi~rno, 1985, 

:;ector uesan·ollo u1·bano, MMtt, p.187). 

in J.Jut· dio mantenimiento a 980 centros. de educación preesco­

col:ar (algunos de ellos en la c.;uauhtémocj; conservación y mante­

nimiento a l, 476 escuelas primarias ¡también algunas en la c.;uauh­

témoc); conservación y mantenimiento a 79 escuelds de educación 
media tecnológica (24 en la c.;uauht~moc). Healizó actividades 

culturales en la Alameda central. 

uu1·ante el periodo de enero a agosto ele 1985, como líneas 

gene1·ales a nivel nacional, se efectuaron los siguienr.~s 

p1·ogramas: 

-l'rograma de H.eservas ·1·erritoriales p~u·a el desarrollo, vivienda 

y ecología. tmsca promove1~ la participación de lo& s~ctores so­

cial y privado, apllca1· políticas el~ precios difer~11cüles del 

suelo y fortalecer los procesos de creación y adminiscrauión de 

las reservas en los esr.ados. 
rara ayosto de 1985 tuvo un avance de .;6% en proy~ctoB y 

estudios. t:l gobierno federal adqu.ir ló, por medio <l':! l::t tit:.H.::n:!t.a­

ría de uesarrollo urbano y t:cologia, 1, 165 has. ele tierra 'I 12 
acciones de consel·vación y aprovechamit!nto de reser'Jrth ten.: i te-
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riales. i:;jerció 1,225 millones de pesos (35% avance financiero), 

i..os mecanismos para la regulación y adquisición de las reservas 
ten·itoriales, fueron la expropiación y compra-venta de los 

ten·enos. 
-1•rograma de i:;dificios l'lantea i·ellabilitar, consei·var y constn1it· 

inmuebles para uso d"1 sector publico federal y gobiernos estales 

y municipales. uestacan las obras siguientes: 

-edificio del instituto uacional de Administración pública f!NAI') 

-Los edificios •u• y 'H" de la aede del Poder Legislativo••• 
-i:;l 1rnseo de aitio del 'l'emplo Mayor• 

-obras de conservación y mantenimiento del Auditorio y Museo 

Nacional de Antropología e Historla 

-Keúlización de 105 acciones de conservación de inmuebles en 

divei·sos estados y en el ll.t". 

-l'rograma de aicios Históricos y Monumentos uusca preservai· e in­
tegrar a la comunidad el patrin1onio llistórlco y cultural del 

país a ti·avés de la restauración y conse1·vación de los edificios 

y monumentos de alto valor Jlistórico y artístico, que por sus 

características son considerados parte de la l'iqueza cultural de 

la Nación. ·1·ambitin se promueve la partlcipación de los sectores 

social y pt·ivado en la conservación y aprovechamiento adecuado 
de este patrimonio hlstót·ico. 

Al 31 de agosto de 19il5 se habían t•ealizado obras en la 
c:atedt·al* y el aagrario Metropolitano•, l'arroquia de uolores 

Hidalyo, la c:asa de los c:onstituyentes y la Antigua uasilica de 

<.;uadalupe. ae habían realizado 12 estudios y 41 obras de 

i·estau1·ación de sitios y monumentos históricos. 
i:;n el uistrito rnderal, el uut· se efectuaron lo>' siguientes 

prog1·amas: 

... 11 rogramu d~l plun e.le los ASt:!llti!.mientos 11umanos 'i'itane el objetivo 

de reot·denar el crecimiento urbano y satisfacer la demanda de 

suelo pa1·a vivienda popular, escuelas y á1·eas verdes. ~e adqui­
rieron l millón 469 mll m• para reserva territorial ~" aanta Ye. 

t;l • indica ubicación en el c:entro Histórico. 



~e elaboró el reglamento de la ""Y de uesarrollo urbano, 106 es­
tudios sobre el problema de la ccl. de Hé:<ico. una acción impor­
tante fue que en éste período se elaboró el Heglamento interno 

del ~istema de Protección y H1<stablecinliento del uc· nente a 

uesastres y se hace la propuesta de la Ley General de Protección 

y Restablecimiento. 

i:;n sin tesis, durante los tres primeros afios del periodo d"l 

1'1·esidente Miguel de la Madrid, se observa una reducción presu­
puestal en g1·an parte de los programas realizados debido a la 

crisis financiei·a gubf!rnamental. 

Kl análisis de la información ofrf!cida por los anexos de los 

1nforo1f!s de Gobierno i·esulta difícil, dado que 1'1 cambio de for­

mato a partil' del tercei· 111for111" de Gobierno, agregando la infor­
mación, hace imposible conocer poi· estas fuentes la localización 

y el carácter de las obras e inversiones por entidad federativa y 

en especifico en el u.L y el centro Histórico. 

uurante i98l y 1983 se realizaron obras y fuert,;,s ~nverslo­

nes en centros y sitios históricos, concentrándose el presupuesto 

en el u. L. t·ueron importantes las i·ealizadas en el c.:enti·o Histó­

i·ico de la ciudad de México. Las inversiones no se refirieron a 

puntos concretos, sino a un espacio más amplio que constituye el 

ento1·110 del sitio principal. 
JJu1·ante !984 y hasta el mes de agosto de 1!185, en cuauto a 

las intervenciones en sitios históricos, el reporte a nivel na­

cional sólo seliala un par de obras en el <.:tt~H, y en el U.t. no se 
especifica el lugar. ~e redujo el núme1·0 de obras y los montos 

de inversión. 
i:;n cuanto a las acciones que contribuyen directamente a la 

construcción del espacio, desde l984 el gobierno federal subraya 

las ventajas de la autoconstrucción en vivienda y una nueva pali­

tlca en los créditos para la obtención de este bien. Así, se cb­

sei·va una incremento en las acciones por autoconstrucción de 1·i­

vienda, la ampliación del número de parques para lllitt~rial;,s ª" 
autoconstrucción, una ampliación del tope sup.,rior de los cr~di­
tos para vivienda terminada y la propu~sta de incorporar mis ac-
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tivan1ente al sector privado bajo lit coordinación estatal. se 

señala como un gran logro el haber incrementado el número de vi-
viendas construidas, dado el fomento a 

tiendo los niveles de aiios anteriores. 

fuertes inversiones en infraestructura 

la autoco11strucció11, ava­
l'or otro lado se hacen 

hidráulica y transporte. 

Lstas inversiones, aparentemenr:e, no están concentradas en el 
centro de la ciudad, sino dirigidas hacia zonas perlférlcas. 

Hasta agosto de 19&5 se incrementa el territorio adquirido 

por el JJUL :;on lmportantes las modificaciones legales urbanas, 

tendientes a incrementar el control del suelo e identificar sus 
tipos de uso, así como la propuesta y elaboración pardal del­

l'rograma de t'rBv~ns ión de Ut:!sastres en el ut•. 

Nt;GUClAClUN 

1981-1984 

Juan Manuel Kamüez ( 1986 ¡ caracteriza el periodo, en el 

aspecto político por: a) la pérdida de consenso, y la reducción 

del poder de negociación por parce tl">l i::stado, ante las clases 

fundamentales; b) la crisis de 11de1·azgo no sólo gubernamental, 

sino sindical y pa1·tidista; c) la política estatal de desmovili­
zación y contención ante los reclamos sociales; d) ei' despliegue 

de la 01ovilizdc1ón sindical y popular, en 1~8.J, y ej la ausencia 

de soluciones a las demandas obre1·as y la contención del movi-

miento sindical, especialmente del 

la respuesta política a la crisis 

los rasgos autol"ital'ios del sistema, 

universitario. considera que 

ha sido el reforzamiento de 

su endurecimiento. ~sta 

táctica trata de ser compensada con una fachada ele democracia 

mediante •consultas populares• ampliamente desacreditadas entre 
los sectores populares. 

tn el período se consolidaron agrupaciones y frente~ locales 

y regionales, y adquiere carácter permanente la coordinación 
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nacional del movimiento urbano popular.'" 

~n el valle de México se afianzan las colo11ias y organiza­
ciones popula1·es independientes en los municipios conurbados del 

i>stado de México y en "1 D. L surg,;n nuevas colonias: 

-uelegac1ón •1•lalplan: colonias tlelvedt!re, oan Juan ·repechimilpa, 
•1•epetongo, 2 de uctubre y Pedregal de :;an Nicolás. 

-uelegación Alvaro ub1·egón: PrimeL·a vici:oria, unión ele c.;olonos, 
inquilinos y :;olicitantes de vivienda 1i de Noviembre (u:;c.;1v­

H-x1), colonias ~1 oalitrero y tla1·rio Norte y las u·es colo1lias 
ele la c;oordinadora ~x-i>jido de »an tlernabé ucotepe<.!, y colo1lias 

en la uelegación c;ontreras. 

-!Je legación c;oyoacán: c;oordinadora ele los c;ulhuacanes, tiiH1Ca 

Marta del tiUL', c;armen :;erdán, Movimiento rndependiente de los 

pedregales (MU), colonias c;uchilla de la Magdalena, Los Keyes 
c;ulhuacán y unión de c.;olonos de :;anto uomingo. 

-Delegación iztapalapa: Asociacion Democrática de colonos ele 
1Xtlalrnacan (Allc.;1) y las colonias Ampliación oantiago 

Acahualtepec y oan José Aculco. 
-lleleqación c.;uauhtémoc: unión de vecinos de la c;olonla uueneL·o '/ 

el c;omité de Kesidentes de la unidad •rlatelolco. 

:;e conside1·a de impo1·tancia la creación en el valle, de la 

c.;oordinaelora Kegional del.Movimiento UL'bano populaL· del valle de 
México (c;HMUP-VM, l9B1) y la c.;oordinaelora inquilinaria del valle 

de México. 
i>n general se considera que el movimiento urbano PCIPUl~r 

avanza y se expande mediante nuevas colonias y on1anizaciones, se 

consolidan las bases existentes de locales y L"egionales, se logra 
la coordinación de las luchas en todo el país, establed.;ndose 

nexos con el movimiento campesi1to y magisterial.ª tiin embargo, 

. La "formalización ele la c;ooL'dinaelo1·a Nacional del 
Movimiento urbano l'opular (c;UNAMUl') tuvo lugar en abrll ele 191H 
en uurango durante el H ~ncuentro Nacional dE< MOV irnieütos 
vopulares. 11 (Kam!rez tiaiz, J.M.: 1986:69) 

. i..a <.:UNAMUP se vincula con el C'omit.e oi= ui=ft=nsa Popular 
de c;Jlihuahua (c;IJP), la c.;uc;1:a d" uaxaca, la c;NPA y la c;r1·1·1:;, 
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sus ~ccio11es siyuen sie11do bJslcarnente defensivas, enfrentando la 

politica antipopular y represiva del gobl.,,rno. se inicia la 
formación d~ propuestas en 1084 y H1B5. 

lin todo el país y en especial en el uistrito ;·ederal se 

realizó un p1·ograma intensivo de regularización y titulación de 

predios, dirigido a aumentar el nllmero de causantes, incrementar 

los ingresos fiscales, e in traducir la tl~rra regular izada en el 

mercado inmobiliario. ASÍ se mantiene la poli tic a de control 

sistemático de las invasiones iniciada desde 1979, acompafiada 

ahora del uso de la fuerza pública. ·1•ambién continuaron los 

desalojos masivos. Las negoclaciones con organizaciones 
populures son t:scasas. 

\¿uecla suspendido ol proyecto de Ley .Lnquilinal'ia. lil 

intonto de crour roservas territoriales para construcción de 

vivienda popular y 81 propósito de apoyai· técnica, legal y 

financieramente la autoconstrucción l1abltaclonal quedan resagados 

dada la crisis ~conómicd. 
lin el ub;trito federal el periodo puede caracteriza1·se por: 

1. Poca tolerancia a rnvaslones por el UJJL 

A<;¡r•siones y violencia a lider•s de colonos 
represión selectiva. 

e inquilinos como 

J, ~ordera a P•ticiones de inquilinos sobre la Ley inquilinat·ia y 

expropiación de predios para adquisición y n;,gulac1ón. 

4. uesalojos a familias del área central. 
5. p1·esiones cont1·a come.rclantes en pequeño y comercian.tes de 

mayoi·eo en la zona de la Merced. 

6. Presencia en el ~ócalo de manifestantes de diversos grupos: 

obreros, amas d.; casa, inquilinos, colonos, familiares ele 

desaparecidos, comerciantes, implicando la politlziiclón clol 

espacio central -~ócalo, ofidnas gubernamentales-. 



3.~ Política gubernamental en la. coyuntura del siHmo. 

!!alance de dai1os. 

!06 

t;l 19 de septiembre de. 1ns, el sismológico 11¿~ional 

registi·ó un sismo de O .1 g1·ados en la escala de Kichter, a las 

7:19 hrs., el cual afectó principalmente. al u.r. y ciudad wuzmán 

en el estado de. Jalisco. t;ste fenómeno tuvo id.s siyuiE!utBs 

cal'acteristicas: su epicentro se localizó ~n los itJ"lUL' Nottt< 

1ú2"573• oeste; su foco se estimó más o menos a !Lúú kms. ce.red 

de las costas d& Michoacán y wuerrero. 1:ue de tipo tectónico por 

subducción, entre la placa de <.:ocas y la placa contin€rntcü, sobr~ 

la tdnchei·a de Acapulco y Miclwacán. i;n lo ciud.id de M~:üco st 

presentó con una intensidad de vi y ix grados en la es~ul• de 

Mercal! y alcanzó una aceleración dt! 1$:?Q de gravt!dad en sut!lu 

blando, su duración fue de 2 minutos aproximadamentt. Al día 

siguie11te, por la 11oche, vuel'!e a temblar con una intensidad 

simila1' (7 .9 grados), presentándose réplicas en los ~1es~s 

poste1·iores. 

La cuantificación de los da11os por sectcres de acü vid~d 

i'ealizada po1· la c.;omislón r.;conómica para América J..aitlna y el 

c.:aribe (CIH'AL) y por la :;ecretaría de ttacienda y <.:rédito Público 

se presentan en el cuadro 3. 5 . (pág. !07i . 

Por otro lado, u11 estudiu de la t·acultad de ~conomi.t de ld 

UNAM señala los siguientes datos: 6 mil muertos cuu10 cifra 

oficial, 1¿ mil muertos e.orno dato extraoficial, d~ 1Sú mil a 1BU 

mil damnificados, 30 mil viviendas ptrdidas en el u. t., 60 U1ii 

seve1'amente dañadas, 3,tiúú viviendas en el u.t·., y mil dailaLlaf: 

en p1·ovincia37 . 

t:l ¿o de marzo c.le !')B6, ~1 uut· informó que fueron daiiaüu~ 

5, 72.B inmuebles en las uelegacion~s c:uauht~moc, v. carranza~ 

Gustavo A. Madero y uenito Juiire::; 56 por clt?ntu u~ ii;i. ioü<.t 

. Periódicu 11 i:;l universal 11 del .3 de mar::o d~ i98b, ic. 
pli:tna, Articule: 11 <..:aucela una restructur:3cló11 urbanc:: t:"JJ el corto 
plazo el agravami~nto de la crisi~ económictl. ,; p•)l" ::;al-..·a.üc:.1 1. 
Hico. 
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afectada se localizó en la uelegación cuauhtémoc. Además indicó 
que perecieron 4,387 personas, se rescJtaron con vida entre los 
escombros a 4,ú~6 personas y 14,2.tiú heridos fueron atendidos. 

instituciones publicas y privJ.das establecieron 114 cilbt!J:gues en 
las 16 uelegaciones Políticas y 73 campameutos en las cuauo 

jurisdicciones más afectadas, alojando a 37,300 damnificados 3
•. 

l'Olitica gubernamental y lucha de los damnificados. 

A partir del sismo de 1985 surgieron nuevas organizacones 
vecinales como la unión de vecinos de la colonia centro (uvct:), 

la unión de inquilinos y uamnificados (uiu) y la unión de vecinos 

e inquilinos uamniflcados 19 de :;eptiembre (uvitJ-Bi, se fortale­

cieron otras ya existentes (Peña Moralos, 'l'epito y 'l'latelolco) y 

algunas otras se vieron debilitadas. Todas ellas entraron en ne­

gociación con el aparato gubarnamental para resolver el problema 

de la reconstrucción lle la vivienda. !::iU pL·esencia ~n la t!Scena 

política del Ui3trito H•deral como actor social definido modificó 
la política urbana, permitiendo una reconst1·ucción ea favor de 

los habitantt!s de la zona afectada. l<:ómo se dio t!Se proceso de 

formación de una nueva instancia de negociación directa con el 

gobierno? 

inmediatamente después del sismo, ante la situación de 
desastre, se presentaron manifestaciones espontáneas de solida-

1·idad ent1·e la población. Las organizaciones vecinales existen­

tes ( ·i·epito, Guerrero, Morelos, 'l'latelolco) comenzaron a darse 

ayuda intervecinal. 'J'oda la org,rnización de la sociedad i·ebasó 

las instancias existentes de participación social. J;l detonador 

para que surgie1·an estas organizacines, a nuestro parece1·, iue 

una coyuntura formada por la necesidad de vivienda, el t"t<co110-

cimiento de la incapacidad dto solución individual, las peticio­

nes no contestadas por el ~stado d•bido a que éste sólo dialoga 

con organizaciontis ll no con individuos -lo que p1·opició una 

3
". Petióclico "t:l unive1:sal 11 del lú de marzo de 1~86, l!:! 

plc:i.na., articulo: 11 ~iguen sin techo p1·opio, a 6 meses del 
temblor, 205 ,Oúú da111nificados. 11 poL· Armando l'érez Montafio. 
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exigencia de minimuorganización pc1.rd la cdndlización c.~ Qyuda- y 

la incapacidad ~.stata.1 económica y t:écuica CJUS.::tr.ld por la (..Tisis 

económica. 
rue la pi-esión social la que hizo qu., el gobiHno girar.:. su 

atención ahcia el problema de la vivienda popular afectoda por el 

sismo, ante la intención inicial del gobierno para d.provecltar la 

circunstancia con miras a alentar ia descentralizaclóu de lts 

c.:iudad de México, establt<cida en el plan de yobierno de Miguel de 

la Madrid. La organización de los damnificados se dio en dife­

rentes zonas y niveles, de acuerdo a su experiencia vecinal 
política o sindical, basados en la defensa de su a1Taigo y del 

espacio político y cultural que a la fecha mantienen. 
Los sismos del 1~ y ~O de septiembre de l'.itiS afectaron la 

política u1·baua. La respuesta estatal a la situacion de emer­
gencia fue limitada dada la magnitud del desastre. Asimismo se 

evidenció la ineficiencia del programa de t;mHg.,ncia en caso ele 
desastres en en JJ.t·., planteado elurante la .primera parte elel alio 

1985. 
•1•ras el sismo se realizaron las primeras acciones de emer­

gencia (del 19 al JO de septiembre de 19B5) po1 las cuales se 

intentó obtener un mínimo de control sobre la nueva situación. 

!in un primer momento hubo desconcierto, ligaelo a reacciones ele 

ajuste, aceptación elel dafio social, e:<presiones ele soliuarielad y 

organización espontánea entre la población. Las autorielades gu­

bernan1entales limitaron el acceso a las zonas afectadas acorelo­

nándolas y haciéndolas vigilar por el ejército. c.:ontlnuamente se 

realizan balances de dafios por instituciones oficiales, tratando 
de cuantificar los daiios materiales y humanos. 

uespués de un balance realizado por los nti3mos actor~s so­
ciales se tomaron medielas para resolver la situación de emeryen­

cia, como rescate, alimentación, establt-cirniento de ctlb&ryues y 

campamt!ntos y acopio ele n1ed.ica.mt!ntos, enseres 111enort:!s y vestido 

pa1·a los afectados. Llegaron a M1h:ico yrupos de rescate euro­

peos y norteamericanos que prestaron aj'uda. 
La fiyura del presidente fue primordial. t;n ~l se concentró 
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la decisión, se tornó el eje rector de la d~clsi611 para responder 

a la situación de desastre. uaba la imdgen d& ser la institución 

más estable y sin dalia alguno, lo cual se confirmó t:-n los dias 

inmediatos al ,;ismo. 
La población damnificada comprendió que la solución indivi­

dual, en muchos cases, no era pos lb le. .c;n algunos sectores de la 

<..:1Uddd de Mth:ico las 01·ganizacio11es de colonos, sindical~s, poli­

ticas, acad~micas y U.e apoyo t~cnlco ya e:·dstentes funcionaron 

como instancia de coordinación; en otros lugares surgieron orga­

nizaciones espontáneas que upelaban al criterio de ciYUda social 

del estado. ~st~ l1ecl10 modificó las posibles lineas de acción 
estat.ll para ia r~r.::u11struc.:ció11. 

La presión de la poblctr..:1ón ddnm.i.ficuda en demanda de ayuda 

guberna111e11tal se lnteJ1bifl~aba cada vez más. La reconstrucción 

~ra urge11c~. ~l yobien10 declaró qt1e se reco11strt1lrid, pero mo­

difi~ántlose ubicdcione• a instalaciones. se impulsarla la poli­

ticil de üescent1aliZdción, pues el t~mblor mostró las deficiE-n­

cids de lu centrali:.:.acióu (por Bjt!mplo los dailos a ·1·~Iéfonos de 

Mé:-:lco, t:.-1 tJO.StJital Gtintorai, Btc.). ttay que recordar qu8 unos 

dias previos al si~u10 existia u11a polémica a vario~ 11lvel~s (~e­

cretarias de estado, senado y t:ámara, partidos politices) que 
atribuían a ld centralizaulón una amplia qama de problemds de la 

ciudutl y el pai•; por ello s& discucia la descentralización. 

t;stas df<claraclonf!s alarmaron a un sector de ln población y 

surgió el temor de que recur •os vara reconstrncción se aplica1·an 

a descent1·alizar la administración publica, prioi·isándola sobre 

la vivi~nda y que se desplazara a la población del centro de la 

ciuclacl. 

::.:1 •:1ob18rno pudo t.:~'\lmar a la poblaclL·!1 lndícunuu que 110 se 

U!Jllc;-:!riJ.u re<...:ursus ~n e.se ;;eJtcido, proponlauc.10 en c:tmüio, su 

i.:...iuJ.ll=::d1.:1ún u ia reconscruc.:ción de hospl tales, ¿.scueLH:i. l,¡aS 

di'lers•s auciones de d.imnific.ido:; y yrupos solidarios llevaron al 
gobierno a lll!:i'trtunt-ntar una política üi:a rte1;!lsc:rueeión U.e vívit!u­

da eoJ! cc:tr1lcter vrlorltoriu. ~;ólo al recon:.itruir 111:-.td.ictclont-s 

de lu admitlls cr.:tción, .se eoordin.:tr iu con laH ae·..:ione:-:Y ÜE:' de . .;ee11-
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trallzaclón ele manera c.1e no cuer én lo.s error!;!~ <lt! lJU:fíc!~ncL..1. 

fragillditd de la conceurración en un solo punto u~ la ciu:Iatl. 

Junto con este intento de control di:l espacio,. tÜ ~:.J.~U10 ~·,11-

denció otros problemas ya exi.stentes !;!Jl t?i sistt'llld !-'ollt:icu. PCJr 

ejeD1plo, la incapacidad de los partidos polítlcos pitra penetrar 

en la sociedad c:ivil, así como ocrtts instancia:;; pretendidau1e1:te 

01·ganizativas y de particlpaclón .:;uciopolltica com:.i los comlté:= 

ele Manzana que for111an el c.:onsejo c.:onsultivo d~ la c.:ludad lle 

México. 1:;stas instituciones no funcionaron en es t:d si tudc ión ele 

elesastre como instrumentos ele 
ciudadana. 

participación y orquniZllción 

Antes de plantear propuestas concr.:tas, yobierno y partllb 

oficial {!'JU), usaron como foi·ma de leCJitlmación el dücui so po­
lítico, el manejo de sí111bolos y contrul ¡cooptación) de las orga­

nizacion .. s y movilizaciones, ll!Uchas veces espontáneas. i:;jemplo~ 

d" ello son los lemas "Otra vez de pie", "~stamos .:n pü"; imág"­
nes de la ciudad ele México mostrando intactos los mor111m.,ncos d;, 

la independencia, ¡¡evolución, Palacio de las jjellas Art"s, ·1·01-r.: 
de Petróleos Mexicanos y 'J.'orre Latínoamerlcctna; forructcióH d~ 
11 <.:omités de J{econstrucción 11 oficiales, etc. 

·1•1·as aquel pl'imer momento, se entró a un período 111ás estable 

denti·o ele la emerCJencia (mes de octubre¡, en que se pr..c~ndió 

volver al ritmo y modo de vida anteriores; autoridaüi:s, asúcia­

cion.:s civiles e institucion"s .:ducativas efectuaron balanees 

más precisos ele los dal1os para cubrir las necesidades exist.,ntes 

con la canalización ele recursos, se definieron las prioridades: 
salvamento, 
prioritario, 

mantuvo. 

asistencia, vivienda. 

y la discusión sobre 

t:l 

la 

~mpleo 110 &e COJ)Sideró 

d8sceutralización se 

como se 11a dicho, UJH.f:! la problemática Uel si,.;;mo y i:in rBict­

ción a las dif&r~ntes a.ce iones de re1.:UJH:l trucc.t.ón, su J. lJt!ll dctcres 

sociales que elefienden sus intereses. ue la cúpula poiitica sur­
ge inmediatament" la flgui·a del presldent.: d~ la ll8públ le~. l·uego 

el partido oficial (Pl\l), el i·esto d.: los partidos politkos, au-
toridaeles del um·, si:;uui:; iclase política), organizacion~s de con-
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trol estatal, la iglesia, el ejército; del resto de la sociedad 

civil se presentan asalariados, organizaciones empr~sariales, la 
indust1·1a de la construcción y otras fracciones del gran capital 

y los Dlt!dios de comunicación controlados por 'l't;LCVU:iA¡ institu­

ciones educativas y culturales, asociaciones clviles de intelec­

tuales, organizaciones ind~pendientes y, por supues co, organiza­
ciones ele los mismos damnificados. 'l'odo.s ellos se ha11 visto ln­

volucrados de una u otra forma "n el proceso de reconstrucción, y 

en el p1·oceso de determinación del uso del suelo urbanu. 

LOS grupo& de damnificados que se or9anizaron independiente­

rneJlt~ tlel estado se prese11taro11 como una fuerza social (costure­

ras, dam11ificados d~ v~ci11dades y barrios del centro de la ciu­
dad, 'l'latelolco, habitantes üe la r.;ol. Homa, etc.). hstos tenian 

limitoda3 posibilidade" de diáioyo con el estado tanto por los 

intereses predominantes en la polltica urbana llevada • cabo por 

el UJ.>.t" y organismos federales como por ld. inexistt?ncia de 

cancluctos adecuados de particlpación veclnal. !:iin eu1Largo no 

todos los d.:imnificados tuvieron este enfrentamiento con el i:;stado 

(autoridades gubernamentales). 

ostos grupos de vecinos organizados independieni:emente 
demandaban la solución al problema ya viejo de la carencia y 

deterioro de la vivienda y servicios, que se a9udizó con el 
sismo, puesto que hasta ese momento no se había instn1111entado 

ninguna acción amplia y efectiva para la reconst1·ucción o 

reparación de vivienda popular. 

on un principio fue el abastecimiento y la vivienda lo que 

unió a la población, para luego concluir en organizaciones que 

concretizaron su problemática en torno a la vivienda. i:;stas 

organizaciones se han transformando, realizando acciones no sólo 

d"' defensa, de rechazo a las políticas estatales y a sus acciones 
y prog1·amas, sino prepositivas. i:;l sismo mostró una Pl'<1blemática 

especial sobre la centralización en la ciudad de México, y en 

relación a ésta el desorden en la legalidad del uso del suelo, 

los probl.,mas de vivienda y la concepción, por parte de las 
autoridades, de la soci.,dad como población pasiva. 
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3.3 La política de reconstrucción . 

.; . 3. l i..a e:<propiación de p1·edios. 

estatal que mayor sorprnsa creó fue la La acción 
e){pl'Dpiación de predios en la zona afectada. Ante la presión de 

la población damnificada y las demandas de partidos poli ticos, 
asociaciones civiles e instituciones educativas se decreta el !1 

ele octUbre la eKpropiación de p1·eclios en la zona cé'ntral de la 

c:iuclad ele Mé>:ico. 
uesde los primeros días del sismo, organizaciones de damni­

ficados pedían la expropiación de predios. ~sta er.; un.; cleu1anda 

planteada por diversas organizaciones populares durante los 
primtH'os años del sexenio, con el fin ele ser bt:!neficia.dos con la 

construcción de vivienda en esos terrenos. Al expedirs,; este 
decreto·, el presidente i·ema1·có que se trataba de solucionar la 

situación "a través de un i:rato 

institucionalizó las demandas de 

partidos de izquierda. 

humano y .n1á.s justo". c.:on ello 

la población afectada y de los 

i:;l l'IU dió su apoyo tanto a la decisión de elaboración del 
decreto como a las acciones d"1 presidente, aunque uurante l.; 

coyuntura del sismo no participara en la petición de su formu-
!ación. Hay antecedentes en 1904 de organizaciones .;fiiiac!as al 

l'IU solicitaban la expropiación de predios par.; vivienda popular. 

Partidos ele oposición como el _P~UM y el l'H'l', etc. y organi­

zaciones gremiales como la C:NUP, <:'l'H y c.:·1· estuvieron de acuerdo 
con la expropiación. ¡;l único partido en desacuerdo iue el l'AIL 

i:;stas tres últimas organizaciones que apoyaban el decreto c.;mbión 

institucionalizaron el discurso de los damnificados seilal.;nc!o qu~ 

veían a lu 11 vlvlti:!uáa. diyna como i:ol camino hacid una soci8daü u1á$ 

igualitaria". uesde 10&4 {antes tal v~z c.ambién) las ::iryaniz::t­

ciones populares usaban como demanda la "vív1€'nda uigna". 
5in embargo, el dt!creto 8}.'.Pl'Opiatoi·io nació con grd'.'t!S 

problemas; defectos que indicaban fal t<l de estudio u" la rn"clida y 

que fue una solución apresurada que resolvería en p.;l"tt! la 
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pérdida de consenso que sufría el i:;stado. 

Jü decreto aparecido el U de octubre de i985 en d uiario 
Uficial indicaba 7 mil inmuebles expropiados en 5 mil 400 lot•s 

sobre una superficie de ¿50 has., en las delegaciones ¡;enito 
Juá1·ez, c;uauhtémoc, Gustavo A. Madero y venustlano c.:arranza. i:;n 

él se explica la expropiación como solución a necesidades colec­
tivas generadas por los sismos, para impedir problemas públicos 

mayores. !:ie sustituirían o repararían las viviendas U.añadas, a 

través de la entrega a los damnificados de otras que les garan­

tizaran seguridad y servicios públicos; además se aceleraría la 

regeneración urbana del centro de la ciudad. 

lil criterio de selecció11 para expropiar fue ambiyuo, reali­
zando omisiones y la inclusión de prdios unifamiiiares e inmue­

bles no afectados. se omitieron muchas vecindades df!terioradas y 
daiiadas por el sismo, que debieron expropiarse. Además, la me<li­

da careció de estudio p1·evio pues se e:<propiaron muchos predios 
unifamiliares, inmuiebles no afectados, comercios, cooperatiVa.8 

de vivienda que ya habían contratado créditos con el rnmiAPU y 
aparecieron predios inexistentes o duplicados. 

uespués de una fuei-te polémica y numerosas revocaciones y 

·amparos al decreto, el 21, 22 y .d de octubre de 1985 "ª redefine 
la zona expropiada. A pesar de todo este aneglo no se esdare­

ció el criterio ele selección de los p1·edios ei<propiados y tampoco 

se aclaró poi' qué se eliminaron e incluyeron otros. 
~1 número de predios, viviendas y colonias exp1oyiadas fue 

i·educido, además de que se excluyeron todos los predios de la 

uelegación ¡;enito JUárez••. 
Para el H de octubre se pudo contar con datos que arrojaron 

la siguiente información: 

c:fr. Méndez, Alejandro: mayo-octubre 1985. 
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CUAUHU 3.6 
PJ{t.;U!Uti t;Xl-'H.UP.lAUUti .PUi{ Ut:;Lt:üAC:lUN 

Ul>LliüAC:.LUN l'Kl>UlUo % PKhUJ.U::í 
l>Xl'KUl'lAUUo 

tiUl'l:iHJ:'lC:lh"" 

m' 
% 

t;XP HUl' lAllU~ 

C:UAUti'!'J>MUC: 663 61. ú6 436 7úl 67.5 

ü.A. MAUl>KU 227 5.21 Sb 753. !. . 7 

v. C:AKKAN~A 471 33.73 634 891 29.U 

'l'U'J'ALJHS 361 100.00 !.~H 345 lúú.úO 

t'Ut;N'l't;; t:ldboración propia con base en los dat.os d~i u lar lo 
uficial Ut::l 2.!. .J8 octubre dt:! 1085 . 

... Nota: Ltl supt;!rfici8 totil:l ele predios 8Xp1·opiildos se obtuvo 
con btlSt! t:ll. la lnfonuaciúu de superficie promedio 
Ofr~CiÜd por !!l Diario Oficial. C:Ulltrastar información 
~n el t1 ..lLujo de Al¿j u1Hlro H~Udt!Z u La poli ti ea urbana en 
lit ciud::td ele Mth:ico·· en Problemus del uesarrollo No. 
6.2/6.:S mayo-oct. J.9ti5 .llt:: L!NAM, y el de A.tie1t1 :l1ccarcli 
".Política t.le vivienda para aun espacio destruido 11 en la 
Kt:!Vistd M~xic.:..iua Je .:iuci.olugia dt! abril-juuio de !~86. 

La uelegación 

c:uauhtémoc y las 

1t1ás impactadc:t. 

colonias con 

po1 la expropiadún fue la 
mayores porcentajes de predios 

e.:-:prop.i.ados fueron las colonias r.:t?ur.ro y Morelos. 

con l..:Js siyuient.:es deereto::; dt!l ::,¿ y 23 de octubre y su 

d~puración, se definió una superficie expropiada d8 2,25ú,Oüú m2 
efectivos, compre11~ida por J,530 predios, de los cuales 2,2úú 

prndios se encuentran en la uelegacicin c:uauhtémoc. 
Lil zona expropiada limita hacia el sur con el viaducto Mi­

Yll!::!l Alemán, hetcia t:!l poniente con Av. c;uauhtémoc, Av. üue1-rero, 

AV. 1nsurytmteB, continuando por Atlampa; cor1·e hacia el norte 

d~lJtl'ú el~ lu Ut=l~yiJ.ci01i cu.:i.uht.¿u1uc, ur1 ibu d~i Anlllu 1J1Lt:1 lo1 ct 

un lado del Aeropuerto, ampli.lndo~e dahdo u1ia vuelta a éste por 
la colonia ;·ed.,ral, formando una p1·alongación para reyresar por 
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la Magdalena Mi:-:huca hasta cerrar con el viaducto l'iedad. • 0 

Ld reducción y la rnclusión de vecindades no aiodadas mo­

tivó la protesta d• inquilinos que pudieron haberse beneficiado. 

u1·ganizacio11es de vecin9s y damulficados, que pudieron ob­

tener acceso a los medios de comunicación masiva, manifestaron 
inmediatamente que la 8:<propiación en d primer decreto ,;ra in­

completa y sobre todo tardía. ~e señaló t~mbién que más del 50,., 
de los edificios que ¡·equet"ian demolición o reparaciones mayores, 

no fueron incluidos en el decreto. •¡•ras el segundo decreto los 

representantes de danmiflcaclos pidieron su ampliación y que se 

i·eroxmulard la poiitica u1·baui".1, pues ya antes del sismo el 

Programa de Heord8lld1J1iento ui·bano y Protección r;cológica (PHUPL) 

p¡·etend:ía desaloja¡· a los habitantes del centro de la ciudiid. 

tl segundo decreto reba.::ó el lü~:; de omisiones anteriores, 

por lo que la arbitrariedad de la selecció11 de lnmu&bles se evi­
denció. La cdtlca se hacia en tér111inos de credibilidad y capa­

cidad del gobierno para hacerse cargo del problema. ;;n opinión 

de la prensa, la gran cantidad de ¡·eclamos provocó la renuncia 

del ueleyado de la c:uauht•moc y la ¡·eubic.:ición de üuillermo cosía 

vidau1-ri, ex diri11•nte uel l'IU, como ~ecretario de qobi&rno del 

JJJJt'. con estos cambios se obse1·va un fortalecimiento &n las 
principales instituciones involucradas por parte de las autorida­

des gubernam~nt;,les: l'IU-JJ.L, uelegación cuauhtémoc y el uvt· 
con la inclusión de üUillermo c:osio vidaurri. 

Aunqu& los propietarios de los predios e inmuebles y .,¡ 

l'artido Acción Nacional ( l'AN) protestaron con ti· a la expropiación, 

bajo el ai-gumento de que atentaba cont1·a l¿¡ propiedad privada, la 

libertad y que el gobierno era autorita1·io y tendía al socialis­

mo, la medida no iue susp.,nóida. 
c:omo seiialan otras lnvestlgaclon~s, en i·ealidad esta IUedida 

no afo·~ta la propiedad privada. t:l á.rea expropiada es tan 

pequelia que no poclria afectar lits bases sob1·e las qu;, upe1·a t!l 

rnfonnución dada en septiembre de .l0&ti por Manuel 
Ayull;,1·.:. y enrique Jackson en el l'rim~r oemlnarlo d~ bconou1ia 
urbana en el u.s-u11AM, realizado en la ·1·01-re u de uumanidades; 
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mercado inmobiliario del suelo urbano. i:;n cambio, con esta 

acción que afecta a unos cuantos, se benefició al conjunto de 
capitalistas que inte:.i:vienen en el proceso ele acumulación! al 

entrar los predios expropiddos ai mercado del suelo y a un 

p1·oceso de construcción de viviendas. 

j .. L 2 Proqramas de reconstrucción de vivienda en la ciudad 
de México. 

Las acciones estatales pa1·a la reconstrucción de vivienda 

afectada por los sismos respondieron a la p1·esión de la pcbiación 

danmificada. i.a tiecretaría de vesarrollo urbano y ~cologi« 

(tilWUt;) y el uepartamt!nto del uistrito t"t!deral juu1:·¡, a tl'av8s ele 

la comisión Nacional de t;mergencia abrieron programas de vivienda 

de acuerdo a la definición de los grupos d~m.:.nllantes. oe 

iniciaron cuatro programas: 
l) Programa i:;mergente de Vivienda (P~v l) hacia los primeros 

días de octubre de l!l85 (después se le acljetlvaría 1:·ase l), 

dirigido a trabajadores afiliados a algún sistema ele segul'lddd 
social, familias de ingresos medios, a damnificados clel conjunto 

habitacional Juárez y a la· población ele 'l'latelolco<>; 

2) programa de JteconstruccióJl uemocrática de la u11idaQ 
Nonoalco •1·latelolco düigido a atender especificameme a esta 

unidad; 

3) l'rograma de Renovación ttabitacional Popular (l'IU!I'), 
dil'igido a la i·econstrucción de vecindades y edificios en predios 

e:wropiados; 

4) Programa timergente de vivienda ~ase 11 (l'tiV ll) dirigido 

a la reconstrucción de vecindades dafiad.is por ~1 si::;mo no 

e}:propiadas y monumentos histórkos. 

ue acuerdo con información de la ulrección üeneral de 

~osteriormente se abr~ u11 programa ~special par~-1~~ 
damnificados clel conjunto •1·latelolco, dándoles un tlatami.:nto 
separado de este primer programa. 



.Política y c.:oordinacióu de Programas de vivienda, ::¡ubsecretar:Ca 

de vivienda de la i;~uu~, ofrecida por Mecai:l, Miehel y ~iccardi 

¡ i~~7i las inversio11es y .lcciones de lo• programas fuoron: 

lil l'rograma 

tubre de 1985 y 

~merge11ce de vivienda (P~V i) se inició en oc­
se finalizó en febrero de 19&6. 1tealizó una-

inV1H"sión de 

créditos. 

SO,JSS millon~s de pesos, dS!y116 16,ú77 viviendas o 

He construcción uemocrática de la unidad d nograma de 

Nonoalco ·rla telolco se inició en septiembre de 19&5 y te1·minó en 

principios· de 1907 había invertido 57 ,000 

en 9,744 acciones de viviendas (incluyendo 

junio de l~úú. 

millones de 

créditos). 

A 

pesos, 

r;l Programa úe ttenovac1ón ttabitacional Popular i l'J{J-ll'i se 

inició en octubn~ Lle l~•US y terminó en febrt!1'0 dt! i:i87. Realizó 

una invE>rsión t.le 274,624.5 millones de pe.sus, y terminó 40,Húú 

accio11es de vivi~ndds ¡vivi~ndas y/o cr~dit03J, i11clltY~11tlo 2,437 

vivit!ndas flnanciadas por organismos no yubern11111entales . 
.t;;l i•rogru1n::i Lmeryt:uta de vivl8nda t·ase .ll ( PLV 11) se inició 

en junio de i'.:i8ti y tBnninó en 111ar:!o de 108t:, habit.!-nc.lose iuvertido 
96,úúú millo11e3 de pesus y 12,úúú acclon~s devlvieild~. 

A partir de oci:ubre de J'.185 comenzaron a realizarse acciones 

de 11ivlenda por parte de organismos no gubernamentale~, ten.lene.lo 

a la i~cl1a de ~sta fue11te, J,451 accione8 d~ vivienda, lo que re­
preseuta el 3.ú% del total d., accion«s de viviendas reconstrui­

das. !:iln embai·go, considerunt.lo las int.et"Jenciones en otras obras 

a través de financiamiento, dichos organismos han pa1·ticipado en 

5,0B8 accio11es representando el 6.54% de las acciones totales. 

~l Programa tmeryent~ de vivienda tase l se inició el lo. de 

octubre de 1985. ~ajo la responsabllidad del lJUt' y l.¡ :;i:;uut:, las 

institUciune~ tUVHi;.•1•i:;, J.NtUtlAVl'l', tUV.l/l:SANCA Y. AUl{lt) dotarían de 

vivienda a la población que r .. curriese a las instituciones esta­

tales para r.,stituir la vivienda perdida ("población abierta"), a 

los damnificados dd conjunto ttabitac"·~nal Adolfo López Mateas 

NOnoalco-·rlat&lolco, d8l c&1Jtru urb~no Presld~llt~ Ju~rez. Poste­

riormente se elaboró un programa especial para Nonoaluo-Tlat•lol-
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co (Programa de H.econstrucción uemocrár.ica de ·1·lateloico). ucscla 

agosto de 1986, en esta unidad se benefició a 1 1 802 familias; 
1, 134 por asignación de vivienda y 668 con créditos hipotecarios 

para su adquisición; quedaron en proceso ~,405 casos. tm el .Pre­

sidente Juárez se dio vivienda a 307 solicitudes, 413 con cridi­

to hipotecario. tje atendieron como población abierta tt 8, 87 ú fa­

milias, 5,55& con vivie11da y J,112 mediante cr~dlto, estando en 
proceso 2, 2tH expedientes -u. La "población abierta 11 n::!presentó 

13,585 familias (84.51%) que recibieron viviendas terminadas y 

créditos hipotecarios. t·ueron atendidas en ·rlatelolco l, 726 fa­

milias y en la unidad Juárez 766. La gi-an mayoría d.; la pobla­

ción at:endida por este programa era proveniente de la uelegación 

c;uauhtémoc (70. 03•¿) 4 3. t>ste programa posteriormente se dividió 

en t·ase l y 1:·ase ll incluyendo la atención a Monumentus ttistóri­
cos a través de la coordinación entre el nv1u1;;:;u y el lNAfL 

i:;¡ Programa de 1{econstrucci6n uemocrátlca de ·1·lat:&ioico se 

inició en septiembre de 1985. Antes del. sismo existían en la 

unidad 'l'latelolco problemas por las diferentes formas de ocupa­

ción en cuanto a tt!.nencia de la vivienda, una fuerte tradlció11 dt! 

ot·ganización de los habitant.es y una neyociar..:ión t~nsa con auto ... 

ridades responsables. La existencia de varias organi2¿iciones con 

inte1·.,ses distintos desde 1974 dificultó en un primer mome11to las 

negociaciones para la reconstrucción. ::>in embaryo 1 el surgi­

miento de la c.:oordinadora unica de uamnificados di:! ·1·L:-ir:.elolco 

(c;uu·1•) significó un avance de las organizacloues que p~rmitió el 

inicio de la reconstrucción de la zona a beneficio de los babi-

tantes. Las demandas de la c;uu·1• fueron: deslinde de responsabi-

lidades en el caso del edificio Nuevo León, realización de peri­

tajes confiables; ind811111ización a residentes, habitantes U.e cuar-

• 
11 un año despu~s de iniciado el proyrama '.:' de 

considerarse concluido, las cifras oficiales indicaban que habían 
beneficiado a un total de 16,077 familias; 8,629 accedieron a una 
nueva vivienda y 7,449 a un crédito hipotecarlo para ctdqL1lsició11 
de vivienda de terceros. 11 {Mecatl, Michel, ~iccardi; 1087::.!'.'J) 

••. ver Mecatl, Michel y ziccardi (1987). 
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tos de azotea y locatarios de edificios desalojados; proceder 

conforme a Uert!t.:lio rBspc..;to a los c.:e1·tifiL:ados de. ParticipcJ.clún 

inmobiliaria; utillzar los terre1lo9 co11ocidos con10 1'La co11soli­
dada11 para construir el 11 Nt1evo 'l'latelolco''; amplirlción del d~cn~­

to expropiatorio; en casos de desalojo necesario, preservar los 

derechos de los residentes; expropiación de las !::iuites ·i·ecpan y 

otros departamentos etL manos de acaparaüores; participación de la 

L.:UU'!' ton la Hi=construcción Nacional, y detener la estrateyia de 

at~nción por edif lcio. 
Lü.S n~yot!iaciones üurante lus primE>ros meses dé l~Bti fueron 

lentas y provisionales, ate11di¿ndo a los casos m~s urgentes. 

·rras el ...:etmbio do::! ticul.J.rid.:iü dt: la tiLUUt; $8 lnlcitJ un p1oceso lle 

negociaciones ylobctl~3 qt1e ll~varo11 a la elaboració11 d~l Programa 

de Heconstrucción uemoerátü.:a de Tiatelolco anunciado por ::¡i:;uui:; y 

el uu~ el 14 de marzo de 1906. 

~l programa considdra la participación de la comu1li<latl en la 

i·evisión ele los dictárnenes y proyectos, e dngerencia en la deci­

sión sobre el uso del suele.• que SI::! desocup~, no se cambiarían los 

re-Jimenes U.e proplecl~d, lu.s co:.,itos de r~co11strucción ::ierian 

absorbidos tot.:tlment~ por el payo dE• los seguros ( .<5'~.¡ y los re­

cursos del l'rograma de 1:econstrucción ( 75%). t:l programa dui·a­

ri~ 15 meses, cun und iJ1versió11 de 30,lúJ.5 millu11es de pesos, de 

los que el 05% se des&i11aria a reparaciones esrt1ct11rales, el 

5 . .<5% a la 1·~paración de acabados, el5'~ a las demoliciones y el 

4.75% a accesos y obras. (ver Mecatl, Micbel y ~iccardi, 1987: 

4B). He creó la vocalia ejecutiva que se encargaria de la ejecu­

ción ele las obras y una comisión técnica asesora cou funciones 

amplias de consulta y revisión lle procedimientos t.;cnicos a em­

plear en la reconstrucción de la unidad. tie acordó realizar ac­

ciones en lúú de los 102 edificios de la unidad (ú4 adminbtra­

dos po1 rUNHAl'U y 16 poi· el u;:;:;·füj. :;e especificó ~1 tipo de 

acciones a realizar (demolición, reparación estructural y cimen~ 

tacióu, reparar.:ión dE! acabados e instalaciones}. A finales de 

ubr il dE> l •ji.f6 St' moclif icaro11 !::!Stl1s especificaciones, resultando 

una recupeL·ación de 9, 744 departamentos. 



uesde i?-1 inicio de la reconstrucl.!ióu .s~ hi.tn vr~s~nr:dtlo dos 
p1·oblemas básico: 

realizado por las 

el caso del edificio tHl~vo León y el r.rabdjO 

con1pafiias co11structoras. 

reconstrucción se han llevado por los siguieutt:os subprog1 amas: 

i. Proyectos ejecutivos, 2. Heublcación t8mporul, 3. H8paració11 de 

acabados, 4 .Recimentación y restructuraciúu, 5. ueiuolicioni:-s, 

6.servicios y mantenimiento, 7.ubras i11ducidas. 

d _!'rograma de 1rnnovación 11abitacional Popular il'ltl1Pi, ha 

siclo la acción estatal más concreta para la solución i:Ü JJrobiema 

de la vivienda de los sectores populares. ~l decrece del 14 d• 

octubre de l9ü5 sei1ala la creación de este organl::!mo pd.1·:i rt!cons­

ti·uir y organizar las zonas man1inadas afectad.:ss por ~i sLsn10, 

con base a los principios de reorclena111iento urbano y desarrollo 

social. A los pocos dias el .Presidente= indicó que ~! eP.tU, duru­

ría 15 meses·H·. Posteriormente se uclaró que aún desputfs dt:: .su 

cierre continuarían opercmdo temporalmt!nte ·comités de viyildncia 
de las obras para ultimar los óat~lles 11ecesarios. LOS objetivus 
del programa fueron: 

¡, LStablec.er una política ª" desarrollo soci.'.ti que 

considere a la vecindad y al arraigo, cendiendo a 

garantizar la propiedad y el disfrute de una •1ivienda 

digna y decoro3a. 

2. combatir la especulación del uso urbano del suela y 
promover su adecuado usu y destino. 

3. uar congruencia a las acciones, fina11ciamie11co e 

inversiones que para el cumpllmiento dd !Jl"Ograma 

i-ealicen las dependencias y entidad"s de la Administra­

ción Pública .n:!deral, y las ele éstas con los stocr:o1:e~ 

sociales y privados qt1e participe11 en el cumplitt1ie11to de 
los propósitos . 

..¡.¡ c:ste prog1·ama tt-rminó sus iun~iones el 31 de marzo clt:! 
191i7. 
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1m la misma fecha aparecen en el JJiario oficial las 
funciones del organismo: 

a) !'remover y ejecutar programas de vivienda o fracciona­

mientos urbanos de interés social para clases populares. 

b) construir o reconstruir y conservar obras, infraestruc­
tura y equipamientos urbanos. 

e) Adqui1·ir, enajenar, fracciona1~, urbanizar, permutar y 

construir sobre lnmueblos que determine el programa. 

d) i:;stablecer sistemas de apoyo t:écnico y financiero en 

programas de autoconstrucclón y regeneración de viviendas 

afectddas, así como cooperativas de vivlenda. 

e) celebrar r.oi.l:i clase de contratos y convenios, así como 

realizar 108 ac&os jurídicos necesarios para el cumpll­
miento de su objetivo. 

t;l .PlUil' también consideró la organización de los afectados 

ell instancias dt< participación. ASÍ los danmiflcados quedaron 

organizados canto en la coordinadora unica de uamnificados (CUJJ) 

formada intl~pendientemente del gobierno, como t!fl lu i:·eaeración de 

t:omités de Heconstrucción abrazada por el PH.L; temporalmente 

existió también el JJirectorio de JJefensa de los JJamnificados, or­

ganizado por el Partido oocialista de los 'l'rabajadores ( Pt;'l'), el 

cual posteriormente se unió a la cuJJ. t;l l'Kttl' trabajarla en 500 

frentes, correspondientes a la conscrucci6n de 44,437 viviendas y 

accesorias en total ubicatlas en .J, 569 pr~dios. 

Jil equipo mul tidiscipllnario integrado por autoridades, 

técnicos (contratados por el gobierno o estudiantes de las uni­

ve1·•idades) y los propios damnific.:ados iniciarian la reconstruc­
ción en los predios e:<propiados, pero antes debieron establecer 

ciertas condiciones. 
i;l PKttl' comenzó el l4 de noviemb1·e a censar a 47 mil fami­

lias damnificadas ¡;ara entregalles c«rt:ificados 1•ersonales de­

JJerecho, documento con el cual se garanti::ó al beneficiario reci-
biria en p1·opiedad una vivienda del programa. '!'ras estudios so-

cioeconómicos realizados a esta población, se ctonsó alrededor ·ae 
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tt.enovac1ón ( ayrupaciunes vecinales para promover la paL'ticipación 

de los beneficiarios del programa). oimultc'!nt!alllt'Hte a '2.sto, se 

realizaron dictámenes técnicos de los inmuebles daflados para de­

terminar el tipo de obra que se haría en los mismos. ue esta 

forma se establecieron 3 tipos de obra: reparaciones menores, 
rehabilitación y construcción de vivienda nueva. 

lil ~ de enero se determinó como costo tope de las viviendas 

2 millones ~00 mil pesos, ofreciéndose cuartos de Z. 40 po1· 3. 60 

m•. ue acuerdo a estudios de mecánica de suelos y dt: cálculo 

estl'Uctul'al de los predios, se determinó construir inmut:!bles de 3 

ni veles 01á:ün10. 
uurante este tiempo, el orgi1nismo üe reconstrucción i:stabie­

ció campamentos y posteriormente construyó viviendas provi.sioua­

les entregando parte el 6 de marzo en las uelegaciones v. carran­

za y ti.A. Madero. uado el mate1·ial con que fuero11 consr.ruida.s 

(polines de madera y planchas ele cartón cubiertas de chapopotej, 
parte de los damnificados las rechazaron indicando que eral) iuse­

guras. ~11 efecto, se prese11taro11 3 ince11dios en estos campamen­
tos p1·ovisionales antt!s de ser ocupados. tilia generó inconformi­

midad hacia el programa, pero también una gran participación de 

los damnificados. t:onio -vei·emos, las manifestaciones de incon­

formidad por parte de los damnificados, a raíz de t:!Sta sic.uut.!ión, 

contribuyeron a la sustit.ución de varcero López, como medio pard. 

lilliminar tensiones y acceder a la negociación. 

ttasta el primero de abril de 1986 se habían leva11tado sólo 
219 viviendas terminadas, el 0.41:; del tocal. 

uebido al estado de conflicto, de inoperancia por parte de 

instituciones y personajes, el 2 de abril el encargado del P1rnr, 

José Parcero i..ópez, fue sustituido por Manuel Aguilera. A partir 

de la reubicación de ciertos personajes Stil pudo maci~ar la poil­
tica, readaptar las decisio11es en función di=l confli...:;r.o, tomalldo 

un 1;1iro de conct:!L"tación. 
uurance la g"stión de Ayuilera se observa una agili:ación· ti,; 

t:odas las acciones del programa. i..as autoridades roconocieron la 
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queja de damnificados y partidos políticos y aceptaron el peligro 

y alto costo de esas viviendas provisionales. ~e construyero11 

otras nuevas, de láminas metálicas "'Similares a las escuelas pre­

fabL·icadas-, con las condiciones básicas de seguridad e higiene 

(baños, regaderas, y cocina colectiva que obligaron a lCJs da1nni­

ficados a tener una mayor organización al interior <lel campame11-
to). t:ada campamento fue ocupado por inquilinos de una lllisma 

vecindad o, en su tlefecto, por más de una vecinda<l. 

t:on la participación de los vecinos, unlvers1 tar ios y en­

cargados del programa de reconsuucción se logró elaborar una 

tipología de proyectos arquitectónicos, de acuerdo a las carac­

terísticas m·banas y de la población de la zona. <.:ada vivienda 

nueva ocupuria una superficie de 40 mi, t.endría baño, cocina, dos 

i·ecámaras, estancia comedor 

luz y drenaje. 

Fara el cumplimiento 
1986, con un presupuesto de 

y un 

del 

2úú 

área para 

programa 

mil 5 i;: 

lavado de ropa, d.<JUU, 

se contó, en JUll.O de 

millótlt.~S de pesos. La 

misma negociación y participación de los domnificados p~rmitió 

establecer para las obras de reparación menor presuput:!sto dt! un 
utillón 160 tnil pesos para cada una, para las de rehabilitacíón 

dos millones 22 mil 700; y para las de vlvleuda nuava, dos mi­

llones 896 mil pesos. ~l· pago que deberán sald~r los be1leíi~ia­
rios se hará en mensualidades no n1ayores del 3ú% del s~1a1io mí­
nimo, con bajas tasas de interés y plazos hasta de 8 afias y 
medio apro>:lmadamente. 

~stos prncios son bajos en relación ai precio reai de las 

viviendas, que es de 4 millones 6úú mll pesos. t;l PIU!P ofreció 

también una ayuda de renta por JO mil pesos mensuales dur:J.nte 
meses y dos partidas de Sú mil pesos para mudanza d~ muebles, a 

las [amilias que tuvieran que desalojar los inmuebles. 

LOS crá.mltt:!.s de escritura.ción fueron totalmentt- sin costo 
-alyuno para los beneficiurios del programa. Los condicionl::!s de 

pago de las repai·aciones y vivlent.las nuevas y el régim~n <le pro­

pledad en condominio se t?stableciei·on l::!ll la nt?yoeiación t!ntre 

damnificados y aur.01·iüarles, pues éstas plantt!abétn inlciciltnente 



125 

el pago en dos aiios y la propiedad individual. 

¡;l progi·ama benefició a una parce, de los damnificados, Ycl 

que sólo incluyó a ac¡uellos que tenían posibilidades de payo, 

cubdan ciet·ta documentación y vivían en la zona expropiada. 

Así, una cantidad numerosa de familias danmificadas queclaron 

fuera del programa. 

;;l 9 de ilbt'il, gracias al impulso que dió lil parl:icipación 

de los di:imnificados, se inició una segunU.a fase del Programa 

i:;mergente de vivienda consi~tente en la adquisición de inmuebles 
no e~-cpropiados. La firma del t:onvenlu de t:oncertaclón uemocrátl­

ca, el 7 de 111uyu de 1~86 t:xpresa que los damnificados ganuron, a 

t:rtJ.vés de su ory1m1:::.acíón, un espacio ele participación. .o.slmis-

1110, las aur.orüiades gube1·namenti:ties asumleror~ y reconocieron la 

nueva dinámica a~ purtici~dcióJ} y oryanlzacl~n de la ~0Lldcl~11. 

Ll convenio J.ndica la libre el~cción de los dist:!iio::; urqui­

t~ctónicos por lo:;; ~1e;.:in0::> -qul~nt!s p.ropo1duu constH'Vt:::!l1 la foru1it 

dt! vidu, u1-rui:;10 y escructuru de barrio-, la vigilancia en las 

fo1:mas y mat~riales d12 lu construcción; coordinu.do.s vecinos, 

ci:;cnicos univ8r::;itarlos y .iui::or1d~dtos yubernanu::ntaies. 

r·inalm8nte, las exiyt:ticias de los damnificados !JéHct que se 

realizaran ucciontHl concretas sobre inmuebles de valor histórico 

fueron sac1sft:l!hcls minimament.e. i:.sto::." inmuebles / que se 

l:)ncu~Htran u c.:aryu del instituto riacional d12 Antropología e 

Hi~toria, hasta el mes <.l~ :ltJC1::n:o d~ 19tH:i no fueron tocados por 

fdlta de presupuesto. t::l inicio de su repcJ.ración se ha dado 
hasta diciembre de 1986 y enero de 1987. 

~11 g~neral, puede observarse que esta política urbana se dió 

e11 vuria8 etapd~ a~ yestióil: 

1. úd l:l d.; septitw1brt! al .H d~ octubre de 19~5. 

::;e dcJ un iuert:.e mitnejo lUeológico en el inicio del vroceso de 

reconstrucción. Los damnifkados luoharou por d1ófender su 

espacio habitaciuncll y ~anLsr uu ~spucio político. 

·, uel !Y ul Jú tl~ novit:!llÜH't:. 

L::i acción estatal St:! orienta hacid Ullil 11 regtin.t!.ru...:ió11 urba.na·1 
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que elimine las =onas pauperizadas; su gestión es lenta, 

intentando controlat· las movilizaciones e instittlcionalizat· 

las organizaciones. tilmultáneamente, las organizaciones de 

damnificados se iortal,;,cen agrupando nuevos miembros. Aquí 

fue determinante el papel de la industria d,;, la construcción, 

que dio facilidades para participar en la reconstrucción e 
intervenir en la 11 regeneración urbana 1r. 

J. uel l!l de diciembre de 1985 al ..ll de enero de 1906. 

t>e gesta una pugna política al interiot· d<!l i:;stado ¡ institu­

ciones gubernam,;,ntales) entre los cuadros altos de las ins-
tituciones involucradas. i:;n tanto los damnificados ya 

organfaauos e"tabiecieron alianzas con grupos de apoyo u 
11 orqanizaciones .solidarias 11 y se abren un espacio político 

para solucionar la problemática de sus condiciones de vlda. 
4. u~l l~ d~ febrero a fines de marzo de 1906. 

Los danmificados e:ügen su participación en la reconstrucción 

co11 propuestas especiflcas, se incrementa su dinámica interna 
de part1cipaclón y obtienen reconocimiento como fuerza social. 

S. Mes de abril a ruayo de 1986. 

c.:on el cambio del encargado del pt·ograma de reconstrucción se 

int;,nta dar estabilidad a la institucionalidad. :;e da una 

fuerce participación 

ticas y estrategias). 
y se logran acuerdos en sus formas (tác­

:;e da agilidad al ~lllU' satisfaciendo 

demandas inmediatas de los damnificados. i:;l movimiento se 
torna propos i ti vo. 

6. Junio-agosto 1906. 

La mayal' organización de los damnificados, sus formas de 

particlpaclón y lucha, y la aceptación de sus demandas, y el 

inicio de su satisfacción generan un momento de concertación. 

:;ln embargo, las organizaciones de damnificados promovidas por 

~l partido oficial hacen un fuerce contrapeso político. 
7. t>eptiembre-diciembre 1906. 

:;e Pl'esentan prubl~mas con con•tructoras y fundaciones o gru­

pos ~olldarios en tor110 a la cons&rucciói1 y fl11anciami~nto 

oLot·gados a las organizaciones de damnificados. i:;stos, agru-
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pados bajo la c.:uu tienen confl.i.ctos y negocian con los grupos 
solidarios debido a las formas de crédito y ilnanciauiünto que 

les ofrecen, poco ventajosas frente a las guberua.mentales y 

de poca confiabilidad (se les llega a acusar de desvio de fon­
dos obtenidos por donaciones extranjeras y de accio11es con fi­

nes políticos). ttay movilizaciones demandando cese de hosti­
lidades, l'epresión y desalojos violentos por parte de los 

encargados de los programas y de las cons tructuras, asi como 

de la ampliación del decreto expropiatorio y crédltos blandos. 

c.:on acciones colectivas logran hacer efectivos los acuerdos 

del c.:onvenio de c.:oncertación uemocrática (evitan demoliciones 

sin informar a los inquilinos y sin haberse autorizado los 
pl·oyectos) . 

~n este período el Programa de 1ienovación ttabitacional Popu­
lar entrega viviendas terminadas en distintos 111gares de la 

zona expropopiada, presentando un fUel·te avance, 

~ntre las organizaciones populares sa van dando alianzas y 

surgen ot1·as nuevas agrupaciones de colonos y demandantes de 

vivienda y servicios; las organizaciones populares de la pe-

1·iferia inician contactos con las organizaciones de la zona 

centl'al; · los damnificados forman cooperativas y en algunos 

casos nuevas organizaciones para la adniinist1·ación dt- gus 

nuevas viviendas. tie p1·esentan en la escend. los c.:omt::!l cia.1n.es 

ambulantes y callejeros, los cuales son ayredldos po1 l<>s 
autoridades delegacionales. 

LOS parcidos políticos toman posición pQbllca frente a las 

organizaciones populares, tanto de colonos, de111<>11dantes de 

servicios y damnificados: ofrecen su u.poyo y lo~ inv ir.a.u a 
participa1· como militantes de pare ido. l'l'Oponen alianzas, 

Los damnificados presentan su oprnión en alyunas fu.;ntes pe­

riodísticas respecto a los procesos de democrati:acló11 dt::!l Ut· 

y la ineficacia de la formación dt< la Asa1nbiea Lle Hepresentan­

tantes del Ut'. 

tii bien se notan avancesi en la coo1·dinación ~ntre las orya1u­
zaciones populares, el !'H.1. movlliza damnificados pr:na protes-



tar por problemas y fallas en la construcción de viviendas. 
<.:on •llo, ~l partido oficial se aprnpia las demandas de los 

grupos indept:ndif!ntes, yananüo <.:on~enso ~ntre algunos sectores 

de la población afectada. Al mismo tiempo yenera una organi­
zación social sustancialmente diferente a la de los grupos 

indE>pendlt-ntes, en t~rminos de los fines y elementos de cohe­
sión de sus ml~mbros, así como las for1nas de pdrtlclpacló11 e11 

la toma de d~cisiones, relació11 entre dirige11cia y bases, de­
finición de tácticas y estrategias. Los damnificados se que­

jan de i:epresién y áestrucción de campamentos por militan­
tes del 1•1u. 

La tlt:LIUt;; fcrmulu. !1Ut!VOS proyrarnas de vivi~nda b~sicamence a 
través del fomento de autoconsr.rucclóu, establece nuevas 
reglas de construcción para la zona central. ~e agili=a la 

encrega de vivit!ndas terminadas. i:;l PKHP retira concesiones a 
construct.ortls que no cu1nplieron los requisito.:i. 
La i11lclat1va prlvada 11egot!la la participacióJl e1i la cOJlstruc­

ción bajo la condición .ser e.ximidoB de impuestos en las inver­
sion~~ en vivi~uüd tt·ansiLoria de arrenclamiento, lncentivos 
fL:;t!c.lles, lncrtmE:!nto d~ las rentas, no control del mercCtdo in­

mobiliario, desconyelaciún de los rentas en edifidos y vi­

vie11das. La cJ111ara de Propletarios tle 1nu1u8bles del ut· consi­
tl~rtl qut! el gobierno Uesalienta la invet.slón. 

8. ~nero-abril de 19~7 

i:;n t-sta etüpa SI:! incrt!me.ntan el nivel ele organización y de los 
danmificados, y ante la resistoncia a avresiones da distintos 

act:ores participes en la r8construcclón .se les toma como una 

fuerza social y política, p1·esentándose propuestas ele alianzas 
políticas y consideraciones en i:orno ; la democratización de 

la ciudad: Los desalojos violentos por pari:e de la uelegación 

y PHHP sa intensifican llegando a detenciones ilegales. aa 

incrementa la violencia en los desalojos a vendedores dlllbulan­

tes. r;stos realizan moviUzaciones da protesta. ar;uur; plantad 

la política de vivienda a nivel nacional, procuiando descen­

t1alizar 1~8 i11verslones. ~l PHHP recibe u11 premio de NdCio-



nes unidas. ~e acele1·a la entrega de viviendas. tie define 

el carácter de la administración y el financiamiento de .-ase 
l.J.. Los damnificados establecen instalaciones para activida­

des recreativas y centros de convivencia comunales. Asimismo 
se incrementan la participación y movilizaciones (mujeres dam­

nificadas participan e11 movilización convocada por l'M'l' e11 pro­

testa por la carestia de la vida, inician negocidcio11es para 

incluir predios en rase 11, y condiciones en el inicio de la 
liquidación del PHHP). 

Las autoridades gubernamentales señalan, a través del secre­
tario de til:iUU~, M. camafio t:;olis, que la reconstrucción mostró 

la capacidad de repuesta de las ins Ci tuciones. 
Movilizaciones ruen:.es de damnificados en demanda d~ solución 

al problema inquilinario y declaraciones de líderes consiúe­
rando que puede ser explosivo dicho problema. 

LOS partiúos políticos toman una posición explicita en favor 
de las -organizaciones populares: PS'l' deman<la iniciación <le ;·a­

se Lll. vor otro, los damnificados coincitle1l con po&iciones 
de los pa1·tidos políticos respecto al establecimiento de la 

Asamblea de Kepresentantt!s dt!l uc·, los damnificados 1.::011si<leran 

que es una farza y no es el me<lio a<lecuado para la 

democrar.ización. 
La C.:ANAC.:U (iniciativa pr:í.vadaj ~onsi<lera que en las r"li1cio­
nes de ar1·endamiento los propieta1·ios se encuent.ran en desven­

taja. c.:uu manifiesta, en una marcha, qut! los inquilinos sia 

encuentran indefensos ante los casatenientes. 

9. Hayo-septiembre 1987 

Las organizaciones de dam1lificado~ mezclan acciones de presión 

y movilizaciones con alianzas y negociaciones pata agilizar 

las acciones de reconstrucción, que se etlcw:mtran. paradas de­

bido a la presión <le otros acto1·es, evitar las ayresiones y 

reprnsión selectiva: La industria privada <lecla1·a que ;,l in­
cremento de los costos de con.sr.rucción, signlficd. una desven­

taja para las empresas constructoras. 
uamnifica<los se quejan <le fallas y defectos en las construc-
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ciones. r.:ontinua11 las agresio11es en los U.esalojos. Los dam-
nificados y r.:uNAMUP repudian públicamente actos violentos. 
~e forma organización de inquilinos auspiciada bajo el l'Al<M 

y urganizaciones lndependientes: ejem l:omité de Lucha inqui­

Uuaria del ¡;entro terminan parte de la reconstiucción en 

forma independientu al yobi~rno. 
!:)e observan act.:iont::.s de .::;;olidu.ridctcl y apoyos en la::; negocia­
ciones entre las disclntas orgctni2acic11es indei:a~ndientes. AU­

tur ldadt!.8 t.:d.!-•i t;;ilinas elabor.:i.!1 nuevo c.:ódigo urLa.no !Jara i·efor­

:ar l<..•::: met..'..illl!:::'IHO.: !."'2•JU2.;!t..i.cre;:; J8 Üt!Sdl'lullu u1iJaJlo. 

LJadu lu lentiu.!'l p.HJ. i:e~ f'll!:'.SLd e1; 111t..Hc:l1a !.it'l pri.:g1.Jiaél de i:·ase 

tfrnd.ose la lt!'.:1.::.ii.íH de cc.t;;,.c.-.:; p:j,1a dQ'lll:..!dl L:.1 solw.:ión . .tn~ta­

ldcü)11 U.t! L'.:tu;¡..:u:ueli:o iL~l!t=- d. .:«:tse 11 µ.:trii loyr¿ir cumpllrnientu 

da de1n~11tld&. As~u1bl~d ~~ ~artios y u1va11i~ac1011~8 veci11ales 
vropon.~n t.H.::C lun~::i d~ Vi 1/ .!.~nda 811 ¡.rrBdius 01.:.í.usus ~!U8 Uetectd­

ron. '1'úllld d~ i112taidG.!.L11HiS pl'u l8~p!::!Lu úei pr'=clu ,1cor~ctU•_1 

Ue los i11muebl~3. 

11ay llt1 l11c1~n1~11to d~ la viol~n~id e11 lus tles~lujus selectivos 

a iitlt:!res u~ vet.:1nos. t"orma.ción Ue •Jl yctnl:ación ele come1 eidn­

tes de la zona cer~cral. urgJnizuciones de izquierda dpoyan ct 

cuu, CUNJ.\t-JU1', A.=;,iw!.Jlea de uarrios y urqc:i.11.í.zac1ones Vt:!Cind.les 

(Auu11 / y 11.:una!l d 01·ya11izai.:iun~s d&mocrátii.:as a purticiprn· en 

marcha convocada por ~llus: dt:!maudan ~n la marcha no a los 

d~salojoY inquili11arios, 110 a la r~preslón a vendedores 

ambulante". 

Lus oryanizaciu11es populares que giran en torno a la vivienda 

s~ solidarl~a11 co11 comerciantes ambulantes. 

uul:' presenta Htlt:!VO l't!tJlumi:nto de uesarrollo urbano en el ut·: 

t~<llh.!t:! id Ll!:!Ji.YJ.Li.dr.l. hubitacioual y la intensidad dt'l uso tlei 

.:::HJ!;ilo, llm..!.ta cre:::1mit!nto hu1i::ont..il, prohibe construcciün u~ 

edificlos de mas de tres nlvt<les, determina usos y destinos 

del suelo. 

Pdl"tidos polit.icos decldran qut:!' lus organizaciones popul.:i.res 

no son parte de ellos. 
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c:ien·e dE!l ~ócalo y calles aledalias al tránsito de autou1úvi­

les. urganizaciones de comerciantes ambulantBs uegor.:ian con 
el uelegado de l.i cuaulltémoc. 

Gran actividad de las organizaciones populari;,s, surgen 11uevos 
01'ganizacionea, tanto en torno a la viviendd, como a la 

tenencia de la tierra y demanda áe servicios, como d8 

come1·ciantes en pequeJio. Las tácticas sigueu siendo ele acción 

masiva. 
Al mismo tiempo que se agiliza la entrega de vivienda por 

parte de los programas oficiales se ejerce n~presióu en contra 

de damnificados. ~n el centro de la ciudad, 8~pecialmente 
contra vendedon~:;i ambulantes . 

.La~ organizaciones solidarias contribuyen 
la reconstrucción, sin embargo las 

beneficiarios no sieu1p1·e son armónicas. 

en fo.rma importante 

rel ac ioJJt:'.S con los 

,t;l uu.1:· y t.rnou.t:: establecen algunos cambios ~n ias 110nuas cii: 

construcción gen~rdndo las coudiciones .para ~i mayo~· conr.rol 
"de los usos del espacio. 

till el me.s de septiembre tit;UUt: negocia. dirBctd.mt!nte co11 las 

nuevas organ1zacion8s populares. 11abla de voiuutiitl politicd, 

aunque no dd resolución satisfactoria. ne logra obtener el 

compromiso de agilización 811 los trabajos de l "Pªl ació11 y 

suspención de tratos con consti·ucr:oras que no cumpiC!Ji c01i !:ill 

plan p1·evis tro 

Apoyo d8 partidos políticos a organizacion>:s urbana.> y aJJOY'1ll 

sus demandas. 

como respuesta favorable a las demandas de loo damnificado$. 

fase .L.L noti.flca a iuvasot·es deben clt:!salojar las vi:.·ie1H:1as en 

n horas. 
urganizacíón de comerciantes 
agresiones recibidao se debe 

dientes del l'lU. 

Llamado de lao 
al movimiento 

Ol"!Jdlli~dcion~s independientes per c~necien t'!:!s 

urbano populal pritct cou.itir:uir un tr~ute 

Nacional de colonos, lnquilinos y ~olicitances Lle vivieu<l<" 



4. organización social de los damnificados. 

unión da viecinos de la t:olonia <.:entro (UVt:t:i. 

r;¡ ca.so d" la 

La unión tle vecinos d" la t:olonia <.:entro se encuentt·a 

ubicada en la zona norte del primer cuadro de la ciudad, que 
correspontl~ al cel\tro ttistch·ic.:o de la c..:iudad de Mé:-!ico. 

ttasta ant.es del sismo no lli1.bia preseutiido una 
01·~a11ización v~cinal en la colonia <.:entro. 

til viejo casco da la ciudad da México se nas ha ~resentado 

en lo~ úlLimos aüos cvnio un luy~1r heterogéneo, úe múltiplt:'S 

t?Sti.í.bl8Ciúus, vend8dores nuibul<Jnt.t:!S, 

tlive1 sión, it~c1vidades administrativas 1 

desflles y .t..1.~sr.cts pz1triJ.s, marchas y plantones¡ pero casi nu1icd 

como un t!::;p.lc lo µu.iüddv, df' "iia.b.!. LuUCt!:::i". 

~J1 r~dliúad, ~l uso que suele tla1~e a este éspac1u es pre­

cisament:.e mi:-:to. .'1.Pl'o:-!i!u~Ua111t-nt:12. un 75:}, del drea 1Jombitta habita­

ción, indu..:ii::.rld y St!L"J .. ü:i•)!:í; eo tanto que un 25:}, Bstá Uedicado 

~:<clusivam~nt!::! ~ htll.Jicación y st?rvicios. 'L'Odo el espctcio tiene 

una d9usi.di:tt3. d~ polúa-.::ión m~U.l..:t. iodéuclu por un cintuL<j11 de d12:u­

s1tlad ~lta: l~ vubl~c10n en y~nertll cuantd co11 bajos iug~~sos. 
U& u11 B5% o un 05-). lü ·1iviaudu es re11t.ada. La ant:.i Yiit:!dad d~l 

dl~d t11bctJ1a Jdtd de 15~4 a lOúú y una mínima parte, aproxirnatla­

Jill:!.Ut..:: .1.u~.\, al nu!.'t.t:! Ui:st.c:i. di:: itsúl a t~Oú. (:-5ta.>ur.;, Atids 'l'~cnico t.1~ 

ld 1tacuJ)St1·11cció11, 1~97:l~-~~) 

~u 1-a:aB Ci lu 8neu~st:a uplJ.caü:l ii los miembros Ue la uve.:<: 

( un.ión de vecinos ele la c..:olonia c..:entro}"'º sB const:.utó que el u.su 

dt:!l ~spJcio di!l ::!rea. inv~.!:it..lyada se d&llica casi e.xclu:--:iv<J.mBHL~ d 

vivl~11~a (8ü.1~) y 81 resto~ u~us mixtos como son comercio~ y 
talle~ea. tl tipo de vivlenda que predomina (78~) s~1 v~cioddtl~s, 

sólo .!0.<H. B'Jll ~UiClcios t.le d~purtumentos y .l.3% son .i.11muebl-tt~ d~ 

tJ.pu unifdmiliu1. r;n ~1 mud~lo Lle vivlentla llamado 11 v+=!iel11ddc1n el 

·1 .:. t\.:i'Y!:1 .. UNAM, Al·ea Ut! ouciuloyia, t:.ncu~sta tiuciueconómic.:a 
...t!JlH.:ul.!..1 d lr..i uvc.:<.:cuordin~dii pot· A. Ma.ssolo y M. t:h1~sols. Ltt 
~ncue:sLd fue l.'1::! •• lli:!ada, u pet.ú::ióu de LJ. misll\d ory~nizaclúu 
v~r..· 1n~tl. ( .i'.Jti6 J 



espacio se organiza dentro dt! una unidad cerrd.cla, clonde las 

habitaciones familiares rodean un patio comú11 con servicios 

colectivos. 

!íl 6ú~ de los inmubles poseen servicio de bafio y lavadero eu 

el interior de sus viviendas, en el 17% estos servidos se ubican 

fuera de la vivienda, y el 10% tienen bafio dentro y el lavadero 

afuera. Los servicios de las vecindades tie11en lds slguiente 

disposición: 53. 4:."Ji tiene los servicios integrados al interior de 
cada vivienda; 19 .6:t los servicios fuera y 27~";. una disposición 

mü·:ta. t;l promedio ele viviendas por inmuebl~ es de lb. c..:asi la. 

mitad de las viviendas tienen u11 solo cuarto (42.6%); 1111a tercra 

parte tiene 2 cuartos; el resto cuei1ta de 3 a 6 c11arLos sin con­

tar bafto y coci11a. ~n las vecindades, el 89% tiene und o dos i1a­

bitaciones por vivienda, tílientras qua loa edificios de depart.il­
mentos, el 87% poseen entre J y 5 l1abicaclones. 

~n cada inmueble se alojan Ue ! a 66 familias, en UJ1 prou112'­

dio ele J.6; con un prom~clio dt! 4.5 personas por vivhi.nda. 

Los damnificados de la uvc.:c.: son personas qu~ han habitad-:> 

en la zona centro desde que nacitH·on. La gran mctyoric1 tiene por 

lo menos !ú afias viviendo en la zona ( bZ. 4;;,); súlo u11a. quiut:J. 
parte tiene 5 o menos años allí. .i:;sc.as personas proct:"t..líd.11 t:!li .Stl 

ma¡·oría de la misma zona -centro o sus cercanía.s, sólo uu 7. b~~ 

venían de provincia. 

Predominan las familias nucleares, aunque ~xisttW c•tros 

lazos de parentesco. !:iólo un quinta parr.e no lo so11: hcty it<.HJ1.u·es 

o unidades domésticas extendidas, un porcentaje minimo siu compo­

nente nuclear unipersonales { jubll ados, pensionados_. •1iuda.s) '/ 

casi no e!{isten familias compuestas, como podria detlui.:ü·se d~ 

algunos textos sobre la v .ida de ias Vt:C.Llldades. t;:xi.stt!n ca;:,os 

aislados de familias pluriperson.:.llt:s sin nú~lt!u, poi·. ej~u1plv 

estudiantes o amigos que vivien juntus y que aporc~111 al ga.st<.: 

común para el mantenimi~nto de la unidad clo111i:;scic..l. :.e t.ietec.:­

taron pocas familias 11 adosadas 11
• 

ue la población de id uvc.:c:, el 51::.~ s011 111uj*ri:?s 'J !:!l 4~1:>. 

hombres, la población es mayoritariamente joven 1 COll i.Ju~ pitámide 
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a~ e.dac.!~s similar a la nacional {base ancha tenciit.:!11Le u una 

ligera bi!ja de población, quf:! indicct uua g1·d11 población jovenj. 

r.;n c.::uanto a los niveles de B.seola1idad, la mir.cttl alcanza 

hasta la pl"imat'ia completa, una cuarta parte hasta t?l bachille­

rato completo y la utra cuarta hasta estudios profesionales 

( completua e incompletos i . 
La -.:omposiclón de la pobiaciún económican\en.t.e a.c:t.:iva es muy 

va.riada; hay co111erciantes, trabctjal.iores de oficios y arr..esanos, 

maestros, prestatlores de servicios, obr1:n·os industriales, profe­

sionlst.o.s, ~ecretdrias, age11tes viajeros, estudia11tes, eu1pleados 
públieos y íed~rules, trabajadores domiciliJ.t'ios, en tall~r~s, 

jubilados, Ji;Jt::mple 1Jus y am..t.;; de CdSd. La posición en la ocu­

pación ~s del 55 ~. de pla11ca, ~2% eventual 1~.6~ por su 

CU8:Ht:l ¡en BU l\J.:J.}"VLÍ:j f..'.VllkrC.LdUtesj. 

sin~ic~llzada (ti4~) y el ~e~to sí t32~j. 

La mayor i 11 110 t:!.S t:á 

:::il .:t::Iociamc..s l.i t:lase :;ut..:iai cor. la a.ct1v.idacl Bc011ómlca., se 

cunfirmd lo ;':)'':'i1.J.ii1do por c..:u3Lt:úi~, en cuanto a qu1:; la compo:.::iición 

..:;ocL.11 út!l 1110VJ.ll\1e11tc social urbano t:s pluriclasistü. l:...StO ~S 

impun: . .:inL~ pu~~ lo:." ü:J.1tHlif1t.!adc.s no son obi:t:T0s, Hino una bui:ina 

p:lr ce sc:11 ~~t.!Uefio.:; '..!OU\t:!l '..:ldllt~.s o v1 est.a.<lor~s Üt:!. ..,,·~i.:·1 .icios-­

t!mpleados tJÍ1bllt.!os y 1-Jr iv.:sdos- p~1·t~necienúo a la buroci~acia. 

l~e~tor 3er·1ic1Js, cla~~ m~~ia qt1e ideológi=amente se ide11tif.ica 

GOi. .tra.c~:!..u11~s ti-= ia bur9ut!::>Ía¡. AilÍ lo que los une es i=:l pro­

blt::ma J::t ltl viv1endd., lo::.. St:!.rv1cius UL'buucs, la dt:-fén::;.a de un 

t:!;Jpu..::10 3ol;r1::: el que han 

a..:cediendo a él a través 

a.1:re11c.1ato.111i~nr:.u, 

t..:r~~do der~chos por su perruane11cld, 
a~ u11a relación inquillnaria, de 

intllcatlort!~ tl~l estrdtú socioeconómico al ~ue perte11~ce la 
poblaciún tlt:!. lrl uvc.:c sun los ingr~sos f amili~res y el inclice de 

tl~µ~nüenc1: . .t. Lu.:; in·Jre::::os d':'l hi.1yt.1r Villl t..iesde 15, ooo Pt!'Sós hasta 

5üú 1 ÚÜU pe~;us, lO:d iJl'Jl't!SOS U\~Jl:5Ucties in.di V icluales V .:tll de 3, úúO 

PtH1os a 4úú, úúú pesos, t~1ue11do por promedio 22, Súú pes u;:; como 

i111~eso n1~11aua1 faruil1ar. 

ttay una íutorte carya pu.i·a la pobltic1ó11 econótnic¿.¡mente 

.11.!tiva, pues según ei inúiL!~ de depe11denc.ia, casi la m.itada dt! la 



población ( 45. 80%j no recibe ingrt:!sos; habría qut! matlzar E!l 

indicador pues nu se pudo capro1 atlecuadamente el l1di.JdJo 

familiar no remunerado y la microindustria no decl.;irlltid. 

ol 4ú'~ de la población no recibe atención lllfdica por parte 

del i.stado ( lot;ti'l'l> o lMtit;) , .36'~ la recibe del lHti>5 y 2H del 

.lOtiti'l'.t;. Más del 60% de lu Pt:A desempefia sus actividad~s t?Jl la 

misma zona centro. 

Los danmificados de lct unión son personas que han llegado a 

vivir al centro por dive1·sas razones: motivos familiares, nec.:e­

sidad de vivienda, trabajo en la zona, desalojo de la vivienda 

anterior, obtuvieron un traspaso, la zona es de rentas bajas, 

necieron allí, por arraigo, etc., pero ante todo Pl~t.enden ubicar 
a la familia. 

una parte bastante significativa de la población wanif~stó 

que fue a vivir al centro para mejorar las características de su 

vivienda en relación a la anterior, ya séa iucremenctlnU.o su 

espacio o reauciéndolo. 

uepenae mucho de las características del espacio la prefe­

rencia que se tiene por él. t>eJialaron que tfste erct cómodo por 

tener cercanía a su ceutro de trabajo, centros ttducar.ivos y 

otros servicios. 

Ld actual vivienda se. eligió, declararo11 los encu~stados, 

por tt!ne1; rentas bajas, mejori::s condiciones d~l illmll!?blt! y 

servicios y mayor espacio de las habitaciones, 

La mayoría de la voblación se trasladó a estas vi vle11da> por 

una dinámica particular en el arrendamiento y el uso de espacio 

de la zona. .Los inmuebles anteriores se encontrab:iu en malas 

condiciones, incluso alyunos se derrumbdro11 por el dece1ioro y 
otros cayeron con el sismo. J..ios cambios de uso d':!l ~·11Bio inten­

cionales ta111bii:;u han influido en esta dinámica, t-sc:.os se han re.:i­

llzado derrumbando y vendiendo inmueblt!S con veicació11 lJctbltaclo­

nal, lo que implica una. serie de üe . .salojo~ y iallzam1~11tos de sus 

inquilinos. t;sta situación corr~spow.le tB111poralm":"nt'=' J uu :iato 

signiíicatlvo: el crecimie11to reglstrado en el cudrtel lll ~11 la 
déca.cla. li'.160-!Sl70 fue ele -5. 9:;;, observá11dose un de~yt·LldmitdH.U 
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acelerauo. 

~os desalojos que obligaron a gran parte de la población a 

buscar un tipo de vivienda que se caracterizaba po1· tener renta 

más baja, acorde 

coincidieron con 

con sus ingresos 
el incremento de las 

y necesidades de espacio, 
rentas por parte de los 

dueños, lo que 111ov.ilizó a otro gran sector de la población a 

acomodarse en luga1·es más económicos. i:;l monto de alqulleres no 

corresponde directamente a las dimensiones del espacio rentado. 

i,a demanda de vlviendet ha generado meca.n..Lsntos ele acceso a 
ésta que expresan una subdivisión dt?l espacio Jonáe lntervi8nen 
distintos agent~s, c:ai es el caso del subarrendador, di:!l i11qui­

lino ~u actitud Ue t1·uspaso, l~ conformac1ón de familias ado.sa­
üas, etc. 

~os mecanismos de acceso que predcminan son el traspaso de 
familiar~s o conocidos, la ocupcición para que la vivienda siga en 

posesión de la familia consanguinea o política o en el circulo de 
an1istades, reforencias de oferta de vivienda, recomendación di-

1·ecca para el alquil ~r o subarriendo y herencia. ·1•odos estos 
mecanismos se l'.!ill"Ucter izan por requer lr de contactos !Jl'evios / es 

decir, qut::! se refi.er8n a lazos patrimoniales (ca1;closo, Morse). 

11ay que recordar que ent1e esta población se han formado fuertes 

nexos debido a la larga permanencia como habitantes de la misma 
:::ona. 

La demJnda de vivienda tambldn se incrementó por la for111a­

clón de nuevas familias, la atomización de fa111illas y el estado 

civil irregular de algunas parejas. La atomización de las fami­

lias se presenta en varias formas, como son el decre111f!J1to de los 

mü111bros de la familia por fallecimientos, la independización de 

jóvenes, ca1nbio de estado civil, y la independización ele núcleos 

fa111ilia1e:;. 11or otro lado se registra un iucr~m~uto de la den­

sidad tlemográf1cJ par la lnteurac10n de familiares y ~e familias 

completas a hogares ya constituidos. 

Los p1·opletarios, como grupo social, ·presentan un perfil 

bastante heterug,neo, registrándose como tales desde personas 

morales hasta personas fisicas extranjeras, teniendo <'01110 único 
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contacto con el inquilino un colctborador con pc1 soni::-tlitlad 

jurid1ca difusa. J>llo provoca una relación bastitnte ine~tabl~ 

entre el inquilino y el arrendador, dallando directamente los 
derechos de los inquilinos. 

Las modalidades de renta son: renta congelada, renta libre y 
suban· lendo. uentro de la población sujeta a algu11a de las tres 
modalidades át:o re-nta, la mayoría declaró no temu· ningún probléma 

con el duefio o adminl.stritdor. ::;i bit:n es cierto que t:!IJ E!l régi­

men de renta congelada la mayoría no tiene probltomas, es á~ des­
tacarse la importaucict de aquellos que manifestaron tener proble­
mas en cuanto al aurne11to de re11ta (1.1~}, contratlicie11do así el 
marco legal que rige la propiedad. con ellu, cousid~rarnos qué! 

las rentas conyeladas reales son ya mínlmas y precisame11tf;:! por 
las formas pseudolegales o de común acuerdo entre el cttrendador y 

el arrendatario . 

.Por otro lado, en la relación inquilinariet aut:!len obsi::r ... ·ar.=se 

conflictos. t:l principal motivo ele conflicto en la zon~ so11 los 

aumentos de renta. ~llo se dio tanto en inmuebles con renti! 

congelada como de renta libre, en un l. ;5 y 4. 7% re•p•ctlva.ment•. 
J.ios mecanismos por los que se han dado son: 

a) POl' términos de contrato y su consecuente incremento lle reuta. 
b) i'or violaciones del con.trato establecido. 

e) Por recargos establecidos P?r el arrendador. 

d) 1'01' amenaza de lanzamiento por recrazo t!.U el payo de la. renta. 

e) Por no identificación plena como dueño del inmuebli=. 

JSl resto de los conflictos se han dado ~n la negociación 

entre duefios e inquilinos: el dt1efto ha intentado lnc1entantar las 
rentas, por in·eyularidades en torno al payo del ayua cometidas 

por el arrendador, firma de contrc:st.o.s bd.jo amenJ:za d~ desc:tloJo y 

el esr.ablecimient.u <le cldusulas atTtHldacarias qui:- 11uiifican les 
derechos ele los inquilinos. 

gn algunos casos no se lla llegado a establf:'cer acuerdos pd.ra 
el nuevo contrato, en otros se han dado lanzamit!ntos por uo tener 

la titularidatl del contrato. 
La contraáicción de intereses entre inquilino y a1-renclatlc1 



llega d extremos en que la reldción cotidiana es ttrnsa, des ele 

discusiones superfluas basca malas tratos. 
~l l.9% de las viviendas que tienen renta congelada han 

padecido presiones para pasar a renta libre. 
l>l segundo motivo de conflicto ha sido la falta de 

mantenimit!nto clel inmueble {va descle ld falta Llt! aseo en las 

áreas co111uJ1es / i:nplicando reldc1utü::!S poco ami.sr.os¿u:1: con el 

portero ._:u ando lu hay, hasta la fai ta de r"paral!iones mayores que 
lnc1·t!menr.itn la falta de seguridad del inmueble; en ulgunos casos 

se llega a cometer accion~s lesivas a éste e11 forma intensio11al, 
con ~l f ln de tlr.:~ierctr t!l eami.Jlo de uso de la consr:rucción, 
pasd11do de uso ltrlLicac101l~l a ur.10 m~s rentable. 

otro motivo .. 1..=: conflicto ha sido la negativa Ue lus dut:!ños a 

ve11der los inmui:-ble:.::i a los inquilinos. ~ste traslado de dominio 

sobr"' "1 inmuebli! se v10 obscraculizado por la ausencia del 
dueao, altos precios o la negativa rotunda. 

ttasta antes del sismo de l9BS / había un gran desconoci .. 
miento, por parte ele los inquilinus, acerca de las condiciones 

legalt!.s en que .:.:'2allzun 3U arrenüamlento, que trasclencle 
U.irecLt1111ente en la 8j~c:uclóu dé' áerechos y obliyaciones que se 

tlenen como inquilino. 
Allora bien, el tener contrato vigente o nu, tornó diferente 

su situación en el momento de emergencia en la resolución de sus 
derechos: el articula 2,4~3 del có~igo civil sefiala que "el 
ct1·renddt11i~nto pueclt! tenu.inar por p~rdlcla o destrucción total de 

la casa arrendadaª, por "easo fortuito o poi fuerza 111ayor 11
• .t.n 

BSt.e sentido, el inquilino clel inmueble colapsado pierde su 

c.lei·echo en relación u.l espacio rentado del edificlo. 

l't:HºO ex is te Bl dt!n~cho de ,E.Jr~~cl .:.pción po&itiva, que 

consiste en que dl ocupar uu t:spacio Llurct11te 5 años se obtiene 

derecho de propiedatl SQbre el t~rr~no. ue est.J. mctnt!i.a, tanto 

danmiflcados con contrato de arrendamiento o sin éste pudieron 
impugnar ::IUS derechos por prescripción pOS-i.t.lva. 

Por la situación de t!merg~ncia las leyes vigente$ íue1on 
tlt:!jUJ.:ts de lado y al aplicar la e>:p1·opiación dt< pr~dios se 



transforn1ó esta relación. ~in embargo lo antes señalado sigu& 

viyent:e para predios no exprop1aüos. t:.u ia zo11a encuE:!staüa, que 

correspondia al ámbir.o de la uvcc, el .::s:t fue expropiadé1, quedan­

do al margen la gran mayoria de las vivi~ndas afectadas. ~uena 

parte de los inmuebles que se arrendaban bajo renta co11<Jt:!li1.da fue 

expropiada. con ello, auHque la Ley d~ congelació11 di!: 1~entas tle 

1942 sigue vigente, disminuyó €!1 esp::.H.:iu que t:.:om1H·~11tlict y s~ 

transformó el régimen de propiedad ( v ia e:<propiación-venta a 

inquilinos), con la introducción controlada de terreno~ al merca­

do por el ~stado bajo la forma jurídica de condou1i11io vecinal. 

uesarrollo de la orga11izacián 

uacia fines de octubre de 1985 se agruparo11 siete vecindad.~:::; 

no incluidas en el decreto expropiatorio con el ubjetivo de 

solucionar su p1·oblema habitacional. Las vecindades se ubicaban 

en la calle de ~l carmen, al norte del zócalo. ~l 22 tl~ ucLubre 

se conformó la uvc.:c cuya influencia de promoción de organización 

con1enzó siendo dentro de los limit~s del Lje c.:~ntt ctl Lázarc.1 

cárdenas; el eje ·1•acuba-H.epl1blica de Guatemala, t·errocarril Ce 

t:intura y el eje uno Norte ttéroes de Grdna.ditas. 

~n los primeros días de la emergencia el l'IU no los ayudó. 

l:in esa ;:ona también iniciabdn la organización alguno:-; mil.i.Lantes 

del Pti'l', sin embargo, de acuerdo con t!i t:e.sLimon10 UE> lo::: 

miembros de la unión, los convencieron más aquelius primeros 

elementos de la uvcc, debido a que les era11 co11ucidos o lo& 
habían visto en el barrio. 

Partiendo del problema de la vivienda inicicxon acciones 

aisladas para conocBr el Bstado físico de los inuni~Liie~, soli-

citando ayuda a la u~leyación cuauhLt\moc. 

talamiencos, dezasolves e imperm8abil lzd.c1ó11 y i ~!Jol etción di= 

techos fuero11 le11tos. 

el grupo de sieLe vBcindades puüo contactar eou un grupo ele 

asesoría t~c11ica, lo cual le dlo mayor col1e1e11cia a la orga1)iza­

ción. .Lnici"aron un trabajo de difusión invitando a vecinUa<les 

cercanas, sumando 20 vecindades. .tm ese momento la i=struct.urd 
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organizativa no es taba definida. :;e acordó la e>:istencia de una 

asamblea gene1·a1, asamblea de i·epresentantes y asamblea por 

vecindad. Las tareas se d.Signarian los represE:!nttsutes. 1•or 

la gran cantidad de trabajo y la poca capacidad de división del 

trabvajo a través üe comisioues se dió una concentración y 

duplicidad de tareas entre un número reducido de miembros. 

uurctnte este período la unión t!S muy cuidadosa t:W la forn1a 

de tratar al partido oficial, pu~s en realidad la mayor parte de 

los inquilinos que habitan esta zoua pe1·tenecen a la CNUP y están 

afiliados dl PHl. ttablamos entonces de un sector popular que por 

diversos mecanismos había cooptado por dicho p<u·tido. 

ue octubi:e .:t iin <le uovit:mbre la uníón cien~ un fue.et~ cre­

clmit?nto: St:! inco1por::i11 más v~clndades y logra lntt=:gl'cJl. un .Plie­

go petitorio. se conforman las comisiones de ti·abajo, dE!sconcen­

trando las decisiones (y la3 responsabilidades J y gt!ue1~ndo mayor 

pa1·ticipi1ción en la organización. i.as comisiones eran: l. urga­

nizaclón, :.: . .r·inunzas, .3. ·1·1knica, 4. oalud, 5. Lmpleo, 6 .Prensa y 

!Jl'Opdyancla, 7 .Acción ::;oclal, ü. t:ducación, Y . .Jurídica, lú. Juvenil, 

l.L.:·~111cnil, 12.A.basto, l.3.Helaciont!s. 

bl órgano üe m.iyor jerarquiu en la decisión es la Asambl~a 

c;eneral, siguiendo la Mesa uil'ectiva, luego las Asambleas de 

Hepre~eJltdJJtes quie11es coorüi11~ba11 lds comisio11es, y finalme11te 
la A::;amill8.a pur v~c.indad, intE!yra.da por un presidente, lesor~ro y 

voc.iles. 

ue eu~ro a marzo de 1~86 la expansión de la uuión demandó un 
11 capacitur·1 políticamellte a los mi!:!mbros por un curso de "promo­

tor~s ut·ba11osº pdra furma1· Cltiidro::; medios y de bdse. 

uno de los objetivo~ mi'.w iJU!Júl ta.u tes fue atender a lo~ pre­

clios no exp.i:upiados; acciones cunera casé.ros y demandas al yo­

L.l.t:-!. HU pLtra dmplld.f !:!1 dec.:reto E!}~p1·opiatorio. t.:onfolmt> se lnte­

yrun Vt"l..'.l1Hluü~:.; t:";q;ropicHl..Js J iu uniúH, se retomon .su;:; ü~mdndas; 

elabotiJción y entl.'t!tJa de ct:!rti.flclldos úe derecho per!'Wnales po1· 

catld vivlend'1, dictá111~nes tácnicos, antt::proyecto~ y p.royecto:-J de 

r€!cun.sln1c~ió1i d~ las casas y e:-~t.twsión de la supt"liit!ie petra 

cado Ulld ú~ .. 11as. .Lgualmente se demanda mejoras de las condi-
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e.Lenes ere di ticias, el imlnando los enganches y :::i:olici tattclo 

disminución de la tasa de intereses y ele pago. 
utro proble111a a solucionar fue el tratamiento d. monumentos 

históricos y la creación de un programa ele vivienela para preelio; 
no expropiados. 

Para entonces se detienen los juicios de desahucio y d"sa­

lojo porque los juzgados t:!ncarycJdos no funcionaban. si::- Bjf!.rce 

pr.,sión por pal't:e d" los inquilinos hacia los propietal'ios para 
que depositen en la rinanciera, lleganelo los elueftos a aceptar 

venderles. 
un interlocutor importa1-.te son las subdel.,gaclon~s cenero 'l 

·1·epHo (subdelegaciones que parten ele la división de la uelega­

ción cuauht:émoc para el mayor control del conflicto). 

5e opta como forma de lucha lil toma ele lnstalac.lou~s ele 

algunas subdelegilciones, que llevó incluso a la detención de 

algunos de 
organizadas 
agitación. 

los miembros de la unión. ve las audlt:nl.!lo.;; públicas 

por el uu1:, se hicieron actos de pro~aganda y 

Las 
masiva: inquilinos 

negociaciones se 
de la vecinelad 

vecinos de otras vecindades. 

lllcieron 

afectada, 

siempre en forma 

1epresentantt!s y 

tn este periodo la UVt:l: ruuntiene una relación estrecha con 

la cuu, mantenienelo deo1anelas conjtmtas sobre condidoues cre­

eliticias y de pago. 

Las relaciones con el PHHP son tensas por las caracterist:l­

cas de las viviendas provisionales llamadas "gallineros" y los 

incenelios ocurridos. i::n tanto el Plti!P no cumple con la ent:rega 

de ce1·tificados y el uul:· acerptu revocaclont:s y amparos clt:! duei¡U3 

al decreto expropia torio, la unión mantienen relaciunt!s con 
grupos y organizacion"s sollelat·ias: r·Ac (tundación de .•yud~ a la 

t:omunidad), UNlt:t;t·, UAP (universidad Autónoma de l'Ueblai. 

~1\tre los alcances que se dan en el periodo se e1ic~1~11tra11 l~ 

ampliación de la ~x.tensión para ias construcciones.- 1'.l definiL:.ié-11 

ele tasas ele interés bajilS (ll%) y el Jú':e. del salario 111ini1110 como 

mensualidad, agilización ele las acciones de apuntalamiencu por 
pa1·te ele las sUbdel,,gaciones. 
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t;l periodo de mar:::o a d.gosto de 1986 puede defini1·se como un 

lapso de rápida expansión de la unión y los preparativos para su 
fusión con la unión de .tnquilinos y uamnificados Llt!l c:;entro 
\UJU~I. localizada an la zona sur del ~ócalo. 

La estructura organizativa de la unión no se adecuó fácil­
mt:!nte a este crecimiento, sin embargo continuó teniendo capaci­

dad para r•egoci.3r, inclu=:o con Vt:;<llt.:tja por teHr::r mayr..n Húmero de 

mit:mCrl..is, con lo.:: pi:ograa1i1s d8. reconstrucción. continuaron man­

te11ie11Uo d~mandas col~ctlvas co11 ld cuu: obte11ción de certlflca­
dú::i de d1Hechos, dictámt-n~s técnit.:os, condi1:101u::•s crediticias y 

co1ltratus Ue i:lnanc1amlenr.o. !:ie plantea además el respt!to a la 

imayi:n urL.!lld., r.:'i1..!i.i1lit..;t.:.:..i:1 rJ!::! lo:::¡ iHmu~blt-s ~ lnclusiún eJJ ~i 

di.=:eilo ¿1ng11t.~L'I:.úllH!O i.l8 usos tradicionales de: la haJJltación: el 

tapan~o l!Oulu :,;t:Lidivi.:;1 1.ln Li~ id. viViBnda. !:iB d~manda también la 

oc•.tfJtlt.!lÚJl d~ lo:.;; Ct!ll1!-JJ.n1e11ti:·:::i, la d~e1s1ón sobre los pratotlpos de 

viVié!11Uu. Lus tH:!gociaciont:!s ~e hdcen dlrectamentt:! con M. Agu.ile­

ra, y ya J1u con los e11ca1gados de los módulos. 
tu ~l ,¡18s 1.lt:" ~unio, la. uvcc.; realiza su primer <.:ongreso, don­

Ll-: _:on.sü1~1 .. 1 :::umo meta importante de la recc:!strucción del centro 

la eleVJCL\1, d~ la calidad de Vida de los propios habitant"S dtol 
centro tti.st.óri:::o a ti:avé.s d~ un 11 1:'1·oy.:cto de th1rrio 11 , que en ese 

mo1!1t:'llto t-sb~1:.J.n. 

t.n !:'!:US ft=<i.:has t:OJlf(Jrman la unión 6Si vecinllades organl2ddas, 

31 t'll proct:...:c de orgLini;::.lción y 57 i:!ll contactos. ue las vecincla-

des orgJ1iiz~~~s en las que ~e tien~n 

expropu.d~s y 73 no lo fueru1L ue 
conractos, 28 resultaron 

lus 101 lnrnueLles, 79 son 
Jt1vnuu1entus hi.stóricos y ¿¿ so11 construcciones modernas. 
mülHlint!ntu::::i hi::>túrlcos, sólo 18 iueton ~}:propia.do::>. -1 8 

ve los 

A<l~más del proyecco de barrio plant:~ado, en las siyuie:ntes 
reuni•.)n~s Lle l.:i unión .sE> plant~a un discurso autipriisca, con una 

Ü.t!i"ini·.::i'.Jll u~ rlp~rtu.i:a polir:.icd y dt:! ctedos. t:sto es importante 

en ·tanr.o l1lguuos de los mi12ntbros de la unión son militantes de 

..;,.i;, infurme dado a la Asamblea, retlllzada entre la uvcc.: y ia 
uivc al 14 dto julio de 1986. 
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parr.idos de izquierda o bien, en las negociaciones con los yrupos 
de ayuda de caracter religioso hubo algunas restricciones wntrw 
los católicos y los protestantes. 

Kl 16 de agosto de 1986 la uve.:<.: se fusiona con la uiuc.:, la 

cual también es una organización nacida a raíz de los sismos del 

19 y 20 de septiembre de 1985. Al igual que la uve.:<.:, sus 
integrantes son afectados, damniflcaclos ~ inquilinos qut:! no 

contaban con experiencia anterior de 01·ganización ~ntre sí. 
Las dos organizaciones acuerdan esta allanza.t i::n tantu 

mejora su capacidad de negociación y coi11ciclen t-H su problemática 
y demandas: vivienda digna, comerciantes y monumentos históricos. 

La nut:va 01·ganizacióri recibió el nombre de unión popular 

trneva 'l'enochtitlán (UPN'l'), con un sentido de H•CUperación del 
espacio y reconstruirlo con ¡,1 grandeza de la antigua 

'J'enochtitlán. ¡¡l programa planteado es: 
l. AJltpliación y def.,nsa de la .,:-:propiación, contra la especu­

lación y acaparamiento del suelo urbano. 

2. Por una reconstrucción eficaz, rápida y contra el burocratls1no 
que e:<iste para la atención de ddUllüficados. 

:3. Por una reconst1·ucción que incluya. lob monuri1tmt:os hist:érico;:; 

sin excepción. 

4. Po1· la defensa del convenio de t:OIJC8.rtación u~mocrátlca, t:n 

especial por el resp8to a las clá11sulas 2a. y 9~. auLre las 
formas de pago y sobre los momun"ntos llistóricoo. 

s. Por un pago justo y accesible a la reconstrucdón. 

6. Por la instalación suficiente y adecuada a campamentos. 

7. Po1· la. umpllaclán eficaz dtü Programa .fase i1 ~ adquiri~nüo de 
inmediato las vecindades no expropiadas y con crédito 
suficiente y accesible para las familias dam11.i.f.ic"u"~, 

& • Por vivienda provisional para no e>:propiadas. 

9. Por la perma1lencia en la colo1lla, cunera los de~dlojus y por 
una ley inqullinaria de carácter federal y popular . 

.lO. Por la e>:tensi0n del pago del impuesto prouidl a las 

viviendas populart:is, po1· una ley de Hacienda qu~ yTaVt! a lvs 

ricos y no a los pobres. 
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l!. c;ontra el desalojo y la extorsión a comerciantes ambulantes. 

¡¿. <.:entra la caL·estia de la vida y poi· una eficaz red de abasto 
popular, contra la utilización politica de programas 

estatales de abasto. 
iJ. c.:ontra la razzia y v iolenciJ pollciaca. 

J.4. t'o1~ el derecho dl t:!11pl""':;. 

15. Por la creacló11 de esp~cios recreaLivos y c11lt11rales. 
p1oyramas ~~ tles~Lrol!o j11venil e infantil. 

16. Por el Llert!cho a. las mujert!.s y la promoción de proyramas de 

cdpaci tació11 y fUt!Hte~ <lt! t!lllpleo para mujeres. 

i 7. Por lit instalación y buen St!l'Vicio de escuelas y yuartle1·ías 

18. Por tl r~spet~ u la ~11lcura popttlar y defensa del arraiyo. 
19 . .Por uu pldn ele rehabilitación c!el c.:entro Histórico con 

carácter social y con la participación de quienes habitan en 

él. 

2ú. l'or la democratización del ui:-, entendiendo poL' esca no sólo 
el derecho a elegir a uu~stros gobernantes, sino el derecho 

a ~legir qué dudad queremos, y el derecho a manejat·nos 

.independientem12:11 te. 

21. Por la cancelación de ld deuda externa y el uso de esos 

recurnos en beneflclo del pueblo trabaj ado1-. 

~¿. l'or la defensa de lus pueblos oprimidos y por la solidaridad 

internacional. 

2J. Luchar por la asistencia médica. 

ASimlsmo, se deflnió una nueva estructura organizativa, con 

comisiones slmilares a las que cada organización mantenía. 

:;1 bien la fusiún se dio formalm~nte, la integración real 

entrl? ambas organizaciune::; no s~ ha dddo. La presencia como Ul-'N'i' 

p.,rmi tió mayor capacidad de negociación y adquirir, tau to por el 

núme1·0 de miembros co1110 por las característlcas de sus lideres, 

mayor peso en la c;uu. incluso se obsei·van diferencias con una de 

los lideres de uicha organización que, alejado de las bases 

seyui~ autonombrándose representante. 
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!il sismo y la recdns trucción ha implicado tres tipos de 
cambios en este espacio: 

a) físicos 
b) políticos 

e) sociales 

a) >'ísicos 

rnicialmente, los dafios causados a los inmuebles fueron de 
diversa magnitud, desde los colapsos totales hasta cuaneaduras 
sup1:n·ficiales. HecoL'ddndo que lus habitan ti:::::; de esta zona expe-

1•lmentaban ya un proceso dB degrada.ció11 tle los inmuebles y aunado 

a la falta de información para diagnosticar el estado físico­

constructivo de los inmuebles en su mayoría 11 monume11tos histó1:i­

cos" por pa1·te de los peritos l'E•SPonsables, se agravó la 
p1·oblemática. 

ASÍ, tenemos que un 64.4 % de la población encuestada resi­
día en su vivienda al momento de levantar lii lnformación (mayo­

a.gosto 19B6), reclamando la intervención al inmueble tin difeten.-
tes acciones sobre se1·vicios, l'eparación menor, mayor y recons-
trución. 

Aln•dedor de un 15. 6 't de los damnificadus habitaban fuera 

de su domicilio, en campamentos, albe1·gues o con familia1 es, re­

clamando servicios, instalaciones y mejoL'as en &l campam~nt.o· ::.i 

luga1· de residencia y la restitución de su vivienda. 

LOS daiios al inmueble se i·egisr.raron en techos y muros, i:n 

los pri111e1·os se identificaron el nial tostado de las viga>, regls­

trándose hundimiento en ellos, además de fil traciún ü~ afJUa. ~n 

los muros se observan c:ua1·teaduras de distinta magni tttd, sie.ndo 

muy dificil cuantificar sus dafios por falta da información e'~~ 
nica. ~in embargo, se detectaron. di=sdt!. muros con le·.:~,:;: cuarr.ea­

duras hasta aquellos que i·equieren apuntalami~nto para evltar su 

derrumbe. t;Stos problt:!mas se agraviln 1211 las t:!.lltl'd.Jn.s cíe los­

inmuebles y sus fachadas. 
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t.:Jl va1:1os inmuebles se l't:!glstraron hundimientos difiE~rencla­

les del suelo que provocan daños principalmente en escaleras y 

pasillos. .1:;n una ~ncuesta levantada paralelamentt! a vt-.cindades 

se registró que el 52. 4 ':; de los inmueble" r~quieren apuntala­

miento en distintas áreas principalmente pasillos; iniper111eab1li­

zacióu en ut2 59. 5 %; desaso! ve en un 52. 4 ~.; fumigación a fauna 

nociva yenercl.da poi: el mul estado de las instalaciow~s sanlta­

rias en un 61.9 '· 
Además se registraron desequilibrios en los daros de 

puertiis y ventanas que afectaron a los vidrlos d~ lcts mlsma.s 

debldo a fallas an el e~crt1ctura del inmueble. ~)1 viviendas ds 
má::; d.E! un Hivel, !:!l eJttrep1so sufrló hundimient.os que sltrnifica­

biln un pt-iigro put..t Lt1J1Las viviendas. 

Los servicios más afectados fueron las tuberías tle ttyua po­

table y drenaje. LOS duiios '"' las primeras prnvo.:aron un déficit 

en el sumlni.::;tro de agua, iiltracioues y fugas qu~ mi.nct1·on entrt:.t­

pisos, muros y techo~. utro ele los servicios afectados fue el 

elt\ccrico. 

ror otro lado, los cambios fisiscos tdn~ié11 se J1an dado a 

ti·avés de lds tu:c1ones dt:.tl Programa de ttenovdción Hdl.Jitacional 

Popular, como detonadoreH de un me.-jo1·artüento urba1.10 en tanto, 

caüa predio reconstruido se vuelve un foco alredt!dor del cual 

les ocupantes del !:!U turno ::;e pl~ntean remuzar lct zona. igualmen­

te la acción de Henovación ttabltacional ha lmplicado ld renovtt­

cidn do los sistemas de consumo colectivo. ~ste programa cubre 

tanto el área expropiada como otras no expropiadas en la ;·ase lL 

un limite para la reconstrucción en la zona ha sido ~1 

monejo, · la. concepción, el uso polit.lco y cultural de los 

monumt:!ntos históricos. 

b) l'OliLicos 

~n "uanto a las formas juriulcas, el cambio más fuerte ha 

sido la upa1·ición del régimen dt! coudominlc vecinal "º la zona, 

d1minoudo la• relaciones de propit?dad particular a trav~" de id 

.. xprop1ación de predios, cortando las rf!laciones de a1T.,1idamien-
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to mediante la decisión estatill de la ve11ta de las vivi~ndos 

reconstruidas a los inquilinos. Los exarrendatarios ocupar,1n sus 

viviendas como condóminos. 
otro de los cambios que se observaron eu juridiCiltnt!nte fue 

la creación del convenio de concertació11 uemocrática, por el cual 
se establece la furma de r~construc<.:ión al reconocer colJlo agente 
dti negociación a las organizacione::; vecinal~s independi~1-.r:.es con-

formadas por damnificados 
(asesoramiento técnlco) 

n1ientos) . 

y apoyadas por instituciones acadt!mica::; 

y grupos de ayuda al truisoa i f!nancia-

cabe destacar que las autoridades encargadas de la recons­
trucción, dadas las caracteristlcas de li~gociació11 política e11 

México, frecue11temente aplicaro11 los reglame11tos existentes con 

poca flexibilidad. 

igualmente es importante la puesta en mat·cha de la propuesta 

de Heglamento de uesarrollo urbano de 1987, y la lllH•'Jit política 

de vivienda, basadd en nuevas formas de pagos y auto(.;onstrucción. 

b'inalmente, debe resaltarse la imposibilidad de estai.Jlecer una 

Lt?Y .Lnquilinaria de carácter federal, en favor üe los inquilinos. 

Al principio del trabajo se establecía como hipóce&is que 

la( s) poli ti ca ( s) urbana ( s) tienen efectos espaciales sobre ia 

distribución de la población y construcción del espacio: y que en 

el caso del ~ttc.:M, la acción gubernamental impulsaba usos del 

suelo más rentables que la vivienda en vi=cin<lad y lu~- pe:qut:!i1os 

t.alleres y come1:cios, favoreciéndo la expulsión de ia pobiat:lúu. 

t:on10 se ha mostrado en el desarrollo de la invesügación, d 

proyecto y las acciont?s gubei·namentales, a pesar de sus i11cons:ls­

tencias:, ha tenido el efecto de !:!}{pulsar a ciertos yruvos de la 

población residente en el t:enno 111soórico. ~in embaq¡o, daua ia 

coyuntura y las luchas y negocidcioJu~~ encablad.;i.s Bontre los 

distintos .Yrttpos int:eresa.dos en dicho espacio, t:rcts tü si:;;1110 .Ht.­

logró una reconstrucción en favor de los habit:tntes que ya 

recidian allí. 

1:;st,; ~s ol resultado de cambios en la acción política. L'o 
!!HL~ a !DOS el UU.f había presentado poca r.olera.ncia a invas.icn~.s; 

''· 
i 
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agresiones y vioiencia contra lídett:!S de colonos e inquilinos, 

así como represión selectiva; una constante indeferencia y 
sordera a apeticiones de inquilinos de ci·ear una Ley 111quil1naria 

que los protegiera, expropiación de predios 

establecimiento de vivienda y regularización. 

lucha de los damnificados y ia presión de 

sociales se ha presentado un flexibil1zaclón 

negociación. 

para adquisición y 

A partir de la 

otros grupos grupos 

e:n los téruünos de 

i:;sta flexibili~ación se perdbe en la creación de espacios 

para dtdlogar con la actlva poblac dn. ue la subestlmación del 

uso habi tac1onal e11 el c.:11 se ha pas.1do a darle prioridad temporal 

(respeto al a1-ra1yc), establ~cli:mdo construcciones dt! ..3 pisos 

má:ümo y l'8Spétando Lis caract~risticas tradicionalt::!s de los 

inmuebles ( :3~ ha abandonado las c0nstrucclones al tas y modernas 
de 6 pisos¡. 

ue un uso del ~spacio escet1ogr~fico, destinado a 1ouseos 1 se 

han considerado la3 opciones para la ocupaclón de íos inmuebles 

co111patibilüan<lo lo. preserVdción de su valor histórico y su uso 

habi tacional. 

u~ conct-b1r en íos planes y acciones gubernamentales a lc:t 

población como un elemento pasivo, se le considera como un 

t!lemi=nto dctivo, e upa:: de organi::arse y áar soluciones válidas 
para luB grupos que la conforman, a.si como, en algunas ocasiones, 

soludonar conflictos de alto costo para la estabilidad del 

estado. r:sto ha despertado el interés de los partidos políticos 

en este tipo de organizaciones sociales, vinculándose a eilas en 

forma U.lferente a aúos anteriores. Ahora se trata di::" establecer 

alianzas, de cunaliz,.n· su acción política a través tle los 
partidos, a través de su 1111iiU.tHcid, gd.udda i:i t.rc:ivés de la 

coincidenciu dto lntE!rE!SE!S. Asimismo, ha habido una mode1·aclótl 

en las uccJ.ones rep1·eslvas por parte del gubl8rno, con 

fluctuacione~ fuertes, ya no en forma constantt:!. 

apertura para denunciar estas agresion~s. 

Y una pequeña 
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e) ~aciales 

Los cambios en la organización social son los más notorios 
e importantes. ·rras el sismo se ha dado ur1a nueva oryauización 

vecinal sin la cual no se hubiera podido concebir la reconstruc­
ción en favor de los mismos habitantes de la zona. 

Por un lado se dió la organización social promovida por el 

i::stado, iniciada tras la firma del convenio d~ concertación ue­

rnocrática. l'or este convenio se instituciondlizaron las nacien­
tes organizaciones y se establece una relación directa entre 

ellas y las instituciones gubernamentales para resoiver Bl pro­
blema habltacionai. c:;ran parte de los damnlficados ii,; ddo or­

gani:;:!ada en yrupos llamados c.:omit8s vei.:inales de Heconstrucción; 

mismos que fueron abrazados por el r·1u como una feder11ción. 

Por otro lado se ha dado la formación de urqanizacion~s 
independientes, agrupadas en torno a la c.:uu, que han tendido a su 

fortalecimiento y crecimiento. 

J..ia 01·ganizaci6n tle los clamnificados s~ dió E!ll d~ferentt:s 

nlveles {en forma espontánea o coordinada) y :!onificatlam&11t.e, de 

acuerdo a los antt!cedentes de la poblaciún en organizaciones 

vecinales o políticas antt<s del sismo y a la pre~ión est¿,tal 

,;,jercida para la canalización de ayuda en el momento el• 

emergencia. 

~sta organizació11 se ha mantenido gracias a una íormacl~11 Je 

la consciencia del arraigo a la zona. tsta es una jt1stiflcació11 

de la permanencia en el espacio bajo premüas cul tUraHs. 

·1·ambién se han visto organizaciones nuevas entr• la pobla­

ción no afectada, constituyéndos~ grupos de ayudo ~· aquella que a 

pesar áe ser damnificada St!: planteaba como servidor pú!Jilco . 

.Las organizctcion~s soc.;idi'::!S surgiücts o llh.t1ufitoBtd::l Lid::; 1:ú 

sismo tenlan ant.ecedentes. ~i bien en algunos luvetres no .se 

había dado la expi=riencia :.:i s'= tenia 
información sobre otras organizaciones: en el ttt<..:M ei-.;i ~1 sltio 

de llegada de las agrupaciones indepeuient•~ y los vecinos 
pa1·ticipilban como observaácrtls y en ocasiones se a.dho?l'Íd.n. Así 

mismo, las demandas presentadas clt;,spués del sismo en gran p~rt;, 
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recuperan las planteadas antes. 

Hacia m•diados de 1007 Sé observa un proceso de consoli­
dación de demantlas bajo nuevas organizaciones populares 

(colonos, demétndani:es de v1 v1enda, comerciantes en pequefio) como 

son la Asamblea de tlarrlos y organizaciones vecinales, en tanto 
algu11as organizacio11~s sufren de fuertes crisls i11ternas (v.g. 
difere11cias encre las orga11i~acion~s n1iembrcs de ld cuu). 

utra forma de organlzación social manifiesta son las 
organizaciones de comercia11tes callejero::; y ambulantes, que 

durante un pequei10 lapso pudieron librarse de las agt es iones de 

que eran víctimas. Asintlsmo, a nivel económico se ha dado una 

reactivación de 1:..1 industria de ia construcción. Los oryaniza-
cio11~3 solitlariJs l1dJl juyado 
trucclón. ~11 reldción ~on 

un papel important.e en ia recons­

los danui1flcados no siempr~ fue 
ü1m61uc::t 1 pero t!U 1J1:meral fueron un ca111;;1;l de 

aceleración de la rt-construceíún en favor 
residente ~n la zona . 

flJ1a11ciamie11tos y 

de la población 

.l:'Odemo;:; tlfirmal.' que la lucha de los damnificados es una lu­

cha poi• la defensa del espacio basada en el arraigo, relaciones 

cul tu1·ctl~s, lazos barriaies y en co11dicionE>s económicas como son 
Li calidad de los servicios urbitnos con que cuentan incluyendo el 

mismo c~ntro de trabojo. 

bsta lucha por el espacio ha implicado cambios económicos y 

poli tlC0.3: 

a) 

b) 

e) 

di 

Ld uefunc1onall:ació11 del ~spacio 

La aevalorización del tiuelo 

t:a.1ni.Jios t:!l• lds Hede:::1 de l'Odt:r 

LU J{esig111fl:::ación del t:spa.cio 

rei..:onstrucl!ión .se hu hecho más operativo el espacio 

aunque se ha 111ontenluo su uso. Al lmplautarse el parámetro de 

40-42 m2 para cada vivünda s~ homoyeniza el uso del espacio. 

Así, esta regeneración urbana intensiflcó el uso del suelo. 

con la 

Las oln·d.s U~ re.construcción han a.fe u cado el mercado inmobi­
liario. tl monto de l.:ts lliverslunes ~n las obras de r~construc­

ción empr~ndluas por ~l estado y grupos da ayuda generan una 
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i·evalorización del ~uelo que, aunaclo a la figura juridictt de 

condominio vecinal ha impl kado la eliminación de deseeonomias 
po1· el régimen de rentas congeladas. Asimismo, la remodelación 

vial y la modificación de los circuitos v lales i\an eliminado 
deseconomias de aglomeración. 

~i bien las inversiones fueron hechas pl'imordialmeute por el 

listado a través del Prog1ama de J{enovación Habltacional Popula1 y 

organizaciones internacionales para una ayuda directa e inmediata 
a los damnificados, puede pensarse que a mediano plazo (más de 

cuacro aiios i <\sto significará una agilización del merca<lo inmo­

biliario. 1>llo implicará cambios en el uso del suelo " otros más 

rentables y la expulsión de la población que, por sus bajos re­
cu1·sos, no pueda cubrir el costo de reconstrucción y apropiación 

legal de su vivienda. 

1,;n otros centros urbanos se ha dado el caso de que, tras una 

regeneL·ación urbana, la antigua población L'esulta expulsada y el 
espacio es ocupado por población de un e3tr.Jto .socic~conúmicu 

diferente, con el mismo uso hcibi tacional. Para lltte ~lio 

ocurriera en México tendría que du1·.:ie previamit:nte un cambio 

cultural, aplicando mecanismos ideoiógicos para que la. zona 

tuvieL'a aceptación en otros g1·upos de ingresos mayores • 

.i:;sta te11dencia del mercado puede afectarse solo e11 la lllf!dida. 

en que las 01·ganizaciones vecinales logran concretizar un proy.:c­

to de barrio viable. 

ua orljaniza.ción social en qu~ se ha da<lo un proceso d.~ po­

lil:ización de la población implica un cambio en las redes de po­

der. La irrupción de un 11u~vo agente urbano con la pretención ti~ 

ejercer su ciudadanía, creó una nueva correlación tle fuerzas, 

trastocando las cuotas de poder anteriores al sismo. Los damni­
ficados se constituyen como una fuer::::a política. 

r;sta nueva perspectiva Ue ia población orgd.uizada. implh:J 'Jll 

cambio en las estructuras ideológicas, in1priulit!ndol• un nuevo 

sentido al ~spacio que ocupa. t:l mismo espacio tt!.rrir.orial e:s un 

espacio político. ~a no es la concepción de. ocupacióu LE!ll:porai 

que tiene el ai-rendatario, sino la de lntent:ar una permanencia. 



·1·ambién la construcción espacial implica una visión del 

mundo, cultut·al, Ue lo que es la casa, la vecindad como un modo 

de vida. ASÍ ellos insisten en el respeto al diseno arquitec­

tónico, a su participación e11 el proce~o de construcció11, en l~ 

determinación del uso del e~pacio al interior de la vivienda y la 

dispo.:;ición de ésta para manten1H' una relación intervecinal. Por 

or.ro laUo, la apropiaciUn del t!.Spacio implicará posibillclades tlB 

mantenimif'nto, conserva.ciün y modificación a las consr:rucciones 

bajo su d~cisión. 
·red.o lo anterior, más que aclarar nos plantea nuevas 

int~rrogatlt.es en torno a los procesos soclales que implica una 

co11dic1ón crítica y su restablecirnie11to. Por otro lado se l1acen 
~vide11c~s l~s limlca~lones d~ los instrumentales teóricos y 

ül~tcUolGgicos para d~arca1s~ ~ la problemática pla11teada por los 
procesos t.lt:! urbctni~aclSn, la acción política y los nuevos 

UIOV.J.111it-nto,S Sút.!id.lt!.S Ulbúl"IOS'. 
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miembros de la unión de vecinos de la <.:olonia centro 1'.l86. 

-Méndez, Alejand1·0, nLa política urbana en la ciudad de México 11 

en .Problemas dt-1 uesdrrollo No. ti¿¡o.3 mayo-oct.ul::re 1 198Sf 

Ut; UNAM. 

-Plan c;,¡meral de uesarrnllo urbano del u. t'. reimpresión 1'.lil.l. 

-Plan Parcial de uasarrollo urbano de la Ut!leyaclón cuauht.;ruoc, 

1982. 

-l'royi·ama de ueordenación urbana y Yi·o.tección r.:colóyica del 

uistrito ~ederal, 1984 y sept. 1984. 

-1-'rimer J.nforme de c;obierno 19U3, t>E!.ctur uesarrollo urbano j' 

i;cología, Miguel de la Madrid 1mrtado. 

-segundo informe de c;obierno 1984, sector uesarrollo urbano y 

t:cologia, Miguel de la Madrid tturtado. 

-·i·ercer informe de Gobierno 1~tl5, oector u~s~u·rollo urbano y 
bcologia, Miguel de la Maul'id tturtado. 

-c.:uarto informe de üobiBrno 10thi, tiector uesarrollo urbano y 

t;cología, Miguel de la Madrid 11urtado. 

-<,Juinto informe de. <.iobierno 1987, oector ui=sarrollo urbauo y 

~cologia, Miguel de la Madrid 11urtado. 

-::>exto informe de üobie:n-no 19BB, :sector uesan:0llo urba.110 y 

~colegia, Miguel de 1 a Madrid 11urcado. 

-iiccardi, Alicia. upolítica de vivienda pi:ild un tn::pucic 

destrnido" t<n nevista Me:ücana de Bociología, abril-ju1iio 

1986. 
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